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HISTOFvIA 
DE   LA  FLORIDA. 

CAPITULO    PRIMERO. 

Sucesos  del  exército  tasía  llegar  á 
G'uaxule  y  á  Ickiaba. 

J.  a  diximos  que  el  Gobejnador  y 
su  cxerclto  habían  salido  de  Xuala, 
y  caminado  cinco  dias  por  el  des- 
poblado que  hay  hasta  Guaxule.  Es 
de  saber,  volviendp  atrás  con  nues- 
tro cuento,  que  el  mismo  dia'que 
salieron  del  pueblo  Xuala  ,  echaron 
minos  tres  esclavos  que  se  habiarz 
huido  la  noche  antes  ,  los  dos  eraa 
negros  de  nación  , -criados  del  Ca- 
pitán Andrés  de  Vasconcelos  de  Sil- 
va, y  el  otro  era  morisco,  de  Ber- 
bería j  esclavo  de  Don  Carlos  Enri- 
quez  ,  caballero  natural  de  Xerez 
de  Badajoz  de  quien  atrás  hicimos 
a  2 
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mención.  Entendióse  ,  que  afición 
de  mugeres  antes  que  otro  interés 
hubiese  causado  la  huida  de  estos 
esclavos,  y  quedarse  con  los  Indicsj 
por  lo  qual  no  los  pudieron  haber, 
aunque  se  hicieron  diliger.cias  per 
ellos  :  que  los  Indios  de  este  gran 
reyno  ,  generalmente  se  holgaban, 
como  adelante  veremos  mas  al  des- 
cubierto ,  de  que  se  quedasen  entre 
ellos  cosas  de  los  Esoano'.cs.  Los  ne- 
gros causaron  admiración  con  su  mal 
hecho,  porque  eran  tenidos  por  b;:e- 
DOS  Christianos  y  amigos  de  su*  Se- 
ñor. El  berberisco  no  hizo  noveaad, 
antes  confirmo  la  opinión  en  que 
siemnre  le  hablan  tenido  ,  por  ser 
en  toda  c:sa  malísimo. 

Dos  dias  después  sucedió  ,  que 
caminando  el  exercito  por  el  másmo 
despoblado  ,  al  medio  de  la  jornada 
y  del  dia  ,  quando  el  sol  muestra  sus 
mayores  fuerzas  ,  un  soldado  infan- 
te, natural  de  Alburquerque,  llaoiu* 
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áo  Jusn  Terrón  ,  en  quien  se  apro- 
piaba bien  el  nonibre  ,  se  llego  á  erro 
soldado  de  á  cr.ballo ,  que  era  su  ami- 
go ,  y  sacando  de  unas  alforjas  una 
taleguilla  de  Iien20  ,  en  que  llevaba 
mas  de  seis  libras  de  perlas  le  dixo: 
Tomaos  estas  perlcs  y  lleváoslas, 
que  yo  no  las  quiero.  El  ue  á  caba- 
llo respondió  ,  mejor  serán  para  vos 
cue  ias  habéis  menester  mas  que  yo, 
y  pcJreisiaS  enviar  á  la  Habana  pa- 
ra que  es  traigan  "tres  ó  quatro  ca- 
ballos y  yeguas  ,  porque  no  andéis  á 
pió  ,  que  el  Gobernador.,  según  se 
dice,  quiere  enviar  presto  mensa- 
gercs  á  aquella  tierra  con  nuevas  de 
.  lo  que  hemos  descubierto  en  esta. 
Juan  Terrón  ,  enfadado  de  que  su 
amicro  no  qui>ie?c-  aceptar  el  pre- 
sente que  le  hacia  ,  dixo  ,  pues  vos 
co  las  queréis,  voto  á  tal  que  tam- 
poco han  de  ir  conmigo,  sino  que  se 
han  de  quedar  aquí.  Diciendo  esto 
y  habiícdo  desatado  la  taieguilla  y 
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tomádola  por  el  suelo  ,  de  una  bra- 
zeada  ,  como  quien  siembra,  derra- 
mó por  el  moxite  ,  y  hervazal  rodas 
las  perlas  por  no  llevarlas  a  cuescas, 
con   ser  un  hombre   tan   robusto  y 
fuerte  que  llevara  poco  menos  ca-rga 
que  una  acémila  ,  lo  qual  hecho  vol- 
vió la  taleguilla  á  las   alforjas  coit.o 
si  valiera  mas  que  las  perlas  ,  y  de- 
xo  adm.irado  a  su   amigo  y  á  todos 
Jes  demás  que  vieron  el  dispaiace 
los  quales  no  imaginaron  que  tal  hi- 
ciera, porque  á  sospecharlo  todavía 
se  lo  estorvaran,  porque  las   petlas 
vallan  en  España  mas   de  seis  mil 
ducados  ,  porque  eran  tocias  gruesas 
del  tamaño  de  avellanas  y  de   gar- 
banzos gordos  ,  y  estaban  por  hora- 
dar ,  que  era  lo  que  mas  se  estima^ 
ba  en  ellas  ^  porque  tenían  su  color 
perfecto ,  y  no  estaban   ahumadas, 
como  las  que  se  hallaron  horadadas. 
Plasta  treinta  da  ellas  volvieron  á 
recoger  rebuscándolas  entre   yerbas 
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¡  y  matas  ,  y  viéndolas  tan  buenas  se 

I  dolieron  macho  mas  de  la  perdición 

'  hecha,  y  levantaron  un  refrán  co- 

i  mun  que  entre  ellos  se  usaba  ,   que 

\  decia;  no  son  perlas  para  Jaan  Ter- 

¡  ron.  El  qual  nunca  quiso  decir  don- 

I  de  las  hubo  ;  y   como  los  de  su  ca- 

i  niarada  se  burlasen  con  él   muchas 

;  veces  después  del  daño ,  y  le  mote- 

;       jasen  de  la  locura  que  habia  hecho, 
i  .  .  ,    ,   , 

■^       que  conrcrinaba  con  la  rus:iciajiu  ue 

I       su  nombre  ,  les  dixo  un  dia  que  se 
J       vio  muy  apretado.  Por  amor  de  Dios 
«       que  no  lo  mentéis  mas  ,   porque  os 
j       certifico  ,  que  todas'  las  veces  que  se 
f       me  acuerda  de  la  necedad  que  hice, 
me  dan  deseos  de  ahorcarme  de  un 
¿rbol.  Tales  son  los  que  la  prodiga- 
lidad incita  :.  sjs  sier'/cs  ,  qiie  des- 
pués  de   haberles   hecho    derramar 
T       en  vanidad  sus  haciendas  ,  les  pro- 
voca á  desesperaciones.    La  libera- 
lidad ,    como   virtud    tan    excelen- 
te 5  recrea  con  gran  suavidad  a  los 
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que   ía  abrazan   y    usan    da   elia. 

Sin  haberles  acaecido  otra  cosa 
que  sea  de  contar  ,  habiendo  carr.i-. 
nado  cinco  jornadas  por  la  sierra 
llegaron  los  Castellanos  á  la  provin- 
.cia  y  pueblo  de  Guaxale,  el  que  es^ 
taba  asentado  entre  muchos  rios  pe- 
cáenos  que  pa<;aban  por  la  una  par- 
te y  por  la  otra  del  pueblo,  los  qua- 
les  nacian  de  aquellas  sierras  que 
los  Españoles  pasaron  ,  y  de  otr^s 
que  adelante  habia. 

El  señor  de  la  provincia  ,  que 
también  habia  el  mismo  nombre 
Guaxule,  salió  media  legua  del  pue- 
blo, y  sacó  en  su  compañía  quinien- 
tos hombres  nobles  ,  bien  adereza- 
dos de  ricas  mantas  ,  de  diversas 
pelleginas  .  y  grandes  plumages  so- 
bre sus  cabezas  ,  conforme  al  uso 
común  de  toda  aquella  tierra  :  con 
este  aparato  recibió  al  Gobernador, 
mostrándole  señüies  de  amor ,  y  ha- 
biándols  palabras  de  mucho  comedí- 
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miento  ,  dichas  con  todo  bjen  sem- 
blante señoril :  llevóle  al  pueblo,  que  ¡ 
era  de  trescienra;  casas  ,  y  lo  apo- 
sento en  Ii  suya,  que  con  el  recaudo  j 
de  los  Enibaxadores  de  la  señora  de           ) 
Cofachiqui  la   tenia   desembarazada  | 
para  su  alojamienro  ,   y    prevenidas 
otras  cosas  para  mejor  le  servir.  La 
casa  estaba  en  un  cerro  ,  alto  como 
de  otras   semejantes    hemos   dicho. 
Tenia  toda  tila   ai  derredor    un  pi:-  , 
seadero,  que  podian  pasearse  por  él 
seis  hombres  juntos.                                      -I 
En  este   pueblo   estuvo  el  Go-           ., 
bernador  quatro  dias  ,  informándose  j 
ce  lo  que  por  la  comarca  habia  :  de 
allí  fue  en  seis  jorr.adas  de  á  cinco 
legues    á   otro    pueblo    y    provincia  | 
jlamida  Ychiaha  ,  cuyo  señor  había  \ 
el  mismo  nombre.  F.l  camino  que  lle- 
vo en  estas  seis  jornadas  fue  seguir 
el   agua   abaxo  los  muchos    arroyes 
que  por  Gunxu'e  pasaban  ,  los  qua- 
les,  todos  juntándose  en  poco  espa- 
«3 
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CÍO  ,  hacían  un  poderoso  rio  ,  tanto 
quQ  por  Ychiaha,  que  estaba  trein- 
ta leguas  de  Guaxule  ,  iba  ya  nía- 
yor  que   Guadai^iuivir  por  Sevilla. 

Este  puebo  Ychiaha  estaba  assp.- 
tado  á  la  punta  ce  una  gran  isla  de 
mas  de  cinco  leguas  en  largo  que  el 
jio  hacia.  El  cacique  salió  á  recibir 
al  Gobernador  ,  y  le  hizo  niucha 
£esta,  con  todas  las  demostraciones 
ce  regczijo  y  amor  que  piido  mos- 
trar ,  y  Jos  Indios  que  consigo  tra- 
xo  hicieron  lo  mismo  con  los  Espa- 
i5oles  ,  que  holgaron  mucho  de  los 
ver:  y  pasándoles  por  el  rio  en  mu- 
chas canoas  y  balsas  que  para  este 
erecto  tenian  apercibidas,  ¡os  aposen- 
taron en  sus  ca^as  con. o  a  propios 
hermanos,  y  en  el  mismo  grado  fue 
todo  el  dem.as  servicio  y  regalo  qug 
les  hicieron  ,  deseando  ,  según  de- 
cían ,  abrirse  las  entraras  y  ponér- 
selas delante  á  les  Esparoles  ,  para 
les  mostrar  por  vista  de  ojos  lo  miu- 
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cho  cue  se  hablan  holgado  de  ha- 
berlos conocido.    En   Ychiaha  hizo 
el  Gobernador  las  diligencias  que  en 
l05  demás  pueolos  y  provincias  ha- 
cia 5  iníormár.dose  de  Jo  que   en   la 
tierra  y  su  comarca  habia.  El  cura- 
ca ,  entre  erras  cosas  que  en  respues- 
ta de  lo  que   le    preguntaron  dixo, 
fue  ,  que   treinta  leguas  ds  allí  ha- 
bía   minas   del   ri;ecal   amarillo    que 
buícaüan ,  y  que  para  cerLificarse  de 
ellas  enviase  su  senoria  dos  Españo- 
les, ó  mas  los  que  quisiese  .  que  las 
fuesen  á  ver,  que  él  daria  guias  que 
seguramente   los  llevasen   y  traxe- 
sen.  Oyendo  esto,  se  ofrecieron  dos 
Fspa'oles  a  ir  con  ios   indios  ,    el 
uno  se  rimaba   Juan   de  Villalobos, 
natura!  de  Sevina  ,  y  eí  o:ro  Fran- 
cisco de  Silvera  ,  natural   de   Gali- 
cia ,  los  quales  se   partieron  luego, 
y  quisieron  ir  á  pie  y  no  á  cabal'.OJ 
a'jrq'ie  los  tenían  ,  p:.r  ^"Cic'ir  mejor 
c'i;¿encia  y  en   mas  breve  tiempo^ 
a  4 
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CAPÍTULO     II. 

Cerno   sacan   ¡as  perlas  de  sus  cotu 

cbus.  Relación  que  traxéron  ¿os  acSs. 

cubridores   de    ¡as  tJiznas 

de   oro 

J-'uego  otro  día  que  los  dos  Espa- 
ñoles se  fueron  á  ver  las  minas  de 
oro  que  tanto  deseaban  hallar,  vino. 
el  curaca  á  visitar  al  Gobernador, 
y  le  hizo  un  presente  de  una  her- 
mosa sarta  de  perlas,  que  si  no  fue- 
ran agujereadas  con  fuego  ,  fuera 
una  gran  dadiva  ,  porque  la  sarta 
era  de  dos  brazas  ,  las  perlas  como 
avellanas  ,  y  todas  c:isi  parejas  de 
un  tamaño.  El  Gobernador  las  reci- 
bió con  mucho  agradecimiento  ,  y 
en  recompensa  le  di-o  piezas  de  ter- 
ciopelo ,  panos  de  diversos  colores, 
y  otras  cosas  de  España  que  el  In- 
dio tuvo  en  mucho  ,  a!  qu'il  pregun- 
tó el  Gobernador ,  si  aquellas  perlas 
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$e  pascaban  en  su  tierra.  El  cscique 
respondió  que  sí  ,  y  que  en  el  tem- 
plo y  entierro  que  en  aquel  mismo 
pLieblo  te  rúa  de  sus  pndres  y  abue- 
los ,  h^bia  mucha  cantidad  de  ellas: 
que  si  la?  queria  se  las  IJevr.se  to- 
das, ó  la  parce  que  quisies?-.  F,l  ade- 
lantado ie  dixo  ,  que  agradecía  su 
buena  voluntad  ,  que  aunque  las  de- 
seara, no  hiciera  as^ravio  ai  entierro 
dcí  sus  niayores  ,  cuanto  mas  que  no 
Jas  cjueria  :  que  aun  las  que  le  habia 
dado  en  la  sarta  las  habia  recibido 
por  ser  dádiva  de  sus  manos  ,  que  no 
queria  saber  mus  de  como  se  saca- 
ban de  las  conchas  donde  se  cria- 
ban. 

El  cacique  dixo  ,  que  otro  día 
-  Izs  ocho  de  la_  mañana  lo  vería  su 
señoría,  que  aquelia  tarde  y  la  no- 
che siguiente  las  pescarían  los  In- 
dios. Luego  al  mismo  punto  mandó 
despachar  quáren:a  canoas,  con  cr- 
oen que  a  toda   diligencia  pese-sen 
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las  conchas  ,  y  volviesen  por  la  ma- 
ñana. La  qual  venida ,  mando  el  cu- 
raca ,  ánres  que  las  canees  iiegasen, 
traer    mucha   lera  ,   y  auionLCnarla 
en  un  llano  .  ribera  del  rio  ,  y  la  hi- 
zo quemar,  y  que  se  hiciese  mucha 
brasa.   Luego  que  las  canoas  vinie- 
ren mando  tenjeria  ,   y  echar  sobre 
eüa  las  conchas  que  los  Indios  craian? 
las  qaales  ,  con   el    calor  del  fuego 
se  abrian  ,  y  daban  lugar  á  que  en- 
tre ia  carne  de  ellas  buscasen  las  per- 
las. Casi  en  as  priiiierasconchns  que 
se  abri.^ron  sac>-ron   los   Indios  diez 
ó  doce  perlas  gruesas  como  garban- 
zos medianos ,  y  las  traxéron  al  cu- 
raca y  al  Gcbornador  ,   que  estaban 
juntos    mirando  cerno  las    sacciban, 
y  vieren  que   eran    muy  buenas  en 
toda  perteccioa  ,  salvo  que   todavía 
el  fuego  con  su   calor  y  humo  les 
ofendía  Su  buen  color  natural. 

r.l  Gcber.vidcr  ,  habiendo   visto 
-  sacar  las  perlas  .    se  fue  a  comer  a 
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:  SU  posada,  y  poco  después  que  hu- 
i  bo  comido,  eneró  un  soldado  natural 
í  de  Gundalran:il  ,  qae  habla  por  r.om- 
,  b:e  Pedro  Lop:-z,eI  q-.;:.!  deicubrien- 
i  do  una  perlrt  que  en  la  mnno  traia 
i  d;xo.  Se^or ,  comiendo  ce  iis  05- 
{  trns  que  hoy  trsxeron  los  Indios, 
í  de  las  quales  llevé  unas  pocas  á  mi 
I  posada,  y  hs  hice  cocer,  tope  es- 
':  ta  entre  los  dientes,  que  me  los  hu- 
i  biera  quebrado  ,  y  por  parecerme 
I  buena  la  traigo  ó.  vuesa  sercria  ,  pa- 
la  que  de  su  mano  la  envié  á  mi 
í  señora  Doña  Isabel  de  Eobadilla.  El 
!  Adelantado  le  respondió  diciendo: 
I  Yo  os  agradezco  vuestra  buena  vo« 

luntad  ,  y  he  por    recibido    el    pré- 
seme y  la  gracia  que  hacéis  -a   Do- 
ra Isabel  para  os    la    agr.de:er,    y 
¡  satisfacer  en  qualcuiera  ocasión  que 

^  seos  ofiezcn^  m.as  la  perla  sera  me- 

jor que  la  guardéis  y  que  la  lleven 
á  ia  Habana  ,  para  que  del  valor  de 
ella  05  traigan  un   par   de  cabaKos, 
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dos  yeguss,  y  oira  cosa  que  habéis 
menester.  Lo  que  yo  haré  por  el 
buen  -^ni'.no  que  nos  habéis  mostra- 
do sera,  que  de  mi  hacienda  paga- 
ré el  quinto  que  le  pertenece  á  la 
de  su  rnagestad. 

Los  españoles  que   con  el   Go- 
bernador estaban,  miráronla  perla, 
y  los  que  de  ellos  presuniian  algo  de 
Japidarics  ,  la  apreciaron  que  valia 
en     Fspaña    quatrocientos  ducrvdcs, 
porque  era  ¿ei  taniaf^o  de  ura  grue- 
sa avciiana  coa  su   cascara  y   rodo^ 
redonda  en   toda  perfección  ,    y    de 
color  ciiro  y    rtsjiandecierte  ,   que 
coa. o  no  habia  sido  sacada  con  fue- 
go c   nio  Jas  otras  ,  no  hubia  recibi- 
do d-i"0  en   su    coior  y    hermosura, 
Da:ií0S  c-.¡enta  de  e-ras   parcicuiari- 
dade>  aunque  tan  nierudas  ,  porque 
por  ellas  se  vea  la  riqueza  de  aque- 
lla tierra. 

Un  dia  de  los  que  los  Españoles 
estuvieron  ea  este  pueblo  de  Ych^a- 
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ha  acaeció  una  desgracia  que  a  to- 
dos ellos  lastimó  mucho,  y  fue,  que 
un  caballero  ,   natural  de   ?udr:jOz, 
llamado  Luis  Bravo  de    Xerez  ,  an- 
dando con  una  lariza  en  la  niariO  pa- 
seándose por  un  ilano  cerca  del  rio, 
vio  pasar  un  perro   cerca  de  si :   ti- 
róle la   lanza  ccn  ¿zsto  de   ir,a!:urle 
para  comérselo  ,  porque  por  la  fal:a 
general  que  en  toda   aquella  tierra 
liabia  de  carne  ,  comían  los  Caste- 
llanos quantcs   perros  podi".n  haber 
á  las  manos.    Del  tiro  no   acertó  al 
perro  ,  y  la  lanza  pasó  deslizándose 
por  el  llano  adelante  has:a  caer  por 
la  barranca  abaxo  en  el  rio,  y  acer- 
tó u  dur  por  la    una   sien  ,    y    salir 
por   la   otra  á   un    soldado  que  cea 
ur.a  ca:'a  esrr.ba  pesc:".r..io  en  cl  ,  ác 
que  cayo  luego  muerto,    Luis   Bra- 
vo ,  descuidado  de  haber  hecho  tiro 
tan  cruel  ,  fue  á  buscar  su  lanza,  y 
la  hcillo  atravesada  por  las  sieres  di 
Jü2u   IMuceos  ,  que    asi    ha^ia    el 
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nombre  el  soldado  :  era  natural  de  |l 
Almendral  ,  el  qual  solo,  entre  to-  ?'| 
dos  ios  Españoles  q-.-.e  ar.d.ban   en  i 

este  descubrimiento  ,    tenia  canas,  ¡ 

por  las  quales  todos  le  llamaban  na-  i 

dre-i  y  resp-nribrin  como  si  io  fuera  ] 

de  cada  uno  do  ellos  ,  y    así   gene-  ''; 

lalniente  sintieron  su  desgracia,  que  \ 

habiéndose  lio  á  holgar  lo  hubiesen  ] 

muerto  tan    miserabicinente.    Tan  \ 

cerca  como  cierta  tenemos  la  muer- 
te en  todo*  tiempo  y  lugar 

las  cosas  referidas  sucedieron  en 
el  real,  entietanto  que  los  dos  com- 
pañeros fueron,  y  vinieren  de  des- 
cubrir las  minas,  los  quales  gastaron 
diez  dias  en  su  via^e.  Dixeron  que 
hs  minas  eran  de  muy  fino  azófar, 
(.cr.'.o  el  q-.;e  ::tr.i.3  ri:::ian  v;->:o,  a:is 
que  entendían  ,  según  la  disposición 
de  la  tierra ,  que  no  dexarian  de  ha- 
llarse minas  de  oro  y  cié  plata  si  bas- 
casen las  ver':3  y  mineros.  Djiins 
de  esto  dixercn  j  n  e  la    ti?rra   que 
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íiabian  visco  era  teda  muy  buena  pa- 
ra sementeras  y  pastos  ,  y  que  los 
Ir.dics  por  les  pueblos  quehabi-n  pa- 
saúo  los  hab'.rn  recibido  con  mucho 
amor  y  recccijo  ,  y  les  hablan  he- 
cho ir.iicha  n5^:a  y  regiio ,  tanto 
que  caüa  noche  desp.-es  de  haber- 
les banque'.e^.üO  ,  les  enviaban  dos 
mozas  herr/.osas  que  durmiesen  con 
ellos  ,  y  los  entretuviesen  la  noche, 
ir.asqae  ellos  no  osaban  tocarlas^  te- 
miendo no  les  flechasen  otro  dia  los 
Indios  ,  porque  sospechaban  que  se 
las  enviaban  para  tener  ocasión  de  los 
matar  si  llegasen  á  eüas.  Esto  te- 
mían les  Espafcles,y  quizá  sus  hues- 
peJes  lo  hacían  per  regalarlos  dema- 
siadamente, viendo  que  eran  m.ozcs, 
f-:rq-.i3  si  q.íisieran  matarlos,  no  te- 
iiran  necesidad  de  buscar  achaques. 
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CAPITULO     III. 

El  ejército  sale  d-:  T^biJ:a:  er.zrc, 

en  AcQStQ  y  en   Cjza.    Ho:prdage 

que    en    esícis    prcvihcías    se 

¡es  I- izo. 

Ivecibida  la  reíacion  de  hs  mir.ns 
G2  oro  que  fueron  á  descubrir,  man- 
do el  Gcbernaaor  so-ircibir  "'ara  ei 
dia  siguiente  la  p-.rrica,  la  qucl  hi- 
cieron nuestros  Castellanos,  dexando 
al  curaca  y  á  sus  Indios  principa- 
les muy  contentos  de  las  dadivas 
que  el  General  y  sus  Capitanes  les 
dieron  por  ei  hospedage  que  les  hi- 
cieron. 

Caminaron  aquel  día  li  isla  aba- 
xo ,  que  cOt.o  dixiniC'i  en  .;e  cinco 
leguas  en  largo.  A  la  punca  de  el/a, 
donde  el  rio  se  volvia  á  juntar,  esta- 
ba fundado  otro  pueblo  lía  ajado 
Acorre  ,  q  ;e  era  de  erro  señor  bi^^a 
ciierccce  del  pasado ,   el  i^ual  red- 


bió  á  los  Castellanos  muy  de  otra 
manera  que  el  cacique  de  Yphiaha^ 
porque  r.o  Iss  n:03rró  semblante  al- 
guno de  ::ra:s:Qd  ,  antcs  estaba  pues- 
to en  arma  con  mas  de  mil  y  qui- 
nientos Indios  de  guerra  ,  bien  com- 
puestos de  plumajes ,  y  apercibidos 
de  arm.as  ,  las  qua'.es  traian  en  las 
manos  sin  las  querer  dexar,  aunque 
habían  recibido  ya  á  los  Españoles 
en  su  pueblo  ,  y  se  mostraban  tan 
bravos  y  ganosos  de  pelear,  que  no 
habia  Indio  que  hablando  con  el  Es- 
pañol no  presumiese  clavarle  los  de- 
dos en  los  ojos  ,  y  asi  lo  acometían 
u  hacer  ,  y  si  les  preguntaban  algo 
respondían  coa  tanta  soberbia  ,  sa- 
cudiendo y  blandiendo  los  brazos  con 
loj  puños  cerra.ioí,  seña'es  que  ell^s 
hacen  quando  quieren  pelear  ,  que 
no  se  les  podia  sufrir  la  desvergüen- 
za que  tenian,  ni  las  palabras  y  ade- 
mares ,  que  todcs  provocaban  a  ba- 
tjlhj  de  tal  manera  que  muchas  ve- 
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CCS  estuvieron  los  Castellanos  per- 
dida la  paciencia  por  cerrar  con 
ellosj  mas  el  Adelantado  lo  esiorvó, 
c-iciéndo!es  ,  que  sufriesen  todo  lo 
quQ  iiiciesen  los  Indios,  siquiera  por 
no  quebrar  el  hilo  que  hasta  allí  ha- 
bían traído  desde  que  salieron  de  ii 
belicosa  provincia  de  Apalache.  Asi 
se  hizo  como  el  G.^bernador  lo  man- 
dó: mas  aquella  noche  los  unos  y 
los  otros  la  pasaron  toda  puestos  en 
sus  esqaaurones ,  como  eneiiiigos 
declarados. 

El  dia  siguiente  se  mostraron 
los  Indios  mas  afnbles  ,  y  el  curaca 
y  los  mas  principales  vinieron  con 
cuevo  semblante  a  ofrecer  al  Go- 
bernador todo  lo  que  en  su  tierra 
tenían,  y  le  cieron  zara  para  el  ca- 
mino. Eatenwiiose  que  algún  buen 
recaudo  que  el  señor  de  Ychiaha  les 
hubiese  enviado  en  favor  de  los  Es- 
pañoles hubiere  causado  aquel  co- 
niedi;:i;enro.   Ei  General  les   aa;ra- 
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decló  el  ofrecí rr¡ ie Ti :o  y  les  pagó  el 
niaiz,  de  que  ellos  quedaron  conren- 
tüs.  El  mismo  dia  saiio  del  p -eb'o, 
y  pis'j  el  rio  en  canoas  y  ba'.s?.?, 
de  que  había  gran  cantidad  ,  y  da« 
ban  gracias  á  Dios  que  ios  hubiere 
sacado  de!  pueblo  Acosté  sin  haber  ^ 

quebrado  la  paz  que  hasta  allí  ha- 
bían traido. 

Salidos  de  Acosté  ,  entraron  en 
una  gran   provincia  iiamada   Coza.  \ 

Los  Ir.dios  salieron  á    recibirles    de  i 

paz,  y  les  hicieron  toda  buena  amis-  i 

tad,  dándoles  para  el  cannino  basti-  j 

mentó  y  guias  de  un  pueblo  á  otro.  j 

FJ  curaca  y  señor  de  esta   pro-  | 

vincia  había  el  misino  nombre  que 
ella,  la  qual,  por  donde  los  Españo- 
les h  pasaren,  tenia  mas  di  cien  le- 
guas de  largo  ,  tcais  de  tierra  fér- 
til y  muy  poblada  ,  tamo  que  al-  1 
gunos  dias  que  caminaron  por  ella  .  i 
pasaban  por  diez  y  per  doce  pue- 
blos ,  sin  los  que  díixaban  a  una  mi- 


°r?'f'y  -f  Oí. 
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no  y  á  Cira  g2í  camino.  Verdad  es 
que  los  pueblos  eran  pequeños  ,  ¿z 
Jos  quilos  suÜaa  Jes  Indios  con  nij.^ 
cho  contento  y  resccijc  á  recibir 
los  cbristianos,  y  los  hospedaban  en 
sus  casas  -  y  ce  muy  buena  volun- 
ta! les  daban  quanco  tenían  ,  y  por 
el  camino  les  iban  sirvienáo  ios  del 
un  pueblo  hasta  llegar  al  otro,  y 
quando  estos  los  habían  recibido  se 
volvían  aquellos.  De  esta  manera  ios 
llevaron  por  todas  las  cien  leguas, 
alojándose  los  Españoles  unas  noches 
en  poblado  y  otras  en  el  campo,  co- 
mo acertaban  á  hacerse  ]as  jorna- 
das ,  que  tedas  eran  de  á  quatro  le- 
guas p'jz'j  mas  ó  rníncs. 


El 


'e    aqueila    provincia 


Co'ja,  q.i :  estaba  al  otro  termino  de 
ella  ,  enviaba  cada  dia  nuevos  men- 
sageros  con  un  mismo  recaudo  ,  re- 
petido muchas  veces,  dando  al  Go- 
bernador ei  parabién  de  su  buena  ve- 
nida ,  3up;r;..ndo;e  caminase  per  su 


^r.-  •■{ 
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tierra  muy  poco  á  peco ,  holgándo- 
se y  regalándose  todo  lo  que  le  fue- 
se posible;  que  él  le  esperaba  en  el 
pueblo  principnl  de  su  provincia  pa- 
ra servir  á  su  señoría  y  á  todos  los 
suyos ,  con  el  amor  y  voluntad  que 
ellos  verían. 

Los  Españoles  caminaron  vein- 
te y  tres  ó  veinte  y  quatro  días  sin 
acaecerles  cosa  que  sea  de  contar, 
sino  es  repetir  muchas  veces  la  bue- 
na acogida  que  los  Indios  les  hacían 
hasta  que  llegaron  al  pueblo  prin- 
cipal llamado  Coza,  de  quien  toma- 
ba nombre  toda  la  provincia  ,  don- 
de estaba  el  señor  de  elia  ,  el  qual 
salió  una  gran  legua  á  recibir  al  Go- 
bernador ,  aconiDafíado  de  mes  de 
mil  hombres  i.cblss  ,  mu'/  bien  ade- 
rezados ,  con  mantos  de  diversos 
aforros  de  pieles  ,  muchas  de  ellas 
eran  de  martas  finas  ,  que  daban  de 
sí  grande  oler  de  almizcle.  Traían 
sobre  sus  cabezas  grandes  plumages^ 

TOMO    III.  Ó 
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que  son  la  gala  y  ornamento  ce  que  i 
los  Indios  de  este  gran  reyno  mas  \ 
se  precian  ;   y  ccr.io  estos    fuc-ren 
bj¿n  dispuestos  ,  ccmo  ;o  son  gene- 
Talmente  todos  los  de  squella    tier-  = 
ra  ,  y  los  plumages  subiesen  media 
braza  en  alio  ,  y  fuesen  de    muchas 
y  diversas  colores,  y  ellos  estuvie- 
sen en  el  campo  puestos  por  su  ór-  ¡ 
á>¿n  en  forma  de  esquadron  de  vein-  ' 
te  por  hilera,  hacían  una  hermosa  ] 
y  agradable  vista  á  los  ojos.  | 
Con  esta   grandeza  y   ostenta-     ,   ; 
clon  militar  y  señoril  recibieron  los 
Indios  al  General ,  y  á  sus  cnpita-  f 
res  y  soldados  ,  haciendo  todas  las  I 
mnyores  demostraciones  que  podían,  I 
á:\  contento    que   decían    tener   de  | 
V2r!:5  en  su  tierra.  Al   Gobernador 
aposentaron  en  una  de  tres  casas  que  i 
en  diversas  partes  del  pueblo  tenia  j 
el  curaca,  hechas  déla  forma  que  | 
C2   Cira?  semejantes   hemo-   dic'"0, 
asentadas  en  alto  ,  con  las  venraia;  j 

i 
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de  casa'  de  señor  á  l3s  de  los  vasa- 
llos. El  pueblo  estaba   fundado  á   la 
ribera  de  un  rlo;    tenia   qainientis- 
casas  grandes  y  buenas  ,   que    bieii 
mostraba    ser   cabeza   de   provincia 
tan  grande  y  principal   como  se  ha 
dicho.  La  mitad  del  pueblo  hacia  la 
posada  del  Gobernador  tenia  desem- 
barazado ,  donde  se  alojaron  los  ca- 
pitanes y  soldados  ,  y   cupieron  to- 
dos en  él ,  porque  las  casas  eran  ca_ 
paces  de  mucha  gente ,  donde  estu- 
vieron los  Castellanos  once  ó  doce 
dias  ,  servidos  y  regalados  del  cura- 
ca -  y  de  tcdos  los   suyos,  como  sí 
fueran  hermanos  muy  queridos^  que 
cierto  ningún  encarecirr.ienro    bast-» 
¿  decir  el  a:r.or,  c-iidado  y  diligen- 
cia coa  que  ios  servían  ,  de  tal  ma- 
nera que  los  mismos  Españoles  se 
3-Imiraban  de  ello. 
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CAPITULO     IV. 


m 


•ti 


Ofrece  el  ccici.r.ie  Goza  su  estado  al  '  \ 

Gobernador  para  que  asiente  y  pue-  M 

ble  er.  él.  Cono  sale  el  exército  % 

de  aquella  provincui.  ^ 

Un  dia  de  los  que   estuvieron   los  ^ 

Españoles  en   este   pueblo  llamado  % 

Coza  ,  el  Señor  de  el  ,  que  había  co-  ¿ 

mido  á  la  mesa  del  Gobernador,  lu-  M 

hiendo  hablado  con  él  muchas  cosas  J 

pertenecientes  á  la  conquista,  y  al  J 

poblar  de  la  tierra,  y  habiendo  res-  .J 

pondido  con  mucha  s:!tisf:!CCÍon  del  á 

Adelantado  á  toco  lo  que  acerca  de  i 

esto  le  habia  preguntado  ,  qiando  I 
le  pareció  tiempo  se  levanto  en  pie, 
y  haciendo  al  General  una  gran  re- 
0  verencia,  con  mucha  veneración  á  la 
usanza  de  los  Indios  ,  y  volviendo 
los  ojos  á  les  caballeros  que  á  una 
mano  y  otra  del  Gobernador  es'a- 
ban  ,  como  que   hab-uba  con   cedes 
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á'.io:  Señor  ,  el  amor  que  á  vuesa 
s-rñoria  ,  y  á  todos  los  suyos  he  cc- 
Iraco  en  estes  pccos  ellas  que  ha  que 
lo  conozco  .  vm  fuerza  2  supiica: le, 
q::e  sf  busca  tierras  buenas  donde 
poblar  ,  reng_  por  bien  de  quedarse 
cu  la  mía  .  y  hacer  asier.to  en  e:!^» 
que  yo  creo  que  es  una  de  hs  mejo- 
res provincias  que  vuestra  señoría 
h-brá  visto  de  cuantas  ha  hallado 
^n  czie  reyíiO^  y  n:as  hngo  saber  ú 
vuesa  señoría  ,  que  acertó  á  pasar 
por  lo  mas  ílaco,  y  vé  lo  menos  bue- 
no de  ella.  Si  vuestra  señoría  gus- 
tare de  verla  despacio  ,  yo  le  lleva- 
ré por  otras  purtes  mejores,  que  le 
darán  todo  contento  ,  y  podrá  to- 
mar de  ellas  lo  que  mejor  le  pare- 
ciere D:.r'i  p':'-^:ar  y  f  ir.aarsu  casa  y 
corte  ,  y  sino  qui|^^re  hacerme  de 
presente  esta  merced  ,  á  lo  menos 
TiO  me  niecrue  el  invernar  en  este 
T;:C:?.«J  ei  :nv:o:n3   oue  viene  ,    jue 
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cOTio  vuestra  señoría  verá ,  que  á  hj 
obras  me  remito ,  y  entonces  podrá 
vuestra  señoría  enviar  despacio  sus 
cr-pifiP.es  y  sokijdcs  pura  que  ,  ha- 
biendo visto  mi  tierra  por  tedas 
parres  ,  traigan  vera::iera  reiacion 
¿e  lo  qae  he  dicho,  p.ira  mayor  sa- 
tisr'Liccicn  de  vuestra  señoria. 

El  Gobernador  le  agradeció  su 
buena  voiun-ad,  y  le  dixo,  que  ea 
r.inguna  manera  pedia  poblar  dentro 
en  Ja  tierra,  hasta  saber  qué  puerto 
ó  puertos  tenia  en  la  costa  de  la  mar, 
para  recibir  los  navios  y  gente  que 
de  España  ó  de  otras  partes  vinie- 
sen á  ellos  con  ganados  ,  plantas  y 
las  demás  cosas  necesarias  para  po 
b!ar:  que  cuando  r"u2se  tienipo  re- 
cibirla 5a  c:"recimien:o  ,  y  m.mten- 
dria  siempre  su  aml^íad  ,  y  que  en- 
tretanto sosegase  ,  que  no  tardaría 
en  volver  por  aüi  ,  poblando  la  tier- 
ra ,  y  que  entonces  haría  quanto 
le  pidtcse  de  su  gusto  y  contento. 


i 
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El  cacique  le  besó  las  manos,  y 
dixo  que  tomiba  aquellas  palabras  de 
su  señoría  por  prendas  de  su  proaie- 
S3  ,  y  qu2  b-s  e.t'ardari:!  en  su  cora- 
zón y  ea  su  memoria  hasta  verlas 
cumplidas,  c:t  !o  deseaba  en  extre- 
mo. Este  señor  era  de  edad  de  vein, 
te  y  seis  ó  veinte  y  siete  años ,  muy 
gentil  hombre,  como  lo  son  los  mas 
de  aquella  tierra,  y  de  buen  enten, 
dimiento:  hablubi  con  discreción, 
y  duba  buena  razón  de  rodo  lo  que 
le  preguntaban  :  parecia  haberse 
criado  en  una  corte  de  toda  buena 
doctrina  y  poÜcia. 

Pasados  diez  ó  doce  días  que  el 
cxército  hubo  djscansado  en  el  pue- 
blo de  Coza  ,  m.as  per  condescender 
c.n  la  voiant.-'ü  d¿\  c.raca  ,  que  gus- 
taba de  los  tener  en  su  tierra  ,  que 
por  necesidad  que  h^óiesen  tenido 
de  descansar  ,  le  pareció  al  Gober- 
n:d'^r  seguir  su  via¿;3  en  deminda 
de  h  mar ,  com';  ¡j  liivabA  encaiiii- 
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rado,  que  desde  ouc  salió  de  Ja  pro-  1 

viKcia  de  Xuala  habia  caminado  há-  I 

cía  h  cesta  ,  haciendo  un  arco   ce:  1 

^     tierra   para    salir    aJ   puerto   de  I 

Achusi ,  como  ]o  habían  concertado  i 

con  el    capitán    Diego   lunldonaco,  | 

que    había   quedado  á  descubrir   Ja'  I 

cosra  ,  y  había  de  venir  al  principio  I 

del  invierno  veniciero  al  dicho  puer-  | 

íode  Achusi  con  socorro  de  gente.  | 

nrmas  ,  imanado  y   bastimentos,  co-  I 

nio   atrás   dexamos   dicho  :   y  este  | 

era  el  ñn  principal  del  Gobernador,  i 


de  ir  á  este  puerto  para  empezar  á 
hacer  su  población. 

Ei  cacique  Coza  quiso  acompa- 
car  al  General  hasta  los  limites  ¿e 
?u  tierra  ,  y  así  salió  en  su  compa, 
íia  con  macha  gente  ncóie  de  guerJ 
la  y  mucho  bastimento  ,  é  Indios 
dt  carga  que  Jo  táíevasen.  Camina- 
ron con  el  orden  acostumbrado  cial 
cojornsJas,  y  ai  fin  de  clias  IJec^a- 
ron  a  un  pueblo  llamado  Tal--e    c'.-       ! 
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era  el  último  de  la  'provincia  de  Go- 
za ,  y  frontera  y  defensa  de  elia. 
Era  fuerte  en  extremo,  porque  de- 
mas  de  la  cerca  que  tenia  h^cha  da 
ni3Uera  y  tle  ra  ,  le  cercaba  casi  to- 
do un  gran  rio,  y  lo  dcxaba  hecho 
peninsulri.  Este  pueblo  TaJise  no 
obedecía  bien  u  su  señor  Coza ,  por 
trato  doble  de  otro  señor  llamado 
Tascaluza  ,  cuyo  estido  confinaba 
con  el  de  Coza  ,  y  le  hacia  vecindad 
no  segura,  ni  amistad  verdadera  :  y 
aunque  los  dos  no  traian  guerra  des- 
cubierta ,  el  Tascaluza  era  hombre 
soberbio  y  belicoso,  de  muchas  cau- 
telas y  astucias  ,  como  adelante  ve- 
reaios,  y  como  tal  tenia  desasose- 
gado este  pueblo  para  que  no  obe- 
deciese bien  á  su  seror.  Lo  quil  ha- 
biéndolo entendido  de  mucho  atrás 
el  cacique  Coza  ,  holgó  de  venir  con 
el  Gobernador  ,  así  0^t  servirle  en 
el  car.iao  y  en  el  mismo  pueblo 
Taiise  ,  como  por  amedrentar  los 
*3 
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nioradores  de  él  con  el  favor  ee  los 
Españoles  ,  y  hacer  que  le  fuesen 
obedientes. 

En  e!  pueblo  de  Coza  quedó  hui^ 
do  un  christiano  ,  si  lo  era ,  lirima- 
do  Falco  Herrado:  no  cr?.  Español, 
ni  se  sabia  ce  quai  proviriCia  fjc¿e 
raiurai  ,  hombre  muy  plebeyo  ,  y 
asi  no  se  echó  menos  hasta  que  el 
exército  llegó  á  Taiise.  Hiciéronse 
dülgcncias  para  volverlo  á  cobra.-, 
mas  no  aprovecharon,  porque  muy 
desvergonzadamente  envió  á  decir 
con  los  Indios  que  fueroa  con  los 
recaudos  del  Gobernador  ,  que  por 
no  ver  antes  sus  ojos  cada  día  á  su 
capitán,  que  le  habia  reñido  y  mal- 
tratado de  palabra  ,  quería  quedarse 
con  los  Indios  ,  y  no  i:  con  los  Cas- 
tellanos ,  por  tanto  que  no  le  espe- 
rasen jamas. 

El  curaca  respondió  mas  comc^ 
cida  y  c<jr:e5.iv;n:e  a  ¿Va  d:mar.da 
que  el  Gobernador  le  hizo,  pldien- 
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f  doíe  Iririndise  á  sas  Indios  traxesen 
(  aquel  Christiano  huido  :  dixo,  qus 
^        pues  no  hablan  querido  quedarse  tc- 

■  CCS  en  su  tierra  ,  holgaba  machóse 
hubiese  cueJado  siquiera  uno  :  que 
suplicaba  á  su  señvria  Í3  perdonase, 
que  no  haría  fuerza  para  que  vol- 
viese al  que  de  su  gana  se  quedase, 
antes  lo  estiaiaria  en  mucho.  El  Go- 
bernador ,  viendo  que  quedaba  lejos, 

■  y  que  loi  J;idio3  no  le  hab;an  de 
compeler  a  que  volviese  ,  no  hizo 
mas  instancia  por  él. 

Olvidadosenos  ha  de  decir ,  co- 
mo en  el  mismo  pueblo  Coza  quedó 
un  negro  enfermo  que  no  podia  ca- 
.  minar  ,  llamado  R'^bles,  el  qual  era 
muy  buen  christiano  y  buen  escla- 
vo: quedo  encomenuauo  al  cacique, 
y  él  tomó  á  su  cargo  el  regalarle  y 
curarle  con  mucho  amor  y  voluntad. 
Hicimos  caudal  de  estas  menuden- 
cias para  dar  cuenra  de  eiías  ,  pa-a 
^ue  quar.do  Dics  Nuesr^-j  Señor  sea 
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servido  que  aquelia  tierra  se  con- 
quiste y  gane  ,  se  advierta  á  ver  si 
quedo  algan  ras:ro  o  memoria  de 
Jos  que  asi  se  quedaron  entre  los  na- 
turales de  este  gran  reyno. 

CAPITULO     V.      - 

Vcl  travo    curaca  Tascaluza  ,  quQ 

era  casi  gigante.  Como  recibió 

al  Gobernador. 


E, 


\n  el  pueblo  Talise  estuvo  eJ  Go-  .  j 
bernador  diez  dias  ,  haciendo  dili-  .  | 
ger.cias  para  haber  noticia  de  toda*^  1 

parces  de  lo  que  quedaba  por  andar        ■  \ 
de  su  viage  ,  y  de  lo  que  habia  en  \ 

]as  provincias  comarcanas,  á  un  la-  ! 

¿o  y  á  otro  ue  este   puebiO.    En  el 
ínterin  vino  un  hijo  de  Tascaluza,         ? 
mozo  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  !■ 

de  tan  buena  estatura  de  cuerpo, 
que  del  pecho  arrica  era  mas  airo 
que  ningún  Español  ni  Indio  de  I05 


~tt:  .,      \ 
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que  había  en  el  exército.  Vino  acom- 
pañado de  mucha  gente  noble:  traía 
una  émbaxada  de  su  padre  ,   en  que 
cfrecia  al   Gobernador  su  amistad, 
persona  y  estado',  para  que  de  todo 
ello  se  sirviere   como  mas   ;¿us:ase. 
El  General  lo  recibió  muy   afable- 
mente ,  y  le  hizo  mucha  honra  ,  as^ 
por  su  calidad  ,  como  por  su  genti- 
leza y  buena   disposición.    El   quaí, 
desp-iis  de  hciber    á^^^do  su  émbaxa- 
da ,   y  habiendo  entendiJo   que  el 
Adelantado  quería  ir  donde  su  paare 
Tascazula  estaba  ,  le  dixo  :  Señor? 
para  ir  alKi  ,  aunque  no  son  mas  de 
doce  ó  trece  leguas,  hay  dos  cami- 
nos; suplico  a  vuestra  señoria  man- 
de que  dos  Españoles  vayan   por  el 
uno,  y  vuclvTxn  per  el  otro  ,  porque 
vean  qual  de  ellos  es  el  mejor ,  por 
el  qual  vuestra  señoría  haya  de  ir, 
que  yo  daré  guias  que  seguramente 
los  lleven  y  vuelvan.  Asi  se  hizo  ,  y 
uno  de  los  dos  que  fueron  á  desea- 
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brir  los  caminos  fue  Juan  de  Vilh-  f 
lobos,  el  quefue  á  descubrir  las  mí-         í 

i, 

ñas  de  oro  ,  y  las  halló  de  azófar ,  el  ^ 
qual  era  amicisinio  de  ver  primero  i 
que  otro  de   suS   compañeros  lo  que  I 

en  el  descubriipier.to  habia:  con  es-  I 

ta  pasión  se  ofreció  á  andar   el  ca-  i 

mino  dos  veces  y  aun  tres.  * 

Quando  volvieron  los  dos  com-  f 

paneros  con  Ja   relación  de   ios  ca--  i 

minos  ,   el    Goberna^ior   se  despiJió  : 

del  buen  Coza   y   de  los  suyos  ,  los  | 

quales  quedaron   muy   tristes,  por-  k 

que   los  Castellünos   se    iban  de   su  t 

tierra.    Él  Gener.U  sallo  por  el  ca-  \ 

mino  que   le  dixéron   era  mas  acó-  ' 

modado:  pasó  el  rio  de  Talise  en 
balsas  y  canoas,  que  era  tan  cauda- 
loso que  no  se.  v..djuba.  Ca;Ti¡no  dos 
dias,  y  al  tercero  ,  bien  temprano, 
llegó  á  dar  visca  ai  pu^^bo  donde  el 
Curaca  Tascaluza  estaba:  no  era  es- 
te el  pujblo  principal  de  su  estado, 
sino  otro  de  ios  co.imnes.. 
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Tascaluza,  sabiendo  por  sus  cor- 
reos que  el  Gobernador  venia  cerca, 
salió  á  ^recibirle   fuera  del  pueblo. 
Estaba  en  un  cerrillo  ako  ,  lugar 
eminente  ,  da  don.ie  a  todas  paríes 
se  descubría  mucha  tierra.  Tenia  en 
su  compañía  no  mas  de   cien  hom- 
bres nobles  ,  muy  b'.eii  aderezados 
de  ricas  mantas  de  diversos  atorros, 
con  grandes  plumiges  en  las  cábe- 
las,  conforme  el  tr.;ge  y  usan-^a  de 
eilos.   Todos  escaban  en    pie ,  solo 
Tascazula  estaba  senrado  en  una  si- 
lla de  las  que  los  se'ores  de  aque- 
llas tierras  usan,  quo  sonde  made- 
ra ,  una  tercia  poco  mas  ó  menos  de 
alto  ,  con   üJgun    concavo   para   el 
asiento  ,  sin  espaUar   ni   braceras, 
toda  de  una  pieza.  Cabe  si  rema  ua 
alférez  con  un  gran  estandarte,  he- 
cho  de   gamuza    amarilla    con   tres 
barras  azuhs  ,  que  lo  partían  de  una 
pa'-te  a  otra  ,  hecho  al  mismo  talle 
y  forma  de   los   estandartes  que  en 
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España  traen  las  compañíss  de  ca- 
ballos. 

Fue  cosa  nueva  para  los  Fspa- 
goles  ver  insignia  militar  ,  p^^rque 
hasta  entonces  no  haoian  visto  es- 
tandarte ,  vandera  ni  gaion. 

La  disposición  de  Tascaluza  era 
como  de  su  hijo ,  que  a  todos  sobre- 
pujaba mas  de  media  vara  en  alto: 
parecia  gigante  ,  o  lo  era  ,  y*  con  la 
altura  de  su  cuerpo  se  conformaba 
teda  la  demás  proporción  de  sus 
miembros  y  rostro.  Era  hermoso  de 
cara,  y  tenia  en  ella  tanta  severi- 
dad, que  en  su  aspecto  se  mostraba 
bien  la  ferocijad  y  grandeza  de  su 
ánimo:  tema  las  espaldas  conforme 
á  su  altura  ,  y  por  la  cintura  tenia 
poco  mas  de  dos  tercias  de  pretina, 
los  brazoá  y  piernas  derechas  y  bien 
sacadas,  proporcionadas  con  el  cuer- 
po. En  suma,  fue  el  indio  mas  alto 
de  cuerpo  ,  y  mas  lindo  de  ta'le  que 
estos  Castellanos  vieron  en  todo  lo 
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que'  anduvieron    de    la   Florida. 

De  la  manera  que  se  ha   dicho 
estaba  esperando  Tascaluza  al  Go- 
bernador ,  y  aunque  los  caballeros  y 
capitanes  del  exé-cito  que  iban  de- 
lante, llegaban  donde  él  estaba  ,  no 
hacia  movimiento  á  ellos  ,  ni  sem- 
blante de  comedimiento  alguno  ,  co- 
mo si  no  los  viera,  ni  pasaran  cer- 
ca ¿e  él.  Así  estuvo  hasta  que  llegó 
el  Gobcrnridor ,  y  qur.ndo  lo  vio  cer- 
ca ,  se  levantó  á  él  ,  y  salió  como 
quince  ó  veinte  pasos  de  su  asiento 
ú  recibirle. 

El  General  se  apeo  y  lo  abrazó, 
y  los  dos  se  quedaron  en  el  mismo 
puesto  hablando  ,  entretanto  que  el 
exércico  se  alojaba  en  el  pueblo  y 
fuca  de  él.  porque  no  cabia  teda  la 
gente  dentro  ,  y  luego  fueron  los 
dos  mano  á  mano  hasta  la  casa  del 
Gobernador  ,  que  era  cerca  de  la 
casa  de  Tascaluza  .  donde  ¿exó  el 
General  ,  y  se  fue  con  sus  Indios. 


Üí. 


/^Z  KISrORIA 

Dos  dias  descansaron  los  Espa- 
ñoles en  aquel  pueblo,  y  al  tercero 
salieron  en  seguimiento  de  sa  viage. 
Tascaluza,  por  mostrar  muciía  am's- 
tad  al  Gcbcrnadcr,  quiso  acompa- 
ñarle ,  diciendo  lo  hacia  para  que 
fuese  mejn-  servido  por  su  tierra. 
El  Gobernador  mando  que  le  ade- 
rezasen un  caballo  a  la  brida  ,  en  qwe 
fuese ,  como  se  habia  hecho  siempre 
con  los  curacas  ,  señores  d¿  vasallos, 
que  con  el  hablan  caminado  ,  aun- 
que se  nos  ha  olvidado  decirlo  has- 
ta este  lugar.  En  todos  los  caballos 
que  en  el  exército  llevaban  no  se 
hallo  alguno  que  pudiese  sufrir  y 
llevar  a  Tascaluza,  según  la  gran- 
deza ce  su  cuerpo  ,  y  no  porque  era 
go:¿o  ,  que  ,  como  atrás  dlx.mos, 
tenia  menos  de  vara  de  pretina  ,  ni 
era  pesado  por  vejez,  que  apenas  te- 
nia quarenca  anos.  Los  Casreüanos, 
haciendo  mas  diligencia  buscando 
en  que  fusje    Tascaluza  ,  hallúroa 
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un  rocín  del  Gob:;rnador  ,  que  por 
ser  tan  fuerte  servia  de  llevar  car- 
ga: es:e  pudo  sufrirle.  Era  tan  al:o 
Tai-caluza  ,  que  puí-sto  encima  del 
caballo  ,  no  le  qujdaba  una  quarta 
de  ako  de  sus  pies  al  sue'o. 

Ko  tuvo  en  poco  el  Gobernador 
que  se  hallase  caballo  en  que  fuess 
Tsscaluza  ,  porque  no  se  desdeñase 
ce  que  lo  llevasen  en  acémila.  Así 
camin'ircn  tres  ior nadas  de  á  qua:ro 
leguas ,  y  al  f'n  de  elias  llegaron  al 
pueblo  principal  ,  llamado  Tasca'u- 
za  ,  de  quien  la  provincia  y  el  señor 
de  ella  tomaban  el  nombre.  £1  pue- 
blo era  fuerte:  estaba  sentado  en 
una  península  que  el  rio  hacia  ,  el 
cual  era  el  núsmo  que  pasaba  por 
Taise  ,  y  venia  mas  engrosado  y 
poderoso. 

ti  dia  siguiente  se  ocuparon  en 
pasarlo  ,  y  por  el  mal  recaudo  que 
habla  de  balsas  ,  gastaron  casi  todo 
el  dia  ,  y  se  aioj-.;ron  á  m.eaia  ie- 
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gua  del  rio  en  un  hermoso  valle. 

En  este  alojamiento  faltaren  dos 
Españoles  ,  y  el  uno  de  elios  fui 
Juan  de  Vilialobos  ,  de  quien  he- 
ñios hecho  mención  dos  veces  :  no 
se  supo  que  hubiese  sido  de  elloi:  | 
sospechóse  que  los  Indios ,  hallan-  | 
deles  lejos  del  real  ,  los  hubiesen  ! 
muerto,  porque  el  Villalobos,  don-  j 
de  quiera  que  se  hallaba  ,  era  muy  i 
amigo  de  correr  ]\  tierra  ,  y  ve*r  lo 
que  en  ella  habia  :  cosa  que  cuesta  ' 
]a  vida  ¿  todos  los  que  en  la  guer-  ; 
la  tienen  esta  mala  costumbre.  | 

Con  el  nial  indicio  de  faltar  los 
dos  Españoles,  temieron  los  que  no- 
taron la  novedad  del  hecho,  que  .'a 
amistad  de  Tascaluza  no  era  tan 
verJadcri  y  leal  co:viO  preren.iii  ¿1 
mostrarla.  A  esta  mala  señal  se  aña- 
dió otra  peor  ,  y  fué  ,  que  pregun- 
tando á  sus  Indios  por  los  dos  ^¿pa- 
roles que  falcaban  ,  respondía; 
mucha  desvergüenza  ,  si  se  Ic 


cun 
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bian  dado  á  guardar  á  ellos ,  ó  qué 
obligación  tenían  ellos  de  darles 
[  cuenta  de  sus  Castellanos.  El  Go- 
bernador no  quiso  hav-er  mucha  ins- 
tancia en  pedirlos,  porque  entendió 
que  eran  muertos  ,  y  que  no  servi- 
ría la  diüv^encia  sino  de  escandali- 
zar y  ahuyentar  al  cacique  y  a  sus 
vasallos  :  parecióle  dexar  la  averi- 
guación y  el  castigo  para  mejor  co- 
yuntura, 

AI  amanecer  del  día  siguiente 
envió  el  General  dos  escogidos  sol- 
dados de  los  mejores  que  en  todo  su 
exército  habia,el  uno  llamado  Gon- 
zalo Qundrado  Xaramillo  ,  hijo- 
dalgo ,  natural  de  Zafra  ,  hombre 
hábil  y  platico  en  toda  cosa  ,  de 
q.!Í3n  seguramente  se  pedia  íiar 
qualquiera  grave  negocio  de  paz  6 
de  guerra  ,  el  otro  se  decia  Diego 
Va2uuez  ,  natural  de  Villanueva  de 
Eircarrota  ,  hombre  asimismo  de 
todo  buen  crédito  y  confianza.  En- 
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viólos  con  orden  ,  que  facseri  á  ver 
Jo  que  habia  en  un  p  leblo  Uamsdo 
Maavila,  que  esraba  legua  y  mcíd:i 
ds  aquel  alojamiento  ,  donde  el  cl;- 
raca  tenia  mucha  gente,  con  voz  v 
fama  que  la  había  hecho  juntar  pa- 
ra m3jor  servir  y  festejar  con  ella 
al  Gobernador  y  á  sus  Españoles, 
Mandóles  que  le  esperasen  en  el 
pueblo ,  que  luego  caminaba  en  pos 
de  ellcs. 


CAPITULO     VI. 

Llega  el  Golernador  á  Mauvih 

baila  infidos  de 

traición. 

i-z'iego  que  los  dos  soldados  salie- 
ron del  Keal ,-  mandó  el  Gobcrni- 
dor  apercibir  cien  caballos  y  cien  in- 
fantes que  fuesen  con  él  y  con  Tas- 
caluza  ,  que  ambos  quisieron  sar 
aqi;2l  día  de  vanguardia.  Al  Maese 
de  CsmpD  dexó  m.andado ,  que  ccn 
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el  demás  exercito  saliese  con  bre- 
vedad en  su  seguimienro  ;  el  qual 
salió  íarde ,  y  la  gente  caminó  der- 
ramada por  los  campos,  cazando  ,  y 
h'biendo  placer  ,  bien  descuidados, 
por  la  mucha  paz  que  todo  aquel  ve- 
rano hasta  alli  hablan  traído ,  de  ha- 
ber bitalla. 

El  Gobernador ,  que  llevaba  cui- 
dado de  caminar   ,   llegó  á  las  ocho 
de  la  Miañana  al  pueblo  de  Mauviia^ 
el  qual  era  de  pocas  casas,  que  ape- 
nas tenia   ochenta  ^   empero   todas 
ellas  muy  grandes,  que  alírunas  eran 
capaces  de  mil   y  quinientas  perso- 
nas,  y  otras  de  mil,  y  las  menores 
de  mas  de  quinientas.  Llamamos  ca- ^ 
sa  á  lo  que  es  un  cjcrpo  so'o  ,  cerno 
ur.a  Iglesia  ,   que  los  Injiius  no  la- 
i         braban     sus    casas    trabando     unos 
I         cuerpos   con  otros  ,  sino    que   cada 
1  una  ,  conforme  á  su  posibilidad  ,  ha- 

l         cia  ua  cuirpo  de  ca-a  como  una  sa- 
'f         la  ,  y  esta  ::nla  sus   apartados  con 
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las  oficinas  necesarias  ,  que  erin 
harto  pocas  ,  y  á  estos  cuerpos  así 
solos  llannn  casas.  Y  corno  las  de 
este  pueblo  habían  sido  hechas  pa- 
ra frontera  y  plaza  fuerte  ,  y  para 
ostentación  de  la  grandeza  del  Se- 
ñor, eran  muy  hemcsas,  y  las  mas 
de  ellas  eran  del  cacique  ,  y  las  otras 
de  los  hcrnbres  mas  principales  y 
i'iccvs  de  tcdo  su  estado. 

El  pj:blo  estaba  a5entado  en  un 
muy  hermoso  llano  :  tenia  una  cer- 
ca de  tres  estados  en  alto  ,  la  qual 
era  hecha  de  maderos  tan  gruesos 
como  bueyes:  estaban  hincados  en 
tierra  ,  tan  juntes  ,  que  estaban  pe- 
gados uno;  con  otros.  Otras  vigas 
menos  gruesas  y  mi.is  largas  iban 
arravesridas  por  la  pr.i  te  de  af.;era  y 
de  adentro  ,  otadas  con  cañas  que- 
bradas y  cordeles  fuertes  ,  y  em- 
barrados por  cima  con  mucho  barro 
pisado  ,  con  paja  larga  .  la  qual  mez- 
cla hcr.chia  tcios  los  huecos  y  va- 
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cios  de  la  madera  y  sus  ataduras^  de 
tal  suerte  que  propiamente  parecía 
pared  enlucida  con  plana  de  Alva- 
ííil.  A  cada  cincuenta  pasos  de  esta 
cerca  habia  una  torre  capaz,  de  sie- 
te ú  ocho  hombres  que  podian  pe- 
lear en  ella.  La  cerca  por  lo  baxo, 
en  altor  de  un  escado  ,  estaba  llena 
de  troneras  para  tirar  las  flechas  á 
los  de  afuera.  No  tenia  el  pueblo  mas 
de  dos  puertas  ,  una  al  levante  y  otra 
al  poniente.  En  medio  dc:l  pueblo 
habia  una  gran  plaza  ,  y  en  derre- 
dor de  ella  estaban  las  casas  mayo- 
res y  mas  principales 

A  esta  plaza  llegaron  el  Gober- 
[  .  bernador  y  el  giganteTascaluza  el 
\  qual  ,  luego  q.ie  se  apeó  ,  llanto  á 
Juan  Ortiz  ,  incrépete  ,  y  señalan- 
'  do  con  el  dedo  ,  le  dixo  :  En  esa  ca- 
I  sa  grande  se  aposentara  el  Guber- 
'^  nador  y  los  caballeros  y  gentiles 
i  hombres  quo  su  5eñorin  quisiere  te- 
'        ner  consigo-,  y  su  servicio  y  recá- 
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ni3ra  se  pondrá  en  esotra  ,  qu3  estti      j 
cerca  de  elh  j  y  p-ira  la  demás  gen-      |    : 
te  .  un  tiro  de  Hacha  fuera  ¿A  pue-      ' 
ble,  tienen  mis  vasallcs  hechas  mu- 
chas  ramadas  muy  hueras  ,  en   las      r 
qu-.iles  podr.n  alojarse  u  placer,  por- 
que e!  pueblo  es  pequeño,  y  no  ca- 
bemos tcuos  en  él.  El  General  res-      ^ 
pendió  ,  que    ve*nido    el    Maese  de 
Campo  haría  en  el   aloj^.mienro  y 
en  todo  lo  deriias  lo  que  ti  ordenase. 
Con  esro  se  entro  Tascaluza  en  una     j    : 
.  casa  de  ias  mayores  que  hab;a  en  la  ', 

plaza,  donde,  como  después  se  su-  |*  | 
po,  tenia  los  capicanes  de  su  conse-  ':  i 
,  jo  de  guerra.  El  Gobernador,  y  los  |  j 
caballeros  e  infantes  qie  ccn  él  vi-  1  * 
rieron  ¿e  quedaron  en  la  plaza  ,  y  í  i 
riiar.d.iron  sacar  ios  cbillcs  f'.iera  uei 
pueblo,  hasta  saber  donde  se  habían  | 
de  alojar.  |: 

Gonzalo  Oundrado  Xaramillo,  f 
que,  como  diximos,  se  hah:a  a^:e-  ^ 
laniado  á  ver  y  lecorxcer  el  pueblo     ,  ; 
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{  de  Ivlaiivüa  ,  luego  que  el  Gober- 
nador se  apeó  ,  saüó  á  él  ,  y  le  di- 
xo:  Señor,  yo  he  mir-ido  con  aten- 
ción este  puebiD  ,  y  las  cosas  que  en 
él  he  visco  y  nocado  no  me  dan 
seguridad  alguna  de  la  ainistad  de 
este  curaca  y  de  sus  vasallos,  antes 
me  causan  inala  sospecha  ,  que  nos 
tienen  arji^ada  alguna  traición  ,  por- 
que en  esas  pocas  casas  que  vuestra 
señoría  vé  ,  hay  mas  de  diez  mil 
hombres  de  guerra  ,  genre  escogida, 
que  en  toios  ellos  no  hay  un  vi  je, 
ci  Indio  de  servicio  ,  sino  que  todos 
son  de  guerra  ,  n.bles  y  mozos  ,  y 
todos  están  apercibidos  de  armas  en 
mucha  cantidad  ^  y  sin  las  que  cada 
iir.ode  eilcs  tiene  en  particular  para 
sí,  miichas  casas  de  e>tas  est  .n  llenas 
de  ellas  ,  que  son  deposito  común 
de  armas.  Demás  de  esto  ,  aunque 
estos  Indios  tienen  consigo  muchas 
mucjeros  ,  todas  son  n.i.:7as  ,  y  nin- 
guna ue  ellas  tiene  hiios,  ni  en  to- 
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¿O  el  pueblo  hay  tan  solo  un  mu- 
chacho ,  sino  que  esrán  libre;  y 
desembaraziidcs  de  todo  impedimen- 
to. F.i  c^impo  ,  un  tiro  de  arcabuz 
al  derredor  del  pueblo  ,  como  vues- 
tra señoría  lo  habrá  visto  ,  tienen 
limpio  y  deservado,  de  tal  manera, 
y  con  tanta  curiosidad  ,  que  aun 
hasta  las  raices  de  las  yerbas  tie- 
nen nrrancadas  á  mano,  lo  qual  me 
parece  se'al  de  q-iererr.os  dar  bata- 
lla ,  y  que  no  haya  cosa  que  les  es- 
torve.  Con  estos  malos  indicios  S3 
puede  juntar  la  muerte  de  los  oos 
Españoles  que  del  alojamierto  pa- 
sado ayer  faltaron-,  por  todo  lo  qual 
me  parece  que  vuestra  señoría  debe 
recatarse  de  este  Indio  ,  y  no  ñarse 
de  cl  ;  que  aur^que  no  hubiera  nías 
del  mal  rostro  y  peor  semblante 
que  él  y  los  suyos  hasta  a'iora  nos 
han  mostrado,  y  la  soberbia  y  des- 
verg'icrza  ccn  que  r.05  hablan  ,  bas- 
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amistad  por  buena,  sino  por  falsa  y 
crga^osa. 

El  Genera]  respondió,  que  de 
mano  en  mano,  entre  its  que  alh  es- 
taban, pasas::  la  palabra,  y  el  aviso 
de  unes  á  o:ros  de  io  que  en  el  pue- 
b;o  hr.bia,  para  que  todos  disimala- 
daniente  estuviesen  apercibidos  :  y 
particularaience  mando  á  Gonzalo 
Quairado,  que  luego  que  el  Maesa 
d'j  Campo  llegase  ,  le  diese  nccicia 
de  lo  que  en  el  pueblo  habia  visto, 
para  que  ordenase  lo  que  á  tcdos 
conviniese. 

Alonso  de  Carmona  en  su  qua- 
derno   escrito   de   mano  hace  muv 
Jarga    relación --díl   viage  que  estos 
Españoles,  y  el  con  ellos,  hicieron 
desje   ¡a    pr-.  v.n-cia    ce   Ccrachiqui 
f         hasia  la  de  Coza  :  cuenta  hs  gran- 
I         dezas  de   la  provincia    Coza  ,  y  las 
I  for.er05Ídades  del  Señor  de  ella  ,  y 

^         r.0  ijhra    n'ucrics   p-^cblcs  de  los  de 

j         aquel  camino  ,  aunque  no  todos  los 

I 
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que  yo  he  nombrado.  De  b  estaía- 
xa  de  Tascalüza  dice,  qu3  pzra  gi- 
gar.:e  no  le  faltaba  casi  nada  ,  y  que 
era  muy  bien  agestado.  Juan  CclcS, 
hablando  de  e^te  jayán  ,  dice  estas 
palabras  :  Llegados  que  fuimos  a  la 
provincia  de  este  señor  Tascalüza, 
ros  salió  de  paz.  Este  era  un  hom- 
bre grande  ,  que  desde  el  pie  á  la 
rodilla  tenia  tanta  canilla  como  otro 
hombre  muy  grande  desde  el  pie  á  , 
]a  cintura  :  tenia  los  ojos  como  de 
buey.  De  camino  iba  en  un  caballo, 
y  el  caballo  no  lo  podía  llevar :  vis- 
tiólo el  Adelantado  de  grana  ,  y 
dióle  una  raay  hermc:a.capa  de  ella 
misma.  Y  Alonso  de  Carmona  ,  ha- 
bí er-Jo  dicho  el  vestido  de  grana, 
añade  estas  palabras  :  A.I  entrar  el 
Gobernador  y  Tascalüza  en  Wauvi- 
la ,  salieron  los  Indios  á  recibirlos, 
con  bay'cs  y  danzas,  prr  mas  disi- 
mular s:;  traición  ^  y  las  hacían  ios 
mas   principales  j  y   acabado  nqu^l 


DE   LA    FLORIEA  ¿^ 

regocijo,  salió  ctro  bayle  de  muge- 
res  hermosísimas  a  maraviila  ^  pcr- 
q.ie  ,  co-.no  ter.;';0  dicho  ,  son  muy 
bien   ag:-str.d3s   aqjeiios  Indios  ,  y 
asimismo  las  mugcres  en  tanto  gra- 
do ,  q::3  ü5spaes  ,    quando  nos  sali- 
mos de  la  tierra  ,  y  fuimos  á  parar 
á  México,  sacó  el  Gobernador  P/Ios- 
coso  una  India  de  esta  provincia  de 
iVIauvila,  qiu  epa  may  herm^osa ,  y 
muy  genti'  ai-jger  ,  que  pedia  ccm- 
pecir  en  hermosura  con  li  mas  gen- 
til de   España   que   habia    en   todo 
México f  y  así  por  su  gran  extremo 
enviaban  aquellas  señoras  de  Méxi- 
co a  suplicar  al  GobernaJor  se  la  en- 
viase  ,  que  la  querian   ver  ,  y  él  ¡o 
hacia  con  gran  faci!id.ii  ,  porque  se 
h-ic^b'  de  q  iC  ^3  ¡a  codicia  en   ni- 
chos. Todas  snn  palabras  de  i.\!onso 
de   Carmona  ^   como  el   mismo    las 
dice-,  y  hue'go  de  referir  estas  ,   y 
tod  :s  ¡üj  q.ie  eti  la  historia    va-i  en 
"nombie  dz  estos  dos 
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tigos  de  vista,  para  que  se  vea  quaa 
claro  se  muestra  ambas  relaciones,  y 
3a  nuestra  ser  de  todns  un  paño.  Poco 
r.ias  adelante  dice  Alonso  de  Car- 
mona  el  aviso  que  dicimos  .que 
Gor.zalo  Quadrado  Xaramilio,  aun- 
que no  lo  nombra  ,  dio  al  Gcberna- 
ó-  r  Fíernando  de  Soto,  y  añ:>de  que 
3e  dixo,  como  aquella  mañana  ,  y 
otras  muchas  antes  habían  salido  los 
Indios  á  ersayarseal  campo,  con  un 
parlamento  que  cada  dia  !es  hacia  un 
Capitán  antes  de  la  escaramuza  y 
exercicio  militar. 

El  cacique  Tasculuza,  como  que- 
da dicho  ,  luego  que  el  Gobernador 
y  él  entraron  en  el  pueblo,  se  en- 
tro en  una  casa  donde  estaba  su  con- 
sejo de  g  ierra  ,  espera n.io  para  con- 
cluir y  determinar  el  orden  que  ha- 
bían de  tener  en  matar  los  Españo- 
les ,  porque  de  mucho  atrás  tenia  de- 
terminaJo  'r.el  curaca  matarlos  en 
el  pueblo  Mauvüa  ,  y  p-ra  e¿to  ha- 
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bia  juntado  la  genie  de  guerra  que 
allí  lenia  ,  no  solamente  de  sus  va- 
salios  y  SLibJitcs  ,  sino  también  de 
los  vecinos  y  coriiircunos ,  para  que 
todos  gozasen  del  tilunfo  y  gloria 
de  haber  muírco  los  castellanos  ,  y 
hubiesen  su  parte  del  despojo  que 
llevaban  ,  que  con  esta  condición 
habían  venido  los  no  vasallos. 

Pues  como  Tascaluza  se  viese  en- 
tre sus  Capitanes,  y  con  los  mas  prin- 
cipales de  su  exército  les  dixo,  que 
con  brevedad  determinasen  el  como 
harían  aquel  hecho  ,  sí  degollarían 
luego  á  los  Españoles  quo  a'lí  al 
presente  estaban  en  el  p^eolo,  y  en 
pos  de  ellos  á  los  demás  como  tuesea 
viniendo,  o  si  aguardarían  i  que  lle- 
ga53n  todos  ,  que  según  se  hailuban 
poderosos  y  bravos  esperaban  dego- 
llarlos con  tanta  faciiidad  á  todos 
juntos,  como  divididos  en  tres  ter- 
cios de  var.^Tuardia ,  batjüa  y  reta- 
guardia ,  que  el  exércico  traia  cami- 
<^  3 
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liando  i  que  lo  deteminasen  luego, 
porque  él  no  aguardaba  sino  h  reso- 
lución da  dios. 

CAPITULO    VIL 

Jleanélvensc  los  del  consejo  d:  Tas^ 
caluZíi  watdT  ¿es  Espñrloles  ;  prin- 
cipio de  Ici  bata!  I  a  q^iio 
tuvieron. 

.i^os  Capitanas  del  consejo  estuvie- 
ron divisos  en  Jo  que  Tsscaluza  \ts 
propuso  ,  que  unos   dixéron  que.  no 
aguardasen  á  que  los  Castellanos  se 
juntasen  ,  porque  no  se   les  dificul- 
tase la  empresa,  sino  que  luego  ma- 
tasen los  queaüi  tenían,  y  después 
,  los    demás    corno    fuesen   llegando; 
o:rcs  mas  bravcs  dixercn  ,  que  pa- 
lecia  género  de  cobardia  y  muestra 
de  temor,  y  aun  olia  á  traición  que- 
rerlos matar  divididos,  sino  que  pues 
en  valentia  ,  destreza  y  ügcreza  Íes 
ha^ian  la  misma  ventaja  que  en  nsi- 
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mero,  los  dexassn  juncar,  y  d2  un  ^ 
golpe  los  digoliasea  á  codos  ,  que 
esco  era   d3    nnyor    'lonra  ,  y  mas 
converáenic  a  lu  grandeza  ¿z    Tas- 
caíuza  ,  por  ser  h':izaña  mayor. 

Les  prinieros  Caok-ncs  rejüca- 
ron.diciendo  ,  qtie  no  era  biin  ar- 
riesgar qii.e  juntándose  rodos  los  Es- 
pañolas se  p'jsiesin  en  mayor  defen- 
sa ,  y  maca'^en  algunos  InJ.os  ,  qu2 
por  pjcoo  que  ii<£;s-in  ,  pesaria  a':-2  ia 
pérdida  d«2  los  pocos  amigos  ,  que 
phceria  la  muerte  de  todos  sus  ene- 
migos :  qu3  bastaba  se  consiguiese 
el  fin  que  pretendían,  que  era  de- 
gollarlos todos  :  que  el  como  ,  se- 
,  ría  mejor  y  mas  acertado  quanco 
mas  a  su  salvo  lo  h¡ci'-:'sen. 

£s:e  uki-.ivo  cDns-íjo  pievaleció, 
que  aunque  el  otro  era  mas  confor- 
me á  la  soberbia  y  bravosidad  de 
Tascaiuza  ,  él  tenia  tanco  deseo  de 
ver  degoib.dos  ios  E-pafoles  ,  QL:e 
qualquiera  dilación  por  b:eve  que 
c  4 
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fuess  le  parecía  larga.  Así  fue  acor- 
dado, que  para  poner  en  obra  su  de-  j 
terminación  ,  se  tonnase  q-ialq-iiéra 
ocasión  que  se  les  ofreciese;  y  quan- 
do  no  la  hubiese,  !o  hiciesen  de  he- 
cho ,  q-ie  con  ercT-igos  no  era  me- 
nester buscar  caucas  psra  los  n.atc-r. 

Entre  tanto  que  en  el  consejo  | 
de  Tascaluza  se  trataba  de  la  muer-  I 
te  de  los  Españoles ,  los  criados  del  \ 
Gobcrr;ador,  que  se  habían  adelan-  | 

tado  y  dado  priesa  á  su  camino,  y  I 
se  habian  alojado  en  una  de  las  ca- 
sas grandes  que  salian  á  la  plaza  ,  te- 
nían aderezado  de  almorzar  ó  de  co- 
mer, que  todo  se  hacia  junto  ,  y  le 
dixéron  que  su  señoría  comiese  ,  que 
tra  ya  hora.  RlGeneral  envió  un  re- 
caudo ú  Tascal-iza  con  Juan  Ortiz 
diciendo  ,  que  viniese  á  almorzar," 
porque  siempre  había  comido  con  el 
Goberr.ador.  Juan  Ortiz  dio  e!  re- 
caudo u  la  puoria  de  ia  casa  donde 
€i  curaca  estaba  ,  pereque  ios  Indios 
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íio  le  dexáron  entrar  dentro,  los  q^i2- 
les,  habiendo  üevado  el  recaiído  res- 
pondieron, que  Ijego  saldría  su  señor. 
Habiendo  pa-^udo  un  buen  espa- 
cio de  tiempo,  volvió  Juan  Ortiz  á 
repetir  su  recaudóla  la  puerta:  res- 
pondiéronle lo  n}¡5:no.  Dendaábuen 
rato  torno  á  decir  tercera  vez  ,  digan 
á  Tascaiuzaquesalgaque  el  Goberna- 
dor le  espera  con  el  manjar  en  la  me- 
sa. Entonces  saÜo  de  la  casa  un  In- 
dio, que  debia  ser  el  Capitán  Ge- 
neral ,  y  con  una  soberbia  y  altivez 
estraña  habló,  diciendo.  ¿Qué  están 
aquí  estos  ladrones,  vagamundos-, 
llamando  á  Tascaluza  mi  señor,  di- 
ciendo ,  salí ,  salí ,  hablando  con  tan 
poco  miramiento  conío  si  hab'aran 
con  otro  como  ellos?  Por  el  sol  y  per 
la  luna  que  ya  no  hay  quien  sufra 
la  desvergüenza  de  estos  demoniosj 
y  sera  razón  que  por  ella  mueran 
hoy  iiechcs  p'j  Jazcs  ,  y  dé  í:n  á  su 
maldad  y  tiranía. 
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Ap^ínas  habia  dicho  estis  pálti- 
bras  el  Capican  ,  quando  otro  Inaio 
q'.n  sallo  en  oo:  de  éi  le  puso  en  !a> 
n!:in  js  un  arco  /  iluchs?  para  qLr¿  eni- 
p'zase  la  pelea.  El  Indio  General, 
cebando  sotire  ios  hombres  lai  vuel- 
tas de  una  muy  herjnosa  manta  de 
martas  q'  e  al  c.;ello:raia  abrochada, 
tomo  el  arco,  y  poniéndole  una  He- 
cha, encaro  con  elia  para  la  tirará 
iii^a  ru':d:i  de  Españoles  que  en  ia 
calle  estaban. 

El  Capitán  Baltasar  de  Gallegos, 
que'^acertó  á  hallarse  cerca  a  un  lado 
de  la  puerta  por  donde  el  Indio  sa- 
lió ,  viendo  su  traición ,  y  la  de  su 
cacíjue  ,  y  que  todo  el  pueblo  en 
aquel  p;jnto  levantaba  un  gran  ala- 
rido ,  he^:ho  maso  a  su  es^-ada  ,  y  le 
dio  una  cuchi'lada  por  cima  del  hom- 
bro izquierdo,  que  como  el  Indio  no 
tuviese  armas  defensivas,  ni  aun  ro- 
pa de  Vestir  ,  sino  li  manta  ,  le  ::brió 
iodo  aqu.l  quarco.  y  coa  las  ea:ia- 
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Das  todas  dsfuera  cayó  luego  muer- 
to ,  sin  que  le  hubÍ3S3  dado  lugar  á 
que  soltase  la  flecha. 

Q.iarjjo  esce  Indio  salió  de  la  ca-» 
sa  á  decir   aquellas   malas   palabras 
que  contra  los  Castellanos  dixo,  ya 
dexaba  dada  arma  á  los  Indios  para 
la  batalla  ,   y  asi    salieron  de  todas 
las  casas  del  paeb'o,   principalmen- 
te de  las  que  estaban  en  derredor  de 
la  pl.\za  ,  seis  ó  siete  i.ñl   hombres 
de  guerra  y  con  todo  ímpetu  y  de- 
nuedo arremetieron   con  los    pocos 
Españoles  que  descuidados  estaban 
en  la  calle  principal  por  donde  ha- 
blan entrado,  que   de    vuelo,   con 
mucha  facilidad  ,  sin   dexaries   po- 
r.cr  los  pies  en  tierra  ,   como  dicen, 
los    ilev'-^ron  has'.a  echarles    por   I2 
puerta  afuera  ,  y  mas  de  doscientos 
pasos  en  el  campo.  Tan  feroz  y  bra- 
va fue  la  inundación  de  los   Indios 
que   sali;-:on  scbre    los    Españoles: 
aunque  es  verdad  que  en  todo  aquel 
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espacio  no  hubo  R'spanol  alguno  que 
volvie.se  las  espaldas  al  eneaiígo,  an- 
tes peieiron  con  todo  b.isn  áni;iio, 
valor  y  esfuerzo  ,  defonjiendose  y 
re'irjndose  para  atrás,  porqui2  no  fue 
posible  hacer  pie,  y  reslscir  al  ímpe- 
tu cruel  y  soberbio  con  que  los  Indios 
salieron  de  üs  casas  y  del  pueblo. 

Entre  los  primeros  Indios  que  sa- 
lieron de  la  casa  de  donde  salió  el 
Indio  capiran  ,  salió  un  mezo  gcncil 
hombre,  de  hasta  diez  y  ocho  aros, 
el  qual  ,  poniendo  los  oicsen  Balta- 
sar de  Gallegos  ,  le  tiró  con  gran 
furia  y  presteza  seis  o  siete  ílechas, 
y  aunque  le  quedaban  mas  ,  viendo 
que  con  aquellas  ñola  habia  muerto 
ó  herido,  porque  el  Español  estaba 
bien  arr.i.ado,  tomo  el  arco  con  ani- 
bas  manos ,  y  cerrando  con  él ,  que 
lo  tenia  cerca,  le  dio  sobre  la  cabe- 
za tre;^  ó  quitro  golpes  ,  con  tanta 
velocidad  y  fuerza  que  Je  hizo  re- 
bentar  la  sangre  debaxo  de  la  cela-. 
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da  ,  y  correr  per  la  frente.  Baltasar 
de  Gallegos ,  viéndose  tan  malpa- 
rado^ í^  toda  priesa,  por  no  darle  lu- 
gar á  que  lo  tratase  peor,  le  dio  dos 
estocadas  por  los  pechos  ,  de  que 
cayó  muerto  el  enemigo. 

Er:tendiose  por  congeturas  que 
este  Indio  05020  fuese  hijo  de  aquel 
Capitán,  que  fue  el  primero  que  sa- 
lió á  !a  batalia ,  y  que  con  deseo  de 
vengar  la  muerte  del  p?dre  bebiese 
peleado  con  Baltasar  de  Gallegos, 
con  tanto  corage  y  deseo  de  matar- 
le como  el  que  mostró,  empero  bien 
mirado  ,  todos  peleaban  con  la  mis- 
ma ansia  de  matar  o  herir  á  los  Es- 
pañolas. 

Los  soldados  que  eran  de  á  caba- 
baüo,  que,  co:v.o  dixiaics,  tenían  fue- 
ra de  la  cerca  del  pueblo  atados  los 
caballos  ,  viendo  el  ímpetu  y  furor 
con  que  los  Indios  los  acomerian, 
Salieron  de!  pueblo  corriendo  ¿  to- 
mar SU3  Caballos.  Loi  que  se  dieron 
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mejor  ma^^a,  y  pusieron  mas  dili- 
gencia, pudieronsubir  en  ellos. Otros 
que  *ín:eni;erOii  que  no  fiiera  tan 
granee  ia  avenida  de  los  enemigos, 
Fii  les  dieran  tanra  priesa  como  les 
dieron,  re  pudiendo  subir  en  1^  s  ca- 
ballos, se  conrentaron  con  soltarlos, 
cortando  las  riendas  .  cabestres,  pa- 
ra q-ie  puJie-en  huir,  y  no  los  fle- 
chasen los  ludios.  Ocros  ¡i.as  des- 
graciados ,  que  ni  tuvi.ron  lugar 
de  subir  en  los  caballos  ,  ni  aui 
de  cortar  los  cabestros ,  se  los  dexa- 
ron  atad3s,  donde  los  enemigos  los 
flecharon  con  grandislmo  contento  y 
regocijo.  Y  como  eran  muchos,  los 
iiiedios  acudieron  a  pelear  con  ics 
Casteüan  .)s,  y  los  medios  se  ccup:i- 
r.  n  en  ir.;;r'jr  ios  caoa'ios  que  h::  ■.:l- 
ron  atados,  y  en  recoger  todo  el  car- 
ruaje y  hav'ienda  de  los  Christianos,. 
que  todu  habla  llegado  ya  entonces,  y 
es;.ibi  arr;.inda  á  la  cerca  dei  p-.'~^b¡o, 
y  tenaiw,a  ñor  aq.;el  llano  c¿p-ra::do 
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alojamiento.  Toda  la  hubieron  los 
enemigos  en  su  poder,  que  no  se  les 
Gicapo  cosa  alguna  ce  ella,  sino  f:ie 
la  hacienda  del  Capitán  Andrés  de 
Vasconcellos,  que  aun  no  hibia  lio- 
gado 

Les  Indios  la  metieron  teda  en 
sus  casas,  y  doxaron  á  los  Españo- 
les despojados  de  quanto  llevaban, 
que  no  les  quedo  sino  lo  que  sobre 
sus  person:is  traían  ,  y  las  vid-s  qu3 
poseían;  por  ias  quales  peleaban  con 
todo  el  buen  animo  y  esfuerzo  que 
en  tan  gran  necesidad  era  menester, 
aunque  estaban  desu^^ado?  de  las  ar- 
mas ,  por  la  mucha  paz  que  desde 
Apalache  hasta  allí  hablan  traído, 
y  descuidados  de  pelear  aquel  dia, 
por  ia  ami^raa  a'.gida  que  Tas^^alu- 
za  les  habia  hecho  ;  mas  lo  ur,o  ni 
lo  otro  fue  parre  para  que  dexaien 
de  hacer  el  deber. 
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CAPITULO     VIII. 

Sucesos  de  ¡a   baíallu  de   TJauvIIa 

taUa.icl^j'yimer  tercio    de 

eüa. 

A-rfOs  pocos  cabslleros  que  pudieren 
subir  en  sus  caballos  ,  de  los  que  sa- 
lieron del  pueblo,  con  otros  pocos 
que  habían  llegado  de  camino  des- 
cuidado? de  h::llar  batalla  tún  cr^jel, 
Juntándose  todos,  arremetieron  á 
resistir  el  ímpetu  y  furia  con  que 
los  Indios  perseguían  á  los  Españo- 
les que  peleaban  á  pie ,  los  quales, 
por  mucho  que  se  esforzaban,  no  po- 
dían hacer  que  los  Indios  no  los  lle- 
vasen retirando  por  el  llano  adelan- 
te ,  h:is:a  que -vieron  arreme:er  ¡:s 
caballos  contra  ellos;  entonces  se  de- 
tuvieron algún  tanto  ,  y  dieron  lu- 
gar á  q'.'.e  los  nuestros  s:2  recogie- 
sen ,  y  hechos  Jo?  Gu"driií:5  ,  ur.a 
de  infantes,  y  otra  de  caballos,  ar- 
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remetieron  á  ellos  con  tanto  corage, 
y  vergüenza  de  la  afrenta  pasaaa, 
que  no  pararon  ha^ra  volverlos  á  en- 
cerrar en  el  pueblo  ^  y  qjerlendo 
entrar  dentro  ,  fue  tanta  la  flecha 
y  piedra  que  de  la  cerca  y  de  sus 
troneras  llovió  sobre  ellos  ,  que  les 
convino  apartarse  de  ella. 

Loslr.dios,  viéndolos  retirar,  sa- 
lieron con  el  mismo  ímpetu  que  la 
pri'ucra  vez ,  unos  por  la  puerta  ,  y 
otros  derribándose  por  la  cerca  aba- 
xo  ,  cerraron  con  los  nuestros  te- 
merariamente hasta  asirse  de  las 
lanzas  de  los  caballeros  ,  y  mal  que 
les  peso  ,  los  llevaron  retirando 
n5::s  de  doscientos  pasos  lejos  de  li 
cerca. 

Les  F-;pnñol?s  ,  como  se  ha  di- 
cho ,  se  retiraban  sin  volver  las  es- 
paldas, pc.'eindo  con  todo  concierto 
y  i-'uena  orden,  porque  en  ella  con- 
sism  'a  -alud  üc  elios,  que  er:n  po- 
cos, y  :ai'::.baa  ioo  mas,  que  habían 
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quedado  en  la  reí::gaardia,  la  qual 
aun  no  habla  llegado. 

Luego  cargaron  los  nuestros  so- 
bre los  enemigos  ,  y  los  reriraron 
hasta  el  pueblo  ;  mas  de  la  cerca 
les  hacían  grande  ofensa  ,  por  lo 
qual  vinieron  á  entender  que  les 
estaba  nicjor  pelear  en  el  llano,  le- 
jvs  del  pueblo  que  cerca  de  él :  y  así 
de  allí  ajelante  quardo  se  retiraban, 
se  retiraban  de  industria  mas  tierra 
de  la  que  los  Indios  les  forzaban  á 
perder,  por  alejarlos  del  pueblo,  pa- 
ra que  en  la  retirada  de  ellos  tuvie- 
sen los  caballeros  mas  campo  y  lu- 
gar donde  poderlos  alancear.  De  esta  y 
suerte,  acometiendo  y  retir-.ndose,  i] 
ya  los  unes  ,  ya  los  otros,  a  mare-  í:¡ 
ra  de  j  .ep;o  de  cañas,  aan.jue  en  ba- 
talla muy  cruel  y  sangrienta,  y  otras  | 
veces  á  pie  quedo,  pcílearon  Indios  y 
Españolas  tres  horas  de  tiempo,  coa 
muer  res  y  heridas  que  unos  a  otros 
Sí;  daüa:i  rabiei.;men:e. 


T)B  T.A    PIOF.TDA.  ^l 

En  estas  acomeLidas  y  retiradas 
que  asi  se  hacían  ,  andaba  a  cabailo 
2  ias  espaldas  de  ios  Es. cañóles,  y 
á  vuelcas  de  ellos,  un  fraile  domini- 
co llamado  Fray  Juan  át  Gallegos, 
hetTiíano  ázl  ca pican  Kalca^ar  da 
Callejeos,  noque  pelease,  sino  que 
d^ieaba  dar  el  cabailo  al  hermano, 
y  con  esíe  deseo  daba  veces  dicien- 
do, que  saliese  á  subir  en  el  ca- 
ballo. 

Ei  capitán,  que  nunca  había  per- 
dido ser  de  los  primeros  ,  como  al 
principio  de  la  batalla  le  habia  ca- 
bido en  suerte,  no  curo  de  respon- 
der al  hermano  ,  porque  no  se  per- 
rni:ia  ,  ni  á  su  reputación  y  honra 
convenía  dexar  el  puesto  que  traía.  * 
Fií  estas  enrr:ivi:".5  y  salidr^.s  que  el 
buen  fray  le  con  anbia  de  socorrer 
con  el  caballo  al  hermano  hacia,  á 
una  arremetida  que  los  Indios  hicie- 
ren ,  uno  á-i  ei'.os  p.r^o  lo;  ojos  en 
ci  ,  y  aunque  andaba  lejos  ,  le   tiró 
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una  flecha  al  tiempo  que  el  frayls 
acertaba  á  volver  las  riendas  huyen- 
do de  eMo5  ,  le  d:ó  con  ella  en  hs 
espaldas,  y  le  hirió  aunque  poco 
porque  traía  puestas  sus  dos  capi- 
llas ,  y  teda  la  demás  lopa  que  en 
su  religión  usan  traer,  que  es  mu- 
cha ,  y  encima  de  toia  ella  traia 
un  gran  sombrero  de  fieltro  que  asi- 
do de  un  cordón  al  cuello  pendía  so- 
bre los  espaldas  :  por  toda  esta  de- 
fensa no  fue  mortal  la  herida,  que 
el  Indio  de  buena  gana  le  habla  ti- 
rado la  flecha.  El  frayle  quedó  es- 
carmentado ,  y  se  hizo  á  lo  largo  con 
temor  no  le  tirasen  mas. 

Ivlucnas  heridas  y  muertes  hubo 
en  e  ta  porfiada  batalla  ,  mas  la  q'ie 
mAyor  lastima  y  d-lor  causo  en  lOs 
Españoles  ,  así  por  la  desdicha  con 
que  sucedió  ,  com.o  por  la  persona 
en  quien  cayo,  fue  la  de  Don  Car- 
ies E:.ilquez  ,  caballero  natura!  de 
Xerez  ¿^    Badajoz  ,  cuia.:o  con  una 
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sobrina  del  Gobarnsdor  ,  y  por  su 
mucha  virtud  y  afabilidud  querido, 
y  amado  de  todos  ,  de  quien  o:ra 
re.-í  hemos  hecho  mención.  Este 
caballer<?,  desde  el  príccipiodeh  bz- 
tal.a,  en  :oá:.5  las  arrea:!erid25  y  re- 
tiradas ,  habia  peleado  como  muy 
Tállente  caballero  ^  y  habiendo  sa- 
cado de  la  última  retirada  herido  el 
caballo  de  una  flecha  ,  la  qual  traía 
hinc?¿a  por  un  lado  del  p^ichocaci- 
ma  del  pretal  ,  para  habérsela  de 
sacar ,  pasó  la  lanza  de  la  mano  de- 
i£cha  á  la  izquierda  ,  y  asiendo  de 
la  flecha  tiró  de  el'a,  tendiendo  el, 
cuerpo  á  la  larga  por  el  cuello  del 
caballo  adelante;  y  haciendo  fuer- 
za ,  cofijio  un  poco  la  cabeza  sobre 
el  hombro  izqul-írJo,  de  m-.nera  que 
descubrió  en  tan  mala  vez  la  gar- 
ganta. A  este  punto  cayó  una  flecha 
desmandada  con  un  harpon  de  pe- 
dernal .  y  a:írro  á  darle  en  lo  p:co 
de  ¡a  gargmca  que  tenia  descubier- 

TC>IO    III.  J 
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ta  V  desarmada ,  que  todo  lo  demás 
del  CL'erpo  estaba  muy  bien  arma- 
do, y  se  ¡a  corro  de  mcinera  ,  que  el 
pobre  caballero  cayó  lúe  jo  dd  ca-  | 
bailo  abaxo  degollado,  aunque  no  | 
niuri'»  hasta  otro  día.  | 

Con  sem.ejances  sucesos,  propios  | 
de  las  barallas  ,  peler.brxn  Ird.o¿  y  I 
Castelhnos  con  mucha  mortandad  I 
ce  arabas  partes  ,  aunque  per  no  | 
traer  arnios  defensiva-;  era  mayor  f_^ 
3a  de  los  Indios,  los  qunles  hablen-  | 
do  peleado  mas  de  tres  horas  en  el  | 
¡laño  ,  reconociendo  que  les  iba  mal  | 
con  pelear  en  el  campo  raso,  por  el 
daño  que  los  caballos  les  hacian, 
accrd-ron  re*  ira:  se  te  Jes  al  pueblo, 
cernr  las  puertas,  y  ponerse  en  la 
..RAuraÜa.  A5Í.I0  hicieron,  hrblenclo- 
»e  apellidado  unos  a  otros  para  re- 
cogerse de  todas  partes. 

-  El  Gobernador  ,  viendo  los  In- 
dios ercerradoi,  mando  q';e  te  dos 
los  de  á  caballo,  per  ¿er  ¿en:e  mas 
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bien  armaua  q;ie  los  infantes  ,  se 
apessea,  y   tomando   rodelas   para 

su  defensa  ,  y  hachas  par-a  ro:i-!per 
las  puercas,  q'je  los  mas  de  ellos  las 
traían  consigo,  acometiesen  al  pue- 
blo ,  y  como  valientes  Españoles 
hiciesen  lo  que  pudiesen  por  ga- 
r.arlo. 

Luego  en  un  punro  se  formó  un 
escuadrón  de  doscientos  caballeros 
que  arreme:ieron  con  ia  puerta  ,  y 
á  golpe  de  hacha  la  rompieron  ,  y 
entraron  por  ella  no  con  poco  mal 
de  ellos. 

Otros  Españoles  ,  no  pudiendo 
entrar  por  la  puerta,  por  ser  angos- 
ta ,  per  ro  detenerse  en  el  campo, 
y  perder  tiempo  de  pelear  ,  dab^n 
con  las  hac;-^á  grandes  g::pes  en  la 
cerca  ,  derribaban  la  mezcla  de  bar- 
ro y  paja  que  por  cima  tenia,  y  des- 
cubrían las  vigas  atravesadas,  y  Jas 
ataduras  con  q  le  escriban  atndas  ,  y 
por  Cilas,  ayuciundose  unos  á  ceros 
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subían  sobre  la  cerca  ,  y  entraban 
en  el  pueblo  en  socorro  de  los  su- 
yos. 

Los  iridios  y  viendo  los  Caste- 
llanos dencio  en  el  pueblo,  que  ellos 
tenían  por  inexpugnrible  ,  y  que  lo 
iban  ganando  ,  peleaban  con  cniíTio 
de  des-speradcs,  así  en  las  calles  co- 
mo de  las  azoteas  que  habla,  de  don- 
de hacían  mucho  daño  á  los  chris- 
tianos,  los  quales  por  defenderse  de 
los  que  peleaban  de  los  terrados  ,  y 
per  asegurarse  de  que  no  les  ofendie- 
sen por  las  espaldas  ,  y  también  por' 
que  los  Indios  no  les  volviesen  á  ga- 
nar las  casas  que  ellos  iban  ganando, 
acordaron  pegarles  fuego  :  asi  lo  pu' 
sieron  por  obra  ,  y  como  ellas  fue- 
sen de  paj:í  ,  en  un  punco  se  levanro 
grandísima  llama  y  humo,  que  ayu- 
dó á  la  mucha  sangre  ,  heridas  y 
mortandad  que  en  un  pueblo  tan  pe- 
que'o  habia. 

Los  ícd'05,  luego  que  se  eres:- 
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rnrcn  en  cI  pueblo,  acudieron  muchos 
de  ellos  á  la  casa  que  se  había  seña- 
Ir.  do  para  el  servicio  y  recamara  del 
Gobernador  ,  iú  qur.l  r.o  habicn  aco- 
metido hasta  entone js,  por  parecer- 
Íes  que  la  tenían  segara.  Kntoüces 
fueron  con  macho  denuedo  á  gozar 
de  los  despojos  de  e!Ja  ^  nías  en  la 
casa  hallaron  buena  defensa  ,  porque 
había  dentro  t-es  baiiesreros  y  cin- 
co alarbaueros  de  los  de  la  guardia 
del  Gobernador  ,  que  solían  acom- 
pasar su  recámara  y  servicio,  y  un 
Indio  de  los  primeros  que  en  aque- 
lla tierra  háOian  preso  ,  el  qual  era 
ya  amigo  y  fiel  criado,  y  como  tal 
trr.ia  su  arco  y  ílechas  para  quando 
fuese  necesario  pelear  contra  los  de 
Su  ¡iiisnií  nación,  tn  lavor  y  sjr/i- 
cio  de  la  agena.  Acertaron  á  hallar- 
se asimismo  en  la  casa  dos  sacerdo- 
tes ,  un  clérií^o  y  un  frayíe  .  y  dos 
cscíav^'S  ú2í  Cí..bern2.ÍGr.  Teda  esra 
gente  se  puso  en  defensa  de  la  casa; 
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]os  sacerdotes  con  sus  oraciones  ,  y 
los  seglares  con  las  armas,  y  pelea- 
ron tan  animcsamenta  ,  uv.e  no  pu- 
dieron los  enemigos  ganarles  la  piier- 
ta  ,  los  quales  acordaron  entrarles 
por  el  techo  ,  y  asi  lo  abrieron  por 
tres  ó  quatro  partes,  mss  los  balles- 
teros y  el  Indio  flechero  lo  hicieron 
\tan  bien  ,  que  á  todos  los  que  S3 
atrevieron  á  entrar  por  lo  destecha- 
do ,  en  viéndolos  asomar,  los  derri- 
baron muertos  ó  mal  heridos.  En  es- 
ta animosa  defensa  estaban  estos  po- 
cos Españoles,  quando  el  General, 
sus  capitanes  y  soldados  llegaron  pe- 
leando á  la  puerta  de  la  casa  ,  y  le- 
tiraron  de  ella  ios  enemigos  j  con  lo 
qua!  q'ie Jaron  libres  los  de  la  casa, 
y  se  salieron  y  fueron  al  campo, 
dando  gracias  á  Dios  que  Jos  hubie- 
se librado  de  tanto  peligro,  c 
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CAPITULO     IX. 

kasiíi  el  segundo  tercio  de 
ella. 

Xluardo  pasó  lo  que  en  el  cipítulo 
precedente  contarnos ,  ya  había  mns 
de  quatro  horas  que  sin  cesar  pe!ea- 
b:ín  If.di.'S  y  Castellano?,  matándo- 
se linos  a  otros  crjelisimainente-,  por- 
que los  Indios  parecía  que  quanto 
mis  diño  recibían  ,  tanto  mas  se 
gKstinnban  y  desesperaban  de  la  vi- 
da ,  y  en  lu^ar  de  rendirse,  pelea- 
ban con  mayor  ansia  por  ma:ar  los 
Kspañole.-.;  y  eilos  ,  viendo  la  per- 
tinacia ,  porfía  y  rabia  de  los  Indios, 
J-s  hjrlany  iiiaeaban  sin  piedad  al- 
gina. 

El  Ccbcrnador,  que  habia  pe- 
leado todas  Ins  q-iatro  horas  á  pie 
C'w  :;:e  vi:  los  siyos  ,  s:  sali  )  tiel 
pucbiO  ,  y  s.ibiendo  en  un   cabaiio, 
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para  con  él  acrecentar  el  temor  á  los 
enemigos  ,  y  el  ánimo  y  esfuerzo  á 
los  suyos,  acompañado  do  el  tn^eii 
Ku5o  Tobar  ,  que  :smbien  venia  á 
caballo,  volvió  á  entrar  en  el  pue- 
blo ,  y  ambos  caballeros,  apellidan- 
do el  nombre  de  Nuestra  Señera  ,  y 
del  Apóstol  Santiago,  y  dando  gran- 
des voces  a  les  suyos  que  les  hicie- 
sen lugar ,  pasaron  rompiendo  del 
vn  c'ibo  al  otro  del  esquadron  de 
los  enemigos  que  en  la  calle  princi- 
pal y  en  la  plaza  peleaban  ,  y  re- 
volvieron sobre  ellos  ,  alanceándo- 
los á  una  mano  y  otra  ,  como  va- 
lientes y  diestros  caballeros  que 
eran. 

En  estas  vueltas  y  revueltas,  al 
tiempo  que  el  Goberr.aior  se  eahas- 
taba  sobre  los  estrivos  para  dar  una 
lanzada  á  un  Indio  ,  otro  que  se  ha- 
llo á  sus  espaldas,  le  tiró  una  flecha 
"tior  cima  del  arzón  trasero  ,  y  I2 
acítto   en   lo   peco   cue  el   Ge::sral 
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descubrió  desarmado  entre  el  arzón 
y  la?  coracinas ,  y  aunque  tenia  co- 
ta d-i  nial'a  se  la  roinpio  ia  íiecha, 
y  le  entró  unn  sesma  de  ella  por  la 
«sentadura  izquierda-,  y  el  buenGe- 
r.eral  ,  asi  por  no  dar  atender  que 
esu^ba  herido,  porque  los  suyos  no 
se  estorvasen  con  su  herida  ,  como 
porque  con  la  priesa  del  pelear  no 
tuvo  lugar  de  quitarse  la  flecha,  peleó 
con  ella  todo  lo  que  la  batalla  después 
duro  ,  que  fueron  casi  cinco  horas, 
íin  poder  asentarse  sobre  Ja  silla, 
que  no  fue  poca  prueba  de  la  valen- 
tía u^  esre  Capitán  ,  y  de  la  destre- 
ja c-42  en  la  silla  ginera  tenia. 

A  Ñuño  Tobar  dieron  ocro  íle- 
0.220  en  h  !?.nza  ,  que  con  ser  del- 
g:wa  la  atravesaron  por  medio  junto 
¿  la  mano,  y  la  hasta  de  la  lanza 
«e  Híostró  tan  fina  que  no  se  hendió, 
-nti:s  ¡:<T^.z\j  q-ie  la  Hecha  había  si- 
dj  un  tiiadro  que  sutilmente  li  ha- 
bía barrenado^  y  así  después  corta- 
^3. 
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da  la  flecha  por  ambas  partes  sirvió 
la  lanza  cerno  antes.  Cuéntase  es:e 
tiro  aunqnede  tan  poca  lirportancia, 
porque  raras  veces  acaecen  semejan- 
tes tiros  ^  y  tnmbien  porque  en  el 
se  vea  lo  que  muchas  veces  heaios 
dicho  ,  de  la  ferocidad  y  destreza 
que  en  sus  arcos  y  flechas  los  Indios 
de  la  Florida  tienen. 

Estos  dos  caballeros,  aunque  pe- 
learon todo  el  dia,  y  rompieron  mu- 
chas  veces  los   esquadrones    que   á 
cada  paso  los  Indios  formaban  y  re- 
hacían ,  y  entraron   en   les  trances 
n:as  peligrosos  de  esta  batalla  ,  no 
sacaren  n-¡as  heridas  de  las  que  he- 
mos dicho,  q-;e  no  fue  peca  ventura. 
Eí  fuego  que  se  puso  á  ins  cr.?ss 
iba  creciendo  por  momentos ,  y  ha- 
cia mucho  daño  en  los  Indios  ,  por- 
que como  eran  muchos,  y  no  podian 
pelear  rodos  en  las  calles  y    plaza?, 
porque  r,o  cabicín  en  elias,  pe!.^cbaa 
ce  iüs  terrados  y  a20icas ,  y  aüi  ios 
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cos;ia  el  faego  y  los  que;r.aba,  ó  les 
forz:ba  á  que  huyendo  de  él  se  des- 
p.- .":-.- en  oe  ios  cerrados  abaxo. 

No  hacia  n\-^no5  daño  en  Jas  ca- 
sas qie  toauba  por  la  pjerca  ,  que, 
como  se  ha  dicho  eran  salas  gra:  des 
ccn  nj  mas  de  una  puerta^  y  como 
ci  i'dcgo  la  ocupaba  ,  los  que  esta- 
ban dentro,  no  pudiendo  salir  fuera 
se  queinaOan  y  ahugaban  con  el  fue- 
go y  con  el  hunio^  y  de  esta  mane- 
la  perecieron  muchas  mugeres  que 
Citaban  encerradas  en  las  casas. 

En  las  calles  no  era  menos  per- 
judicial el  fuego,  porque  con  el  vien- 
to,  unas  veces  cargaba  la  llama  y  el 
humo  sobre  los  Indios,  les  cegaba 
la  vista  ,  y  ayudaba  ú  que  los  Espa- 
f-j'.cs  los  iievasen  de  arrancada  sin 
poderles  resistir,  otras  volvía  en  fa- 
vor de  los  Indios  contra  los  Chris- 
t;-;nüs,  y  hacia  que  voiviesan  á  "ga- 
r. -r  quanco   di   la   caüe  hioian  per- 
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do  ya  á  los  unos ,  ya  los  otros  ,  con 
que  hacia  crecer  la  mortandad  de  la 
bacaüa. 

Con  la  crueldad  y  rabia  que  se 
ha  visco  se  sustentó  la  pelea  de  am- 
bas partes  hasta  las  quatro  de  la  tar- 
de ,  habiendo  pasado  siete  horas  de 
tiempo  que  peleaban  sin  cesar.  A  esta 
hora,  viendo  los  Indios  los  muchos 
que  de  los  suyos  hablan  muerto  á 
fuego  y  hierro  ,  y  que  por  faltar 
quien  pelease  enflaquecían  sus  fuerzas 
y  crecían  las  de  los  Castellanos,  ape- 
llidaron las  mugeres  ,  y  les -manda- 
ron ,  que  tomando  armas  de  las  mu- 
chas que  por  las  calles  habla  caídas, 
hiciesen  por  vengar  la  n;aerce  de  los 
suyos  j  y  quando  no  les  pudiesen 
vengar  y  á  io  nvencs  hiciesen  como 
todos  muriesen  antes  que  ser  escla- 
vos de  los  Españoles. 

Quando  les  mandaren  esroá  las 
nvogeies,  ya  muchas  de  ellas  hablan 
buen  ruto  que  valerosamente  anda- 
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ban  peleando  entre  sus  maridos :  mas 
■  con  el  nuevo  mandato  no   quedó  al- 

guna que  no  saliese  á  la  batalla  ,  to- 
mando las  armas  que  por  el  suelo  ha- 
llaban ,  que  asaz  había  de  ellas:  hu- 
b.eron  a  las  manos  muchas  espidas, 
partesanas  y  lanzas  de  las  que  los 
i  Kjpañoies  habían  perdido,  y  las  con- 
*;  virtieron  contra  sus  dueños  ,  hirién- 

.  deles  con  sus  mismas  armas.    Tam- 

'  bien  tomaban  arcos  y  fldchas,  y  no 

í  las  tiraban  coii  menos  destreza  y  fe- 

¿  rccidad  que  sus  maridos,  y  se  ponian 
delante  de  ellos  á  pelear  ,  y  derer- 
minádamente  se  ofrecían  á  la  muer- 
te con  mucha  mas  temeridad  que  los 
varones.  Con  toda  rabia  ,  y  despe- 
cho stt  metían  por  las  armas  de  los 
tr.e.iiigoi  ,  mostrando  bien  que  Ja 
desesperación  y  ánimo  de  las  muge- 
res  en  lo  que  han  determinado  hacer 
es  mayor  y  mas  desenfrenado  que 
t:  ¿z  [v3  hoT.Dres.  Empero  los  Es- 
¡         pa£j!esj  viendo  que  aquello  hacían 
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las  Indias  coa  deseo  ir.as  de  mcrir 
que  de  vencer,  se  cbstenian  ce  las 
herir  y  n  a:ur  ,  y  tar.ibicn  miraban 
que  eran  mujeres. 

Entre  tanro  que  duraba  esta  lar- 
ga y  porfi  .da  batalla  ,  los  rroirpetas, 
pifaros  y  atair.b^res  nocesabcn  de  ro- 
car  arüía  con  grande  instancia  ,  pa- 
la que  los  Rspañoles  que  habían  que- 
dado e-;  la  retaguardia  se  uiesen  prie- 
sa a  venir  ai  socorro  de  los  suyos. 

El  Maese  de  Canino,  y  los  que 
con  él  venian  caminaban  derramados 
por  el  campo  cazando  ,  y  habiendo 
placer  ,  descuidados  de  lo  que  pasa- 
ea  en  Mauvih.  Fue?  como  sintiesen 
el  ruido  de  los  instrumenios  milica- 
les  ,  y  la  grita  y  vocería  qje  dentro 
y  futra  dei  pueblo  andaba  ,  y  vie- 
sen el  mucho  humo  que  por  delante 
se  les  descubría,  sospechando  lo  que 
podía  ser ,  dieron  arma  ce  nnno  en 
ir»:. no  has:a  los  últimos  ,  todos  ca- 
minaron á  toda  priesa ,  y  llegaron 
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il  postrer  quarto  de   la   batalla. 

K:".tre  estos    venia   t\   Ccpitan 
V.:po  de  Soto,  sobrino  del  Gober- 
nador ,  y  cu'.ado  da  Don  Carlos  En- 
r\q:i':?  ,   cuya    desgracia    concanios  ~^ 
a:ías,  el  qaal ,  como  supiese  ei  su- 
ce-^  d:;  cunado,  á  quien  amaba  tier- 
namente ,  sintiendo  el  dolor  de  tan- 
ta perdida  ,  con  deseo  de  la  vengar, 
se  arrojo  del  caballo  abaxo  ,   y  to- 
mando una  rodela  y  la  espada  en  la 
múno  entró  en  el  pueblo  ,   y   llegó 
donde  la  batalla   andaba   mas   feroz 
y  cruel  ,  que  era  en  la  calle  princi- 
pa!; aunque  es  verdad  que  en  todas 
las  otras   no   faltr.ba  sar^re  -  fuego 
y  morr-.nJad  ,  que   todo   el    pueblo 
t^'.rba  i!(¿no  ce  ñera  pelea. 

En  aquel  lugar  ,  y  á  las  quatro 
de  la  tarde  entró  Diego  de  Soco  en 
la  baralli-,  mas  á  imitar  en  la  des- 
dicha a  sj'cuñaJo  ,  C'-.e  a  vengar  sa- 
mucrte  •,  que  no  era  tier.ioode  pro- 
pias ver.ganzas,  sino  de  la  ira  de  la 
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fortuna  militar,  la  qual  parece  que 
con  hastío  de  haberles  dado  tanta 
paz  en  tierra  de  tan  crueles  er^i^mi- 
gos,  ha'D;a  querido  darles  en  un  dia 
toda  junta  la  guerra  que  en  un  año 
podían  haber  tenido,  y  quizá  no  [qs 
hubiera  sido  tan  cruel  como  la  de 
solo  este  dia  ,  según  veremos  ade- 
lante :  que  para  baca  .la  de  Indios  y 
Españoles,  pocas  ó  ningnna  ha  ha- 
bido en  el  Nuevo  Mundo  que  iguala- 
se á  ésta  ,  así  en  la  obíticada  porña 
de  pelear ,  corno  en  el  espacio  del 
tiempo  que  duró,  sino  fué  la  del  con- 
fiado Peiro  de  Valdivia  ,  que  conta- 
mos en  la  historia  del  Perú. 

Pues  como  decíamos,  el  Capi- 
tán Diego  de  Soto  llegó  á  lo  mas 
recio  de  la  batalla  ,  y  apenas  hubo 
entrado  en  ella,  quando  le  dieron  un 
Hechazo  por  un  ojo  ,  que  le  salió  al 
colodrillo,  de qaecayó  luegc  en  tier- 
ra ,  y  sin  habla  estuvo  agoalzando 
hasta  Otro  dia,  que  rnuriosin  que  hu- 
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biesen  podido  quitarle  la  flecha.  Es- 
ta fue  la  venganza  que  hizo  á  su  pa- 
T  lente  Don  Carlos ,  para  mavcr  do- 
lor y  pérdida  del  Geuerai  y  de  to- 
do el  extircito,  porque  eran  ¿os  ca- 
balleros que  dignarr.ente  mereciaQ 
ser  sobrinos  de  tal  tío.      '"* 

CAPITULO    X. 

Fin  de  ¡a  hafaUa  de  Mauvih  :  ^.^¿7» 
V'Ul  paraJúS  quedaron  ¿o:  Espa- 
tlo/es. 

¡So  fue  menos  sangrienta  h  bata-"^ 
lia  que  hubo  en  el  campo,  para  lo 
qual  se  habia  limpiado  y  rozado  has- 
ta arrancar  las  yerbas  y  raices :  por- 
cue  les  Indios  ,  habiéndose  encer- 
réjo  en  el  pueblo  para  defenderse 
en  él ,  y  reconociendo  que  por  ser 
muchos  se  estorvaban  unos  á  otros 
en  la  pelea ,  y  que  por  ser  el  lugar 
e-trccho  r.o  podian  aprovecharse  cíe 
su  ligereza  j  acordaron  muchos  de 
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Españoles  de  la  retaguardia,  caba- 
l!e'C5  ti  infantes  ,  l!eg:iron,  y  tecos 
uTcn^iCicron  á  iC<  Indios  que  en  el 
Cariípo  andaban  peleando^  y  después 
ce  hiber  batal'rido  gran  espacio  de 
ti'.^üípo  con  muchas  muertes  y  he- 
r'.d..s  que  recibieren  ,  que  aunque  lle- 
garen tarde  ,  les  cupo  muy  buena 
parte  de  elias  ,  como  vimos  en  Die- 
po  ¿c  Soto  ,  y  presto  veremos  en  los 
cen:u5,  los  desbarataron  y  mataron 
los  mas  de  ellos  :  algunos  se  escapa- 
ren con  la  huida. 

En  este  tiempo ,  que  era  ya  cer- 
ca de  p-'nerse  el  sol,  todavía  sona- 
ba !a  grita  y  vocería  de  les  que  pe- 
leaban en  el  pueblo.  Ai  socorro  de 
les  íuyos  entraron  m.uchos  de  á  ca- 
£.-;.; j,  otros  quedaron  fuera  para  lo 
^ue  fuese  menester.  Hasta  entonces, 
por  la  estrechura  del  sitio,  ninguno 
de  j.  ca- alio  h..bia  peleado  d-;n:ro  en 
c!  pueoio  ,  sino  el  General  y  Ñuño 
loba:.  Enerando  pues  ahora maciios 
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caballeros,  se  dividieron  por  las  ca- 
lles ,  que  en  todas  ellas  habia  que 
hacer  \  y  rcniplendo  ]os  Iridios  q'ue 
en  ella?  peleaban  ,  iOS  mataron, 

Diez  ó  doce  caballeros  entraron 
por  la  calle  principal  ,  donde  la  ba- 
talla era  mas  feroz  y  sangrienta  ,  y 
donde  todavía  estaba  un  esquádron 
de  Indios  e  Indias  que  peleaban  con 
toda  desesperación  ,  que  ya  no  pre- 
tendían mas  que  morir  pelejiido: 
contra  éstos  arremetieron  los  de  á 
caballo,  y  tomándolos  por  las  espal- 
das los  rompieron  con  mas  facilidad, 
y  pasaron  por  ellos  ccn  tanta  furia, 
^ue  á  vueltas  de  los  Indios  derriba- 
ion  muchos  españoles  que  pie  í  pie 
peleaban  con  los  enemigos,  los  qua- 
3-S  m'jr'uron  -tecos,  que  ningi.n:» 
^uiso  rendirse  ni  dar  las  armas ,  si- 
no morir  con  ellas  peleando  como 
buenos  soleados. 

Esto  f':é  el  postrer  encuentro  ce 
b  batalla,  con  que  scabúron  de  ven- 
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c;r  los  Españoles  al  tiempo  que  el 
sol  se  ponía  ,  habiéndose  peleado  de 
n.r.^. "^  pirtes  nueve  horas  de  tieaK 
po  sin  cesar,  y  fu-i  día  dsl  Hiena  ven- 
t'jrado  S.  Tuces  Evan2e!Ísta  ,  año  de 
rr.:!  quinientos  y  c;airen:a  ,  y  este 
niisniDdia,  aunque  muchos  años  des- 
pués, se  e-cribio  !a  relación  de  ella. 
Ai  misT.o  punto  que  la  batalla 
se  acabo ,  un  Indio  de  los  que  en  el 
pueb'o  habían  peleado,  embebecido 
en  sj  pelea  y  corage,  no  había  mi- 
raJ.o  lo  que  se  habia  hecho  de  los 
suyos  ,  hasta  que  volviendo  en  sí 
los  vio  todos  muertos.  Pues  como  se 
húüaie  solo  ,  ya  que  no  podía  ven- 
cer,  quiio  sa>ar  lu  vida  huyendo: 
con  e5te  deseo  arremetió  á  la  cerca» 
y  COT  muzha  ligereza  subió  encima 
pura  irse  por  el  campo,  empero  vien- 
do los  Castellanos  de  á  pie  y  de  á 
caballo  que  en'^l  habia  ,  la  mortan- 
drj  bechi  ,  y  que  no  podia  escapar, 
quiso  antes  matarse  que  no  darse  á 
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prisión  ,  y  qui'ando  con  toda  pres-  4 

teza  la  cuerda  del  arco  ,  la  echo  a  ;| 

una  rarn:i  de  un  nrbül  qu-e  enire  los  1 

palos  hincados  de  la  cerca  vivía   e:'.  \ 

su  ser  ,  que   per  venirles  á  cuenca,  j 

yendo  cercando  el  pueblo,  lo  habiar.  ; 

dexado  asi   los   li.dioi  ;  y   no   solí-  i 

mente  habia  este  árbol  vivo  en   i:  i 

cerca  ,  sino  otros  muchos  semejan-  | 

tes  que  de  industria  los  habian   de-  , 

xado  ,  los  quales  hermoseaban  gran-  "^ 


demente  la  cerca. 

Atado  pues  el  cabo  de  la  cuerda 
á  una  rama  del  ¿.rbol ,  y  el  otro  a  sa 
cue'lo,  se  dcxó  caer  de  la  cerca  aba- 
xo  coa  tanta  presteza,  que  aun-,;i¡3 
algunos  Españoles  desearen  socor- 
rerlo porque  no  m-iriose,  r.o  pudie- 
ron ile-^nr  a  tiempo  ,  asi  q'.ie.io  ti 
Indio  al;orcado  de  su  propia  mar.o, 
dexando  admiración  de  su  hecho  y 
certidumbre  de  su  dcSJO  ,  que  quien 
ahorco  a^^i  propio  me_:or  ahorc.ra  a 
los  Casteilur.os  si  pudiera,  aor.Je  ¿e 
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puede  bien  congeturar  la  temeridad 
y  desesperación  con  que  todos  ellos 
felc.:ron,  pues  uno  que  quedó  vi%*0 
5e  nVi'.ó  él  mifmo. 

Acnbada  \i  bntnUa  ,  el    Gober- 
rTiJOr  í^ernnndo  ce  ¿oto,  aunque  sa- 
llo mal  herido,  tuvo  cuidado  de  man- 
car  q:;e   los  Españoles   muertos    se 
reccgiefen  para  los  enterrar  orre  dia, 
y  ¡csheiidos  se  curasen^  y  para  los 
c;;r:tr  ■r.bia  tanta   falta  de  lo  reci- 
sario  q-je  murieron  muchos  de  ellos 
¿ntes  de  ser  curados^  porque  se  ha- 
llo por  cuenta  que  hubo  mil   sete- 
cientas setenta  y  tantas  heridas  de 
Cj  a,  y  llamaban  heridas  de  cura  j^ 
]<>  q.'.t  eran  peligrosas,  y   que  era 
forzoso   que   hs  curas 2  el  ciruj  no, 
{■"-■:. 3  cr"n  Ins  Dcnerranies  "i  lo  hue- 
co o  casco  quebrado  en  la  cabeza,  ó 
fechizo  en  el  codo,  rodilla  o  tovi- 
lio  ,  de  que  se  temiese  que  el  herido 
h.'il/;  i  de  (jie^^ar  q  x^  6  nnrco. 
De  ts:as  heridas  se  hallo  el  nú- 


9'5                   hi<;to?ia  i 
mero  que  hemos  dicho  -  aue  de  las  j 
que  pasuban  ia  pantorriila   de   una  i 
parte  á  erra,  el  inüslo  ,  las  aszn*-:- 
deras ,  o  el  brazo  Dor  la  tabla  ó  por  ! 
el  molledo  ,  aunque  fuese  con   lan-  1 
za  ,  i!Í  de  las  cuchilladas  ó  estoca- 
das que  no  eran  peligrosas  de  muer-  . 
te,  no  hacian  caso  de  ellas  para  que 
las  curase  el  cirujano  ,  sino  que  los  I 
mismos  heridos  se  curaban  unos  á  i 
otros,  aunque  fuesen  capitanes  d  on-  I 
ciales  de  la   hacienda  real ,  de  las  | 
quales  heridas  hubo  casi  infinito  nú-  j 
mero ,  porque  apenas  quedó  hom-  -.| 
bre  que  no  saliese  herido,  y  los  mas  '| 
sacaron  á  cinco  y  á  seis  heridas  ,  y  | 
muchos  salieron   con    diez    y    con  ^ 
doce.  % 

Hablen  Jo  contado  .  aunaue  n;-il, 

el  suceso  de  la  sangrienta  batalla  de  | 

Mauvila,  y  el  vencimiento  que  los  j 

nuestros  hubieron  de  ella  ,  de  la  qual  i 

escaparon  con  tantas   heriias   co:t;o  • 

hemos  dicho  ,   tengo  necesidad  de  > 
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remitirme  en  lo  que  Je  este  capita- 
Jo  resta  á   la  consideración   de   los 
C'it  io  leyeren,  para  que  con   i:r.a- 
^in.irlo  suplan  lo  que  \'0  en  este  'u- 
p.ar  no  puedo  decir  cumplidamente, 
2:i:z?í  de  la  arliccion  y  estrem"  ne- 
ccsldad-que  estos  Espailoles  tuvie- 
ivH  Je  todas  las  cosas  necesarias  pi- 
ra  poderse  curar  y  remediar  las  vi- 
cas  ,  que  aun  para  gente  sana  y  des- 
C3n5'j.^a  era  mucha  taita,  como  lue- 
go veremos,  quantomas  para  hom- 
bres que  sin  parar   habían   peleado 
nueve  horas  de  relox ,  y  habían  sa- 
lido con  tantas  y  tan  crueles   heri- 
das, y  quiero  valerme  ds  este  reme- 
dio ,  pcqie  dcm;?  de  mi  poco  cau- 
dil.  es  imposibie  que  co'as  tan  grnn- 
d:^<;-!  pue:'-n  e-cribir  ba^*:antLm2n- 
t'2 ,  ni    pintarlas  como   ellas  pasa- 
ron. 

Por  tanto  es  de  considerar  quaa- 
ro  .4  i'>  prir.v^ro  .  q-ie   si    pi'-i   curar 

:2r.::\  ¡iiuiíitud  ae  heridas  acudían  á 
"¡o.-ij  III.  e 
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los  cirujinos  ,  no  había  en  todo  el 
cxtrcito  mas  de  uno  ,  y  ese  no  tan 
hubil  y  diligente  como  fuera  menes- 
ter, anres  tcrpe  y  casi  inútil.  Pues 
si  pedian  medicinas  no  las  había, 
porque  esas  pocas  que  ilevaban,  con 
el  aceyte  de  comer ,  que  dias  habia 
lo  habian  reservacj  para  semejantes 
necesidades  ,  y  las  vendas  é  hilas, 
que  siempre  traían  apercebidas  .  y 
toda  la  dem'iS  roña  de  lino,  de  sa- 
banas y  camisas  ,  de  que  pudieraa 
aprovecharse  para  hacer  vendas  é 
hilas  ,  con  la  demás  ropa  de  vestir 
que  llevaban,  toda,  como  atrus  dixi- 
mos ,  la  habian  metido  los  Indíjs  en 
e¡  pueblo  ,  y  el  fuego  que  Jos  mis- 
mos KspiñQles  encendieren  la  habia 
censuando. .  Pues  si  querian  ccr/.er 
algo  ,  no  habia  qué,  porque  ei  fuego 
habia  quemado  el  bastim.ento  que 
los  Ca-ítellanos  habian  traída,  y  el 
que  los  Indios  tenían  en  sus  c-.s:,s, 
de  las  q^uales  no  habia  quedado  t*n 
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so'a  una  en  pie,  que  todas  se  hablao 
abrasado. 

En  c-5:a  necesidad  se  vieron  nues- 
íros  F/vpaf.oUs  ,  sin  médicos  ni  me- 
dicinas ,  s'n  ve:.das  ni  hila?,  sin  co- 
ni'da  ni  ropa  con  que  abrir^^arse,  sin 
cosas,  ni  aun  chozas  en  q'^e  mecerse 
para  huir  del  trio  y  s¿reno  déla  no- 
che ,  que  de  todo  socorro  los  dexó 
despojados  la  desventura  de  aquel 
d'a.  V  :';r.que  q'.iisleran  ir  á  bascar 
alguna  cosa  para  su  remedio  ,  les 
estorvuba  la  obscuridad  de  la  noche, 
el  no  saber  donde  hallarla,  y  e^I  ver- 
se todos  tan  heridos  y  desangrados 
que  les  mis  de  ellos  no  podían  te- 
rersi  tn  pie  ^  solo  tenían  abundan- 
cia d?  S'js;^ir05  y  gemid:)s  q'ie  el  do- 
i"r  d:  i:s  heridis,  y  el  mal  r<.:meJio 
de  ellas  les  sacaban  de  las  entra- 
ñas. 

En  lo  interior  de  sus  corazones, 
y  u  voces  alias,  llamaban  á  Dios  los 
---¿nraíe    y   socorriese    en   aquella 
e  2 
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aflicción  :  y  nuestro  Señor ,  como 
padre  piadoso,  les  socorrió  con  dar- 
les ea  3Q'..el  trabajo  un  animo  inven- 
cible ,  rtial  siempre  lo  tMvo  la  r.i- 
cion  Espafiola  ,  sobre  todas  las  na- 
ciones ¿el  munio  ,  p-ra  vaíc-se  e-i 
5U5  m:-yo'es  necísiiadeí  ,  como  es- 
tes S':;  ■.•a'.ieron  en  la  presente,  se- 
gún veieaios  en  el  capitulo  veni- 
dero. 

CAPITULO    XI. 


Diligencias   que  los  Españoles   e,i 

socorro   de  si  mismos  hicieran:  dos 

Cítsos  sxíraf-os  que  sucedieron  en 

¡a  batalla. 

V  ¡endose  nuestros  Españoles  en  la 
neccsiünd  ,  trabajo  y  ailiccion  que 
hemos  dicho,  considerando  que  no 
tenian  otro  socorro  que  el  de  su  pro- 
pio ánimo  y  esfuerzo  ,  lo  ccbraroa 
r.íl ,  o':e  I:;::;:o  con  g'an  d¡IÍ7enci:; 
acudieron  los  menos  heridos  il    ío- 
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corro  de  los  mas  heridos ,  tnos  pro- 
cu'-anJo    lugar    abrií^ado  donde  no- 
I  jr!os,  para  lo  qucil  acudieron  á  hs 
la.iiadas  y  grandes   chozas  qie    los 
Indios  tenían  hechas  fjera  del  pue- 
blo para  alojamiento  de  los  Espa':o- 
]cí :  de  las  ramadas  hicieron  algunos 
ccbef  tizos   arrimados  a  las^  pare -íes 
qii3  habían   quedado  en    pie.   Otros 
5?  ocuparen  en  abrí:  Indios  muerte?, 
y  sacar  el  unto  para  que  sirviese  de 
ur-guentos  y  aceytes  para  curar  las 
heridas.  Otros  traxeron   paja  sob;e 
que  se  echasen  los  enfermos    Otros 
desnudiban  las  camisas  á  los   com- 
pañeros muertos,  ^v' se  cuitaban  hs 
suyas  propias   para    hacer   de    ellns 
ve.-.dis',  é  hilas  5  de  las   cuales   las 
q.ie  enn  hechas  de  ropa  de  lino  se 
reservaron  para  curar,   no  á   todo?, 
sino  solamente  á  los  que  entuban  he- 
ri  JOS  de  heridas  mas  peligrosas :  q-^e 
ivi  de.i"..is  de   h?ridis  no    peligrosas 
Si  cuicbin    con   hila?  y   veudus  no 
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de  tanto  regalo,  sino  hechas  del  sa- 
yo ,  ó  del  aforro  de  Jas  calzas ,  ó  de 
otras  cosas  semejantes  que  pediesen 
haber. 

Oíros  trab3J;ron  en  desollar  los 
caballos  nrjertos,  y  en  conservar  y 
guardar  ia  carne  de  ellos  pira  darla 
á  los  nial  heridos  ,  en  lugar  de  po- 
llos y  gallinus,  que  no  había  otra 
cosa  con  que  los  regalar. 

Otros,  coa  todo  el  trabajo  que  te- 
nían, se  pusieron  á  hacer  guarda  y 
centinela,  para  que  si  los  enemigog 
viniesen  no  Íes  hallasen  desaperci- 
bidos ,  aunque  poquísimos  de  ellos 
estaban  para  poder  tomar  las  ar- 
raas. 

De  esta  manera  se  socorrieren 
aquella  noche  unos  á  otros  ,  eiror- 
zándose  todos  á  pasar  con  buen  ani- 
mo el  trabajo  en  que  la  mala  fortu* 
ra  Jes   hab'a   puesco. 

Tardaron  quacrg-  días  en  curar 
hs  herid-is  que  liamaro.i  peligrcias, 
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porque  como  no  habia  mas  que  un 
cirujano ,  y  ese  no  muy  liberal,  no 
s¿  pudo  dar  mas  recaudo  ú  ellns.  En 
csr.c  cJeaipo  murieren  Crece  Españo- 
les, por  no  haberse  podido  curar.  En 
lú  bataiia  faliecieron  quarenta  y  sie- 
~  té  ,  de  l:s  qiialcs  fueron  muertos  los 
diez  y  ocho  de   heridas  de  flechas 
por  ios  ojos  ,  o  p>)r  la  boca,  que  los 
.         Ir.d:os  ,    sintiéndolos     armados     los 
^         cuerpos,  les  tiraoan  ai  rostro. 
I  Sin  los  que  murieron   antes   de 

;  ser  curados,  y  en  la  batalla,  perecie- 
i  ron  después  otros  veinte  y  dos  chris- 
^  tiancs  ,  por  el  m.al  recaudo  de  curas 

'  y  médicos.    De    manera    que  pode- 

-    nvos  decir  que  murieron  en  esta  ba- 
ta.la  de  INIauviia  ochenta  y  dos  Es- 
pigóles. 
j  A'  Cita  pérdida  se  anadió   la  de 

j  '  quarenta  y  cinco  caballos  que  los 
Indios  mataron  en  la  ba:a!!a  ,  que 
T.j  r  .c:.:n  m-r.os  iíorai.s  y  plañí- 
CCS  uuj  iüs  mismos  compañeros,  por- 
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que  velan  que  ea  elfos   consistía  I2 
mayor  fuerza  de  su  exérclto. 

Pe  todas  estas  pt'rdidas,  aunque 
tan  grandes,  ninguna  sintieren  tan- 
to como  la  de  Don  Carlos  Er.ri.V^ez 
porque  en  los  trabajes  y  afanes  ,  p>jr 
su  macha  virtud  y  buena  condicxir, 
era  regalo  y  ali^/io  del  Gohvirnador, 
como  lo  son  de  sus  padres  los  buenos 
hijos.  Para  los  capitanes  y  soldados 
era  socorro  en  slís  necesidades  ,  am- 
paro en  sus  descuidos  y  faltas  ,  y 
paz  y  concordia  en  sus  pasiones  y 
ciscordias  particulares  ,  poniéndose 
entre  ellos  á  los  apaciguar  y  con- 
formar :  y  no  solamente  hacia  esto 
catre  los  capitanes  y  soldados,  mas 
también  les  servia  de  intercsscr  y 
padrino  para  con  el  General  ,  para 
alcanzarles  su  perdón  y  gracia  en 
los  delitos  que  hacían  :  y  el  mismo 
Gobernador  ,  quanio  en  el  exérclio 
s.i  cVecia  alguna  pesadumore  entre 
personas  g-a--e¿  ,  la   remi::a  a  Dea 
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Crirlcs,  para  que  con  su  mucha  afa- 
bi'iJad  y  buena  maña  la  apaciguase 
y  alianase. 

Kn  estas  cosas  y  otra^  semejan-' 
t:s  ,  4ie  mas  cié  hacer  cumpüdamien- 
tc  el  c';cio  ¿e  buen  soldado,  se  ccu- 
priba  eite  de  veras  caballero,  favore- 
ciendo y  socorriendo  con  obras  y 
palabras  á  los  que  le  habían  m.enes' 
t,r  :  ce  los  quales  hechos  deben 
preciarse  ios  que  se  precian  de  ape- 
Jiido  de  caballero ,  é  hijodalgo  ^  por- 
que verdaderamente  suenan  mal  es- 
tos nombres  sin  la  compañia  de  las 
tji-s  obras  •,  porque  eilas  son  su  pro- 
pia esencia  ,  origen  y  principio  de 
¿ende  la  verdadera  nobleza  nació, 
y  con  !a  que  ella  se  sustenta  ,  y  no 
p--^vie  haber  nobleza  donde  co  hay 
virtud. 

Entre  otros  casos   extraños  que 

en  í5:a  batalla  nciecieron,  contaré- 

i:--s  jo¿  q^e  r\:ercn  mas  notables.  £1 

li-o  rué  ,  que  en  la  primera  arreme- 

€  3 
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tida  que  les  Indios  hicieron  contra 
los  Castellanos  ,  quando  con  aquella 
furia  no  pensnda,  y  ma!  encarecida 
con  que  los  acome' ieron  ,  echaron 
del  pueblo  y  los  llevaron  retirando 
por  el  ca.r.po,  salió  huyendo  un  Es- 
panol  natura!  de  una  aldea  de  Eada- 
joz,  hombre  plebeyo,  muy  mate- 
rial y  rústico,  cuyo  nombre  se  ha 
ido  de  la  memoria  :  solo  este  huyo 
entonces  á  espaidis  vuelcas.  Yendo 
pues  ya  fuera  de  peligro  ,  aunque  á 
su  parecer  nolo  debia  detestar,  dio 
una  gran  calda  ,  de  Ja  qual  por  en- 
tonces se  levantó,  mas  dende  á  po- 
co se  cayó  muerto  sin  herida  ni  se. 
iíal  .de  golpe  alguno  que  le  hubiesen 
ó^do.  Todos  los  Españoles  dixo'on, 
que  de  asombro  y  do  cobardia  se 
habla  muerto  ,  porque  no  hallaban 
otra  causa. 

Ei  otro  c:"so  fue  en  contrario, 
que  un  soldado  pcrtuf^ues  l¡a;naJO 
JVlea  Rodríguez,  hombre  nQolQ,  ca- 
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tunl  de  la  ciadad  de  Yelves,  de  la 
compañía  de  Andrés  de  Vasconcelos 
de  Sii'/a  ,  soldado  que  habia  sido  en 
África  en  I::5  fronteras  del  reyno  de 
j^or'-jgnl  ,  peleo  todo  el  día  á  caba- 
llo coQiu  muy  valiente   soldado  que 
era  ,  hizo  en  la  batalla  cosas  dignas 
de  memoria  ,  y  á  la  noche,  acabada 
]a  pelea  ,  se  apeó  y  quedó  como  si 
fuera  una  estatua  de  palo,  y  sin  mas 
hablar  ni  comer  ,  ni  beber,  ni  dor- 
mir ,  pasados  tres  dias ,  -falleció  de 
esta  vida  sin  herida,  ni  señal  de  gol- 
pe que  ie  hubiese  causado  la  muer- 
te.   Debió  ser  que  se  desalentó  con 
el  mucho  pelear.    Por   lo  qual ,   en 
oposito  del  pasado  se  decía,  que  este 
buen   íidaigo  habia    muerto   de   va- 
liente y  animoso  ,  por  haber  pelea- 
do y  trabajado  excesivamente. 

Todo  lo  que  en  común  y  en  par-* 
licular  hemos  dicho  de  esta  gran  ba- 
talla de  Mauvila,  asi  d::!  tiempo  que 
duro  ,  que  fueron  nueve  horas  ,  co- 
e  4 
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11)0  de  los  sucesos  que  en  eila  hubo.  | 
los  refiere  en  su  relación  Alonso  de  | 
CarnAona  ,  y  cuenta  la  herida  ce!  i 
Gobernador  ,  y  el  flechazo  ce  ¡i  í 
lanza  de  Nupo  Tobar,  y  dice,  que  se  J 
la  dexarcn  hecha  cruz.  Cuenta  la  | 
mué- ce  desgraciada  de  Don  Cr.r'cs  j 
Enriqaez  ,  y  »la  del  Capitán.  Diego  i 
de  Soto,  sa  cuñado,  y  añade,  que  | 
el  mismo  Carmona  le  puso  una  ro-  | 
dilla  sobre  ios  pechos  ,  y  otra  sobre 
la  frente  ,  y  que  probó  á  tirar  con 
ambas  manos  de  la  fíecha  que  tenia 
hincada  por  el  ojo,  y  que  no  pudo 
arrancarla.  También  dice  las  nece- 
sidades y  trabajos  que  todos  pade- 
cieron en  común.  Juan  Coles,  aun- 
que no  tan  largamente  como  Alonso 
de  Carmona,  dice  lo  mismo,  y  par- 
ticularmente refiere  el  número  de 
•las  heridas  de  cura  que  nosotros  de- 
cimos :  y  ambos  dicen  igualn^ente 
los  Españoles  y  caballos  que  murie- 
ion  en  esta  batalla  ,  que  como  fue 
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tan  reñida,  les  quedaron  bien  en  la 
memoria  los  sucesos  de  ella. 

CAPITULO    XII. 

A'u"  ero  de  Ir.Jios  q:ie  vrjrieron  en 
¡íi  kati-.lla  de  J'Iairjila. 

hj\  n-^mero  de  Indios  é  Indias  que 
en  este  rompimiento  perecieron  á 
hierro  y  ú  fuego,  se  entendió  que  pa- 
só de  once  mil  personrss ,  porque  al 
derredor  del  pueblo  quedaron  tendi- 
dos mas  de  dos  niil  y  quinientos 
hombres ,  y  entre  ellos  hallaron  á 
Tascaluza  el  mozo,  hijo  del  cacique. 
Den:ro  del  pueblo  murieron  á  hier- 
ro mas  de  tres  mil  Indios,  que  laS 
calles  no  se  podían  andar  de  cuerpos 
muertos.  El  fuego  consumió  en  las 
casas  roas  de  tres  mil  y  quinientas 
animas,  porque  en  sola  una  casa  se 
quemaron  mil  personas  ,  que  el  fue- 
go tomo  por  la  puerta  ,  los  ahOj];ó 
y  quemo  dentro  sin  dexarlos  salir 


lio  HISTORIA 

fuera  ,  que  era  compasión  ver  qual 
los  dexó ,  y  Jos  mas  de  estos  eran 
mugeres. 

QuatTO  leguas  en  circuito  en  los 
montes ,  arroyos  y  quebradas  ,  no 
hallaban  los  Españoles  yendo  a  cor- 
rer la  cierra,  sino  Indios  muertos  y 
heridos  en  número  de  dos  mil  per- 
sonas, que  no  habían  podido  llegar  á 
sus  casas :  que  era  lastima  hallarlos 
aullando  por  los  montes  sin  remedio 
alguno. 

De  Tascaluza  ,  cuya  fue  toda 
esta  mala  hacienda,  no  se  supo  que 
se  hubiese  hecho ,  porque  unos  In- 
dios decian  que  había  escapado  hu- 
yendo ,  y  otros  que  se  habla  que- 
mado ,  y  esto  fue  lo  que  sí  tuvo  por 
mas  cierto  ,  y  lo  que  él  mejor  me- 
recía j  porque  según  después  se  ave- 
riguó ,  desde  el  primer  dia  que  tuvo 
noticia  de  los  Castellanos  ,  y  supo 
que  hablan  de  ir  a  su  cierra  ,  habla 
determinado  de  los  matar  en  ella ,  y 
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con  este  acuerdo  había  enviado  al 
hijo  a  recibir  al  Gobernador  al  pue- 
blo Taüse  ,  como  atrás  queda  dicho, 
para  que  él  y  los  que  con  él  fuesen, 
á  titi;lo  de  servir  al  Gobernador  y  á 
;.i  e.^íercico,  sirviesen  de  espias  ,  y 
r.ct'.en  como  se  habían  los  Españo- 
Jes  de  noche  y  de  dia  en  su  milicia; 
para  conforme  al  recaco  ó  descuido- 
de  ellos  ordenar  la  traición  que  pen- 
saba hacerles  para  los  matar.  Tam- 
bién se  halló  ,  que  habiéndose  que- 
jado á  Tascaluza  los  Indios  del  pue- 
blo TaJise  ,  de  quien   diximos  que 
eran  mal  obedientes  á  su  curaca  ,  de 
q'ie  su  señor  les  hubiese  mandado  dar 
á  los  E.-pañoles  cierto  número  de  In- 
dios é  Indias  que  el  Gobernador  ha- 
bía pedido  ,  y  doliéndose  ccn  el  ue 
su  cacique,  que  sin  atender  al  bien 
de  los  suyos  propios  los  entregaba  á 
losestraños  y  no  conocidos,  para  que 
se  iüs  llevaren  por  esclavos  ,  Tasca- 
luza ios  habla  dicho:  No  tengáis  pe- 
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na  de  entregar  Jos  indios  é  Indias, 
que  vuestro  cacique  os  los  manda  en- 
tregar ,  que  muy  presto  os  volvere 
yo  no  solamente  los  vuestros  ,  sino 
también  los  que  traen  los  Españoles 
presos  y  cautives  de  otras  partes,  y 
aun  los  mismos  Españoles  os  enrre- 
garé  para  que  sean  vuestros  escla- 
vos, y  os  sirvan  de  cultivar  y  labrar 
vuestras  tierras  y  heredades,  caban* 
do  y  arando  todos  los  dias  de  su  vida; 
Asimismo  las  InJias  que  de  esta 
batalla  de  Mauvila  quedaron  en  po- 
der de  los  Castellanos ,  confirmaron 
este  dicho  de  Tascaluza,  y  declara- 
ron al  descubierto  la  traición  que  re- 
cia armada  á  los  christiancs  ^  por- 
que dixercn  ,  que  las  mas  de  ellas  no 
eran  naturales  de  aquel  pueblo  ,  ni 
de  aquella  provincia,  sino  de  otras 
diversas  de  la  comarca  :  y  que  los 
Indios  que  por  llamamiento  y  per- 
euacion  dt  Tascaluza  se  habían  jun- 
tado para  aquella  batalla,  las  habiiii 
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trúido  con  grandes  promesas  que  les 
habian  hecho,  á'un^s  de  darles  ca- 
pas de  grana  ,  y  á  erras  ropas  de  se- 
ca ,  de  raso  y  terciopelo,  que  en  sus 
bayles  y  Hesras  sr.casen  vestidas:  á 
ü'r::s  hablan  certificado  con  grandes 
j-rjiTienrcs,  darles  caballos,  y  que  en 
Señal  ce  su  victoria  y  triunfo  las  pa- 
scarían en  ellos  delante  délos  Espa- 
í.oies.  Otrns  salieren  diciendo  ,  pues 
á  ncsvcras  ncs  prometidron  ios  mi¿- 
nios  Españoles  por  criados  y  escla- 
vos nuestros  ^  y  cada  una  declaro  el 
numero  de  cautivos  que  les  habían 
círeciJo  que  habian  de  llevar  á  sus 
cas:s 

De  esta  mnnera  confesaren  otras 
n^jchas  promesas  que  les  habian  he. 
f.-'dc  iionz.s,  paños  y  otras  cOiaS 
de  España.  Tambiendeclaráron,  que 
niuchas  que  eran  casadas  habian  ve- 
nido por  obedecer  ú  sus  maridos  que 
?3  iJ  r.aC'-an  iiianüado;,  otrusq^eeran 
i.iierai  ci-'^eron ,  cu¿  elhs  vinleroa 
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por  importunidad  de  sus  parientes  y  i 
hermanos,  que  les  habian  certifica-  ^ 
tío  las  ilevj.ban  para  que  viesen  ur:<  ; 
fiestas  solerrnes  ,  y  grandes  regoci- 
jos que  después  de  la  rriuerte  y  ¿c-s-  : 
tracción  de  los  Castellanos  habiar. 
de  süiemnizar  ,  y  celebrar  en  ha'^i-  \ 
nüento  de  gracias  a  su  gran  dios  ei  j 
Sol ,  por  la  victoria  que  les  habia  de  J 
dar.  ^ 

Otras  muchas  confesaron  ¡^  qas  A 
habian  .venido  á  requesta  y  petición  f 
desús  galanes  y  enamorados,  ios  qua- 
les ,  pretendiendo  casar  con  ellas,  las 
habian  rogado  y  persuadido  fuesen 
á  ver  las  valentías  y  hazañas  qne  en 
servicio  y  presencia  de  ellas  presu- 
niian  hacer  contra  los  Españoles.  Por 
los  quales  dichas  queuo  b'^a  averi- 
guado, quan  de  atrás  tenia  imagina- 
do este  curaca  la  traición  que  á  los 
nuestros  hizo  ,  de  la  qual  él  y  sus 
vasaiiv^s  y  aüados  ^u^diron  bien  caí- 
tigadcs  ,  aunque  cea  canto  daío  de 
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les  Castellanos ,  como  se  ha  visto. 

Li  qual  pérdida,  no  solamente  rae 

en  ij  r'^Ita  de   los   caballos-  que   Us 

n. ataron,  y  en   los  coaipancros  q.ie 

P'. rJ.u.ron  ,  sino  en   erras  cesas  que 

fc'.íjs  csiiniabín  en  mas.  respecto  de 

.j  .  ..3qj':l;o  p2ra  que  las  tenian  dedica- 

•  '    c:„--  ,  que  fue  ura  poca  de  harina  de 

[      trigD  ,  en  cantidad  de  tres  hanegas, 

y  quatro  arrobas  de  vino ,  qué  ya  no 

t'jni^iiinas  qua:.do  llegiion  á  iJau- 

I       vi  la,  la  qual  harina  y  vino  ,  de  mu- 

'       ciic;  días  atrus  ,  lo  traían  muy  guar- 

I  -    dado^  reservado  para  las  Misas  que 

■        les  dtícian,  y  porque  anduviese  á  me- 

t       jor  recaudo  y  mas  en-cobro  lo  traia 

.  el  mismo  Gcberr.adcr  coa   su  recá- 

n:ar3.  Todo  lo  qual  se  quemó  con  los 

c..;.c-¿ ,  aras  y  ornamentos  cae  para 

I        el  culto  divino  llevaban  ,  y  de  allí 

j       adelante  quedaron  imposibilitados  de 

'        po^.T  oir  Misa,  por  no  tener  mare- 

^        ria  d-  j>.n  y  vino  para  ia  consagra- 

,        Cijn  de  la  Eucariscia  ;  y  aunqu-:  en- 
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tre  los  sacerdotes  ,  religiosos  y  se-^ 
cubres  hubo  <]üestiones  en  teol:-.:. 
si  podrían  cons:igrdr  o  no  en  et  p: 
deniaiZjfuedecomunconsentimie.v 
to  acordado,  que  lo  mas  cierto  ,  y 
por  todo  lo  t]ue  la  Sar.ra  Iglesia  Fc- 
mana  ,  madre  y  señora  nuestra  ,  t."- 
sus  Santos  Concilios  y  Sacros  C  .- 
KOnes  nos  minda  y  ensera,  es  qae  ei 
pan  sea  de  trigo  ,  y  ei  vino  de  vi.:, 
•  y  asi  lo  hicieron  estos  Católicos  Es- 
pañoles ,  que  no  procuraron  hace: 
lemedios  en  duda  ,  por  no  verse  en 
ella  en  la  obediencia  de  su  madre  h 
Iglesia  Romana  Católica  j  y  tambie.T 
lo  dexáron  ,  porque  yaque  tuvieran 
recaudo  para  la  consagracica  de  Ja 
Eucarisria  ,  les  rakabaa  cálices  y 
aras  para  ceiebrar. 
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CAPITULO    XIII. 

/.->  <:-íC  Hclc'roK  los  Españoles  (^es- 
¡.í:s   J:   Li    ha  tal!  a    de    I^/auviía: 
í         un  motir.   r,ue  cn/rc  cllos  se  tra- 

•  iaba. 


v-o'v.o  en  h  batalla  de  iJauvlla  se 
h. i  Líese  quemado  todo  lo  que  lleva- 
ban pura  decir  Misa,  de  allí  adelante, 
pDr  orden  de  ios  sacerdotes,  se  com- 
ponía y  adornaban  uii  alearlos  dOaiLi- 
gos  y  í?estas  de  guardar  •,  y  esto  quan- 
do  habia  lugar  para  ello,  y  se  reves- 
tía un  sacerdote  con  ornamentos  que 
'hi.icrcr.  de  gamuza  ,  á  imitación  del 
pri:ner  vestido  que  en  el  mundo  hu- 
bo ,  qu-'  fue  de  pieles  de  animales; 
y  ^^.i05to  en  el  altar  decia  la  confe- 
s;j.i,  el  introito  de  la  iVJlisa  ,  la  ora- 
ción ,  epístola  ,  evangelio  y  todo  io 
demás  hasta  el  tin  de  la  Misa  ,  sin 
c:r,^^y,.-:.r ,  y  ilaiiubanla  estes  Ca?;- 
ti....:iL5-Uija  ¿cea.  Ei  mliiiio  que  la 
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decia  ,  ú  otro  de  los  sacerdotes  de« 
claraba  ei  evangelio,  y  sobreélha-; 
•  •  cia  su  plática  ó  sermón  ;  y  con  es- 
manera   de  ceremonia  que  hacia  e- 
lugar  da  Ja  IVIisa  ,  se  consolaban  a: 
la  aflicción  que  senrinn  de  no  pcd:-:  I 
adorar  á  Jesuchrico,  nuestro  Scror  y  I 
Redentor,  en  Jas  especies sacrarr.en-  i 
tales  ,  ]o  quai  lesdjró  casi  tres  aros,  | 
hasta  que   salieron   de   la  Florida  2  i 
tierra  de  Christianos.  "         \ 

Oche  dias  estuvieron  nuestros 
•Españoles  en  las  malas  chozas  que 
hicieron  dentroen  Mauviia;  y  quan- 
doestuviéron  para  poder  salir,  se  pa- 
saron á  las  que  los  Indios  tenían  he- 
chas para  alojainiento  de  ellos,  don- 
de esruvieion  nr:s  b^sn  acon:oJaios 
y  pa;í.ron  en  ei.a?  otros  quince  áiz^ 
curánJo¿e  los  heridos,  que  eran  casi 
todos.  Los  que  me'nos  lo  estaban  sa- 
lían á  correr  la  tierra,  y  buscar  de 
comer  per  ios  pueblos  que  en  la  co- 
marca habia,  que  eran  muchos  aun- 
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O'.ie  pequeños,  donde  halidron  asaz 
comida. 

Po:  todos  los  pueblos  qae  quatro 
]c;2'-i?.s  en  contorno  había  ,  hallíiron 
los  Españoles  muchos  Indios  heridos 
ciie  habinn  escapado  de   la  batalla, 
ni:;s  no  hallaban  Indio  ni  India  con 
e'.l-sque  los  curase-,  entendióse  que 
venían  de  noche  á  darles  recaudo,  y 
que  se  volv  ian  de  dia  á  los  montes. 
A  esrcs  tales  Indios  heridos  ,  antes 
los  regalaban  los  Castellanos,  y  par- 
tían ctin  ellos  de  la  comida  que  lie-, 
vahan,  que  no  los  maltrataban.  Por 
les  campos  no  parecía    Indio  algu- 
no ,  y  por  la  mucha  diligencia  que 
lc5  di  á  c.i'jiílo   Ilicí'íron  buscándo- 
los, prendieron  quince  ó  veinte  para 
ío.nár  ler^ua  de  ellos  •,  y  habiendo- 
seles  preguntado  si  en  alguna  par:e 
se  hacia  junta  de  Indios  para  venir 
contra  lo^  Españcies  ,  respondieron, 
C"-:e  p?r  ;-iaber   per'^rido  rn  la  ba:a- 
lia  pasada  los  honibres  mas  vallen- 
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tes  ,  npbles  y  ricos  de  aquella  pro- 
vincia ,  r¡o  hrihia  quedado  en  elh 
quien  pudiese  tomar  armas  :  y  así 
parecl.i  ser  verdad,  porque  en  codo 
el  tiempo  que  los  nuestros  estuvie- 
ron en  er.ce  alojamiento,  no  acudie- 
ron Indios  de  dia  ni  de  noche  ,  si- 
quiera á  darles  rebato  y  ariiii  ,  qu'e 
con  solo  inq'jie:arlos  les  hicieran 
mucho  daño  y  perjuicio,  según  que- 
diron  en  la  batalla  mal  parado?. 

En  Mauvila  tuvo  nuevas  el  Go- 
bernador de  !cs  navios  que  los  capi- 
tanes Gómez  Arias ,  y  Diego  Maído- 
nado  traian,  descubriendo  Ja  costa, 
y  como  andaban  en  ella,  la  qual  re- 
lación tuvo  antes  de  la  baraüa  ,  y 
después  de  elia  se  certiilco  por  ios 
Irdirs  que  quedircn  pre?os  ,  de  ios 
qualessupo  que  la  provincia  de  Achu- 
si ,  en  cuya  demanda  iban  les  Rspa- 
ñoles  ,  y  la  cosca  de  la  m.ar,  estaban 
pocas  meros  de  treinta  leguas  ce 
r.Iauviia. 
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Con  esta  nueva  holgó  mucho  el 
Gobernador  ,  por  acabar  y  dar  íín 
á  tan  iirga  paregrinacion,  y  princi- 
pio y  comienzo  a  la  nueva  población  - 
que  en  aquella  provincia  pensaba  ha- 
cer: que  su  intento  ,  co.no  atrás  he- 
me? dicho  ,  era  asentar  un  puebla 
er.  el  pu.rto  de  Achusi  para  recibir 
y  asegurar  los  navios  que  de  todas 
partes  á  él  fuesen  ,  y  fundar  otro 
pjeMo  veinte  leguas  la  tierra  mas 
adentro,  para  desde  allí  principiar 
y  da'r  orden  en  reducir  los  Indios  á 
la  fé  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  y 
al  servicio  y  aumento  de  la  Corona 
de  España. 

En  albricias  de  esta  buena  nue- 
va,  y  porque  fue  certificado  que  de 
Mnavih  hasta  Achusi  habia  seguri- 
dad por  los  caminos  ,  dio  libertad  el 
Gobernador  al  curaca  que  el  capitán 
3")ie;To  Maldonado  traxo  p^eso  del 
r,;2:to  de  Achusi^  al  q'.ial  habla  traí- 
do consigo  el  Adelantado  haciéndo- 

10M0      III.  / 
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le  corteiia  ;  y  no  lo  habla  envhdo 
r  .es  a  -'1  tierra  por  la  mucha  dis- 
tancia que  habla  en  nvidlo,  y  por 
el  peligro  de  que  o:ros  Indios  lo  n^a- 
tasen  ó  cautivasen  por  los  caminos. 
Pues  como  siniese  el  Gerernlque  es- 
taba su  tierra  cerca,  y  que  habla  se- 
guridad hasta  llegar  á  ella  ,  le  dio 
.  licencia  pnra  que  se  fuese  a  su  cas2, 
encargándole  mucho  conservase  la 
amistad  de  los  Españoles  ,  que  muy 
presto  los  tendría  por  huespedes  en 
su  tierra.  El  cacique  se  fue  agrade- 

^'    fido  de  la  merced"  que  el  Goberna- 
dor le  hacia  ,  y  dixo,  que  holgaría 
mucho  verlo  en  su   tierra  para  ser- 
■    vir  lo  que  a  su  señoría  debía. 

Todos  estos  ¿'¿seos  que  el  Ade- 
lantado cenia  de  poblar  ia  tierra  ,  y 
la  orden  y  las  trazas  que  pura  ello 
había   fabricado  en  su  im3girat;icn, 

''  los  desrruyó  y  anuló  la  discordia,  co- 
mo s-en:p:e  suele  arruinar  y  ec'".:.: 
por  cierra  los  e:í.'rc!tOi,  las  repabii- 
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cas,  reyncs  é  imperios  donde  la  de- 
xan  entrar.  Y  la  puerta  que  para  los 
n:i.js:ros  halló  fu¿,  que  como  en  este 
cxjrcUo  hubies-í  algunos  personages 
¿"i  los  que  se  hallaron  en  la  conquis- 
ta dei  Per.i,  y  en  h  pnsion  de  Atau- 
hualipa,  que  vieron  aquella  riqueza 
tan  grarüe  que  alii  hubo  de  oro  y 
plata  ,  y  hubiesen  dado  noticia  de 
clh  a  los  que  en  esta  jornada  iban, 
y  cerno  por  el  contrr.rio  en  la  P'lo- 
rjda  no  se  hubiese  visto  plata  ni 
ero  ,  aunque  la  fertilidad  y  las  de- 
mas  buenas  partes  de  la  tie'-ra  fue- 
sen tantas  como  se  han  visto  ,  no 
conteniaban  cosa  alguna  para  poblar 
i:i  hacer  asiento  en  aquel  rey.o. 

A  tsre  uisgu-to  se  anadio  la  fíe- 
rez-  Increijíe  d-i.la  batai!:i  de  Miu- 
vila  ,  que  extrañamente  les  había 
asomb'ad")  y  escDndalizado  para  de- 
sear dexar  la  tierra,  y  salirse  de  ella 
IuJ2^  qu'í  p'.;diesen  •.  porque  decijín 
que  era  :»r,pcsibÍQ  domar  gente  tan 

/i 
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belicosa  ,  ni  sajerar  hombres  tan  li- 
bres ,  que  per  io  que  hasta  alli  ha- 
blan visto  les  parecía  ,  que  ni  por 
fuerza  ni  por  maña  podrían  h.acer 
con  ellos  que  entrasen  debaxo  del 
yugo  y  domir.io  de  los  Españoles, 
que  ant€S  se  dexarian  n^atar  todos, 
y  que  r^o  había  p:.ra  q.ie  andr.rse 
gastando  poco  á  pico  en  aquella 
tierra  ,  sino  irse  á  otras  ya  ganadas 
y  ricas  ,  ccaio  el  Perú  y  Fuexlco, 
donde  podrían  enriquecer  sin  tanto 
trabajo^  para  lo  qual  seria  bien  lue- 
go que  llegasen  á  la  costa  dexar 
aquella  mala  tierra  ,  é  irse  á  la  Nue- 
va-F-spaña. 

Estas  cosas  y  otras  semejantes 
murmuraban  y  platic:.ban  entre  si 
algjncs  pocos  de  ios  que  hornos  di- 
cho ,  y  no  pudieron  tratarlas  tan 
en  secreto  que  no  las  oyesen  algu- 
nos de  los  que  con  el  Gobernado  r  ha- 
blan ido  de  España  -  y  le  eran  lea- 
les amigos  y  compañeros  ,  los  qua- 
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les  le  dieron  cuenta  de  lo  que  en  su 
exército  pasaba  ,  y  como  hablaban 

resolutaminte  de  salirse  de  la  tier- 
la  iaego  que  lljgisen  donde  pudie- 
sen h::ber  navios,  o  barcos  siquiera. 

CAPITULO     XIV. 

■» 
m  Gobernador  se  certifica  del  tno- 
tin:  trueca  sus  propósitos. 

Jl!>I  Gobernador  no  quiso  en  cosa  tan 
grave  dar  entero  crédito  1  los  que 
se  la  habian  dicho,  sin  primero  cer- 
tificarse en  ella  de  sí  mismo.  Con 
este  cuidado  dio  en  rondar  solo  de 
Ecche  nns  á  menudo  que  solía  ,  y 
en  habito  disimulado  por  no  ser  co- 
rocido.  Andando  asi  ,  oyó  una  no- 
che al  Tesorero  Juia  Gayran  ,  y  á 
Otros  que  con  él  estaban  en  su  cho- 
za que  decian  ,  que  llegando  al  puer- 
to Je  Achusl  ,  donde  pensaban  ha- 
l.sr  !:í  navios,  se  h:.bian  de  ir  á  ticr- 
I-i  de  Mjiico  ód¿i  Perú,  ó  volver- 
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se  á  Fspaña  ,  porque  no  se  poijá  lle- 
var vida  tan  trabajosa,  por  ganar  y 
conquistar  tierra  tan  pobre  y  ¡i::- 
stra. 

7.0  q-ial  sintió  el  Gobernaccr 
gravisimainenre  ,  porque  entendió 
de  acuellas  pil^^bras  que  su  exer- 
cito  se  deshacía  ,  y  que  los  suyos, 
en  hallando  por  donde  irse,  lo  des- 
amparaban rodos ,  corno  lo  hicie- 
ron al  principio  del  descubrimien- 
to y  conquista  del  Perú  con  el  Go- 
bernador y  Marques  Don  Fran- 
cisca Pizarro  ,  que  vino  á  quedar 
con  solos  trece  hombres  en  la  is'a 
de  Gcrgona  5  y  que  si  los  que  en- 
tonces tenia  s-3  le  iban,  no -le  que- 
d:ba  posibilidad  para  hacer  nuevo 
ex'ircito  ,  y  q'jciiba  discompucíto 
de  su  grandeza  ,  autoridad  y  repu- 
tación ,  gastada  su  hacienda  en  va- 
DO  ,  y  perdido  el  excesivo  trabajo 
que  ha>:a  ai^í  habim  pai'Jo  en  el 
d¿¿cubri[nier.:o  de  aqu-ilia  tierra. 
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Las  quales  cosas  ,  consideradas 
por  un  hombre  tan  celoso  de  su  hon- 
ra co  UD  lo  era  el  Gobernador,  cau- 
íZTQr,  en  e  precipltadüs  y  desespe- 
rados efcíctos  :  y  aunque  por  enton- 
ces d.si.nuíó  sj  enojo  ,  reservando 
el  cüsrigo  para  otro  tie.iipo,  no  qui- 
so sufrir,  ni  quiso  ver  ni  experi- 
mentar el  mal  hecho  que  temia  de 
los  que  tenían  sus  ánimos  flacos  y 
acjburdados^  y  asi  con  toda  buer,a 
industria  que  pudo,  sin  dar  á  enten- 
der cosa  alguna  de  su  enojo,  dio  ór- 
áen  como  volverse  á  poner  la  tier- 
ra adentro,  y  alejarse  de  la  costa j 
por  qui-ar  á  ios  mal  intencionados 
Ja  ocasión  de  desvergcnzarsele  ,  y 
amotinar  toda  su  gente. 

Küe  fue  el  primar  princip'o  y 
la  ciusa  principal  de  perderse  este 
caballero  y  todo  su  exercito,  y  des- 
de aquel  dia,  como  hombre  descon- 
té ::j,  a  qu.en  los  suyos  mi?mc.s  ha- 
b;-:i  lalsaao  las  esperazzas,  cortaio 
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el  camlnoú  sus  buenos  deseos,  y  bor- 
rado la  traza  que  para  poblar  y  per- 
petuar la  tierra  tenia  hecha,  rur-ca 
mas  acertó  a  hacer  cosa  que  bien  le 
estuviese,  ni  se  cree  que  la  preten- 
diese ^  antes  instigado  del  desden 
anduvo  de  allí  addante  gastando  el 
tíe:p.po  y  la  viaa  sin  fruto  alguno, 
caminando  .siempre  de  unas  partes 
á  otras  ,  sin  orden  ni  concierto,  co- 
mo hombre  aburrido  de  la  vida,  de- 
seando se  le  acabase ,  hasta  que  fa- 
lleció, según  veremos  adelante.  Per- 
dió su  contento  y  esperanzas  ,  y  pa- 
ra sus  descendientes  y  sucesores  per- 
dió lo  que  en  aquella  conquista  ha- 
bía trabajado  ,  y  la  hacienda  que  en 
ella  habia  empleado  :  causó  que  se 
perJie-en  todos  los  que  ccn  el  ha- 
blan iJo  a  ganar  aquella  tierra.  Per- 
dio  asimismo  de  haber  dado  princi- 
pio á  un  grandísimo  y  hermosísimo 
Heyno  p^ra  ¡a  corona  de  España,  y 
el  hab-jr¿e  au:i.e.Traio  ia  santa  :e  ca- 
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tóHca  ,  que  es  lo  que  mas  se  debe 
sentir 

Por  lo  qual  fuera  muy  acertado 
en  negocio  tan  grave  pedir  y  tomar 
copo-jo  de  los  amigos  que  tenia,  de 
quien  podía   ñarse    para   hacer    con 
prudencia  y  buen  acuerdo  lo  que  al 
bien  de  todos  maá  conviniese :  que 
pudiera  este  capitán  remediar  aquel 
motín  con   cascigar  los    principales 
de  el,  con  lo  qual  escarmentaran  los 
demís  de  la  liga,  que  eran  pocos,  y 
r.o  perderse  y  dañar  á  todos  los  su- 
yos,  por  gobernarse  por  solo  su  pa- 
recer apasionado  ,  que  causo  su   pro- 
pria  destrucción  ;  que  aunque   era 
tan  discreto  como  hemos  visto  ,  en 
cau^a   propria,  y  estanJO  apasiona- 
do no  pudo  regirse  y  gobernarse  coa 
la  clnridad  y  juicio  libre  que  las  co- 
sas graves  requieren:  por  tanto  quien 
huyere  de   p^dir   v    tomar  consejo 
ce¿conf:c  de  acertar. 

CoQ  el  temor  dei  motin  deseaba 
/3 
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el  Gcbernador  salir  presto  de  aquel  ¿ 
al'jomien'o  ,  y  volverse  á  meter  h  | 
tierra  ndentro  por  otras  provircias  '- 
que  no  hubiesen  visto  ,  porque  los  j 
suyrs  no  sospechasen  su  intención,  i 
y  arinosen  con  su  pretensión,  si  vol-  | 
viese  por  el  camino  que  hasta  alií 
habia  traido  ;  y  así  con  ánimo  fin- 
gido ,  ageno  del  que  hasta  entonces 
habia  tenido  ,  esforzaba  a  sus  solda- 
dos diciéndoies,  convaleciesen  pres- 
to para  salir  de  aquella  mala  tierra, 
donde  tanto  daño  hablan  recibido, 
y  mandó  echar  bando  para  caminar 
tal  dia  venidero. 

CAPITULO     XV. 

Vo:  l-ycs  que  lo^  Indios  de  la  Flo- 
rida guardahan    contru   las 
adúlteras, 

xintes  que  sa];ínmos  de  IMauvíla, 
porque  atrás  teñe. ¡ios  prometido  con- 
tar algunas  coscuQíbres,  alo  menos 
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las  mas  notables  qise  los  Indios  de 
la  Florida  tienen  ,  será  bien  decir 
aquí  lasque  en  la  provincia  de  Go- 
za ,  que  atrus  dexamos  ,  y  en  la  da 
TrscrJjza  ,  donde  al  presente  que- 
dan r.uei'ro:  Españoles,  guardan  y 
tienen  por  ley  los  Indios  en  casti- 
gar las  mageres  adalteras  que  entre 
ellos  se  hallan.  Es  así  que  entcdi 
la  gran  provincia  de  Coza  era  ley, 
qu-'  ¿o  pena  de  la  vida,  y  de  incur- 
rir en  grandes  delitos  contra  su  re- 
ligión ,  qualquiera  Indio  que  en  su 
vecindad  sintiese  muger  adúltera, 
co  por  vista  de  malos  hechos  ,  sino 
por  sospecha  de  indicios,  los  quales 
indicios  señalaba  la  ley  quáles  ha- 
bían de  ser  en  calidad  ,  y  quantos 
en  cantidad,  era -obligado  ,  después 
de  haberse  certifíjado  en  su  sospe* 
cha,  a  dar  noticia  de  ella  al  Señor 
de  la  provincia,  y  en  su  ausencia  á 
lo;  juJc-íS  d^i  pacblo.  Estos  hacían 
información  secreca  de  tres  o  qua- 
/4 
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tro  tesf'gos  ,  y  hallando  campada  h 
muger  en  los  indicios,  la  prendían, 
y  el  primer  dia  de  fiesta  qje  venia 
de  las  que  ellos  guardaban  en  su 
gentilidad  ,  mandaban  apregonar, 
que  toda  la  gente  del  pueblo  saüe^ 
se  después  de  comer  á  tal  lugar  del 
campo  cerca  del  pueblo,  y  de  la  gen- 
te que  salia  se  hacía  una  calle  lar- 
ga ó  corta  ,  según  era  el  número. 

Al  un  cabo  de  la  calle  se  ponían 
dos  jueces,  y  al  otro  cabo  otros  dos; 
]os  unos  de  ellos  mandaban  traer 
ante  sí  la  adúltera  ,  y  llamando  al 
marido  le  decían :  Esta  muger, 
conforme  á  nuestra  ley  ,  está  con- 
Yencida  de  testigos  que  es  m-la  y 
adultera  ,  por  tan:o  haced  con  ella 
lo  que  la  misma  ley  os  manda.  £1 
marido  la  desnudaba  luego  hasta  de- 
xarla  como  había  nacido,  y  con  un 
cuchillo  de  pedernal  ,  que  en  todo 
el  Nuevo  Mundo  no  alcanzaron  les 
Indios  ia  invención  de  las   tiicras, 
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le  trasquilaba  los  cabellos  ,  castigo 
afrentosísimo,  usado  generalmenre 
en  rodas  hs  naciones  de  este  Naevo 
IMundo,  y  asi  iresquilada  y  desnu- 
da la  dexaba  el  marido  en  poder  de 
Jos  jueces  ,  y  se  iba  ,  llevándose  12 
ropa  en  señal  de  divorcio  y  repudio. 

Los  jueces  mandaban  á  la  mu- 
gcr ,  que  luego  así  como  estaba ,  fue- 
se por  la  calle  que  había  hecha  de 
Ja  g-nie  hasta  Jos  otros  jueces ,  y 
les  diese  cuenta  de  su  delito. 

La  muger  iba  por  toda  la  calle, - 
y  puesta  ante  los  jueces  les  decia: 
Yo  vengo  condenada  per  vuestros 
companeros  á  la  pena  que  Ja  ley 
manda  a  las  mujeres  adiilteras ,  por- 
que yo  lo  he  sido:  envíenme  á  vos- 
otros para  que  mandéis  en  esto  lo 
que  os  parezca  que  conviene  á  vues- 
tra república.  Los  jueces  le  respon- 
dían :  Volved  á  los  que  acá  os  en- 
viaron ,  y  d^C'dles  de  nuestra  par-- 
te  ,  que  es  muy  justo  que  las  [syts 
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de  nuestra  patria  ,  que  nuestros  an- 
tepasados ordenaron  para  la  honra, 
se  guarden,  cumplan  y  execuren  en 
los  íinLiechores  ;  por  tan[o  ,  nos- 
otros darnos  por  aprcbado  lo  que  en 
cumpümiento  de  ia  ley  os  manda- 
ron ,  y  a  vos  os  mandarnos  que  en 
ningún  :iempo  Jo  quebrantéis. 

Con  esta  respuesta  se  volvía  la 
niuger  ú  los  primaros  jueces  ,  y  el 
ir  y  venir  que  le  mandaban  hacer, 
llevando  los  recaudos  por  entre  la 
gente  hecha  calle  ,  no  servia  mas 
que  de  afrentarla  y  avergonzaría, 
mandándole  parecer  delante  de  todo 
su  pueblo  ,  con  denuesto  y  vitupe- 
rio,  tresquilada,  desnuda  y  con  tal 
delito:  porque  el  castigo  de  ia  ver- 
güenza es  de  hombres. 

Toda  la  gente  del  pueblo,  mien- 
tras la  pobre  muger  iba  y  venia  de 
unos  jueces  á  otros  ,  la  tiraban  por 
afrenta  y  menosp'-ecio  terrones,  chi- 
nas, palillos,  paja,  puñados  de  cier- 
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ra ,  trapos  viejos ,  pellegos  rotos ,  pe- 
dazos de  estera  y  cosas  semejantes, 
según  cada  qual  acertaba  á  llevarla 
para  se  la  tirar  en  castigo  de  su  de- 
lito ^  qae  así  lo  mandaba  la  ley, 
d.inJole  a  entender  que  de  nrjgsr  s^ 
había  hecho  asqueroso  muladar. 

Los  jueces  la  condenaban  luego 
á  perpetuo  destierro  del  pueblo,  y 
de  toda  la  provincia  ,  que  era  pena 
señalada  por  ley  j  y  la  en:re¿ab:,a 
á  sus  parientes,  amonestándolos  con 
la  misma  pena  no  le  diesen  favor  ni 
ayuda  para  que  en  público  ni  en  se- 
creto entrase  en  todo  el  estado.  Los 
parientes  la  recibían  ,  y  cubriéndo- 
la con  una  manta  la  llevaban  donde 
nunca  mas  pareciese  en  el  pueblo ,  ni 
en  ia  provincia.  Al  marido  daban  li- 
cencia los  jueces  para  que  se  pudie- 
se casar.  Esta  ley  y  costumbre  guar- 
daban los  Indios  en  la  provincia  de 
Coza. 

En  la  de  Tascaluza  se  guardaba 
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Otra  mas  rigurosa  en  castigar  las 
adúlteras^  y  era  ,  que  el  Indio  que 
por  maJ05  indicios  viese,  como  era 
ver  entrar  o  salir  un  hombre  á  des- 
hora en  casa  agena  ,  ó  sospechase 
mal  de  la  muger  que  era  cdukera, 
después  de  haberse  certificado  en  su 
sospecha,  con  verle  enerar  ó  salir 
tres  veces  ,  estaba  obligado  por  su 
vana  religión  ,  sopeña  de  maldito, 
á  dar  cuenta  al  marido  de  su  sospe- 
cha ,  y  del  hecho  de  la  muger  ,  y 
habíale  de  dar  otros  dos  ó  tres  tes- 
tigos que  hubiesen  visto  parte  de  lo 
que  el  acusador  decia  ,  ó  otro  indi- 
cio semejante.  El  marido  pesquisa- 
ba á  cada  uno  de  ellos  de  por  si ,  in- 
vocando sobre  él  grandes  maldicio- 
^65  si  le  mintiese,  y  grandes  ben- 
diciones si  le  dixese  verdad  ,  y  ha- 
biendo hallado  que  la  muger  habia 
caldo  en  aquella  sospecha  ,  por  los 
niales  indicios  que  habia  dado ,  la 
sacaba  al  campo  cerca  del  pueblo. 
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y  la  at:.ba  á  un  árbol  ,  y  sino  lo  ha- 
bla, á  un  palo  que  él  hincaba  ,  y 
con  su  arco  y  ilechas  la  asaeteaba 
hasta  que  la  niataba. 

Hecho  esto  se  iba  al  señor  del 
pueblo,  y  en  su  ausencia  a  su  jus- 
ticia ,  y  le  decía  :  Señor  ,  yo  dexo 
ihi  ni'jger  muerta  en  tal  parte,  por- 
que tales  vecinos  mios  me  dixeroa 
que  era  adúlrera;  mandadlos  llamar, 
y  siendo  verdad  que  me  lo  dixtron, 
me  dad  por  libre  ,  y  no  lo  siendo, 
me  castigad  con  la  pena  que  nues- 
tras leyes  mandan  y  ordenan. 

La  pena  era  ,  que  los  parientes 
de  la  muger  flechasen  al  matador 
hasta  que  muriese  ,  y  le  doxasen  sin 
sepultura  en  el  campo  ,  como  el  ha- 
bía h^cho  a  ia  muger  ;  á  la  cu^l, 
como  á  inocente  ,  mandaba  la  ley 
que  la  enterrasen  con  toda  pompa  y 
solemnidad.  Empero  hallando  el  juez 
c.ie  los  te-ri-os  eran  conce^-res  ,  y 
que  Sí  ccmpiODaban  los  inuicios  y 
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la  sospecha ,  ciaban  por  libre  al  ma- 
licio ,  y  licencia  para  que  pudiese 
cas-rs3  ,  y  mandaban  pregón  ir  so- 
pena  de  la  vida,  que  ninguna  perdo- 
na ,  pariente  ,  ami^o  ó  conocido  de 
la  muger  m.;erta  fuese  osado  a  dar- 
le sepultura  ,  ni  quitarla  tan  sola 
una  íle^ha  de  las  que  en  su  cuerpo 
tenia  ,  sino  q^e  la  dexa<-en  comer  de 
aves  y  perros,  para  castigo  y  exem- 
plo  de  su  maleficio. 

Estas  dos  leyes  se  guardaban  en 
particular  en  las  provincias  de  Co- 
za  y  Tascaluza  ,  y  en  general  se 
castigaba  en  todo  el  reyno  con  mu- 
cho rigor  el  adulterio.  La  pena  que 
daban  al  cómplice  ,  ni  al  casado 
adul'.ero  ,  aunque  la  procure  saber, 
tío  supo  docir.v.ea  ei  que  me  d.ba 
la  relación,  mas  de  que  no  oyó  tra- 
tar de  losadúlteros  sino  de  ellas. De- 
bió ser  porque  siempre  en  todas  na- 
ciones e.-ras  l'jy¿s  sor.  rizuroías  cen- 
tra las  iriu¿eres ,  y   en  favor  de  ios 
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hombres  •,  porque  ,  como  decía  una 
dueña  de  esce  obispado ,  que  yo  co- 

r.oci  ,  las  h^cian  ellos,  como  teme- 
ro:os  de  h  cfcnsa,  y  riOCilas,  que 
si  las  mugeres  las  hubieran  de  hacer, 
que  de  otra  manera  fueran  oide* 
radas. 

CAPITULO     YVI- 

Síilen    de  Mawvilu  ¡os  Espaf.cles. 

EtJriVfi  en  Ct ¿caza.  Hacen piyaguas 

para  pasar  un  rio  grande. 

V  olviendo  al  hilo  de  nuestra  his- 
toria es  de  saber,  que  pasados  vein- 
te y  tres  ó  veinte  y  quarro  dias  que 
los  Españoles  habían  estado  en  el 
alojamiento  de  Mauviia,  curándose 
hs  heridas  ,  y  habiendo  cebrado  al^ 
guQ  esfuerzo  para  pasar  adelante  en 
su  descubrimiento  ,  salieron  de  la 
provincia  de  Tascaluza,  y  al  fin  de 
tres  jjrr.ajas  que  hubieron  camina- 
do por  unas  tierras  apacibles ,  aua- 
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que  no  pcblaJis,  entraron  en  cf: 
llamada  Chicnza.  El  primer  pueb  : 
de  esra  provincia  donde  los  nues:r 
Jiegaron  no  era  ti  principal  de  C!:::.  1 
sino  otro  de  los  de  su   jurisdicc'.c:..  j 
el  qual   esrabu  asentado  á  la  rÍDer.  ] 
de  un  gran  rio ,  hondo  y  de  barran-  | 
cas  muy  altas.  El  pueblo  estaba  a  h  \ 
parte  del  rio  por  dor.de  los  Españc-  | 
les  iban.  | 

Los  Indios  no  quisieron  recibir 
de  paz.  al  Gobernador,  antes  muy 
al  descubierto  se  mostraron  enemi- 
gos ,  respondiendo  á  los  mensageros 
que  les  habían  enviado  ,  que  querían 
guerra  á  fuego  y  á  sangre.  Quando 
los  nuestros  llegaron  a  dar  visca  al 
pueblo,  vi;:ron  antes  de  el  un  es- 
quadron  de  mas  de  mii  y  qíjínien^os 
hombres  de  guerra  ,  los  quales  lue- 
go que  asomaron  los  Castellanos  sa- 
lieron á  recibirlos  ,  y  escaramuza- 
ron con  ellos :  y  hibiendo  hecho  po- 
ca defensa ,  se  retiraron  al  rio  des- 
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(  amparando  el  pueblo,  que  lo  tenían 
\  desocupado  de  sus  haciendas  ,  mu- 
gere.^  e  hijos,  porque  habían  decer- 
Híinado  no  pelear  con  los  íís pañoles 
\  en  batalla  campal  ,  sino  defenderles 
I  el  paso  del  rio,  que  por  ser  de  mu- 
i  cha  agua  y  muy  hondo,  y  de  gran- 
f  des  y  airas  barrancas  les  parecía  po- 
I  drian  estor varíes  el  caaiíno,  y  for- 
zarles a  que  tomasen  otro  viage. 

Pues  como  los  Españoles  arre- 
metiesen á  los  Indios  con  toda  fu- 
ria ,  ellos  se  arrojaron  al  agua  ,  y 
pasaron  el  rio  ,  de  ellos  en  canoas, 
que  las  tenían  muchas  y  muy  bue- 
nas ,  y  de  ellos  á  nado ,  como  el  te- 
mer dlú  la  priesa.  ■ 

De  la  otra  parte  del  río  ,  fron- 
tero del  pueblo ,  tenían  todo  su  exer- 
cito ,  donde  había  ocho  mil  hooi- 
Lvres  de  guerra  ,  los  quales  habían 
protestado  defender  el  paso  del  río, 
por  cuya  ribera  tendían  su  a'oja- 
niiento  des  leguas  en  largo  ,  para 
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que  por  todo  aquel  espacio  no  pu- 
diesen pasar  los  CasreUanos. 

Sin  esra  defensa  que  los  Indx- 
hacian  en  el  rio  á  I05  cbr:s:iancs..  , 
]os  molestaban  de  noche  con  reba-  ] 
tos  y  arma  que  les  daban  ,  pasanJ:  ' 
el  rio  en  quadrilias  en  sus  canoas  p:: 
diversas  partes,  acudiendo  toces  a  , 
una  ,  con  que  daban  mucha  pesa-  ^ 
danibre  a  los  nuestros  ,  los  qua!:5  | 
para  defeiiderso  usaren  de  un  ar^ld  i 
muy  bueno ,  y  fue  ,  que  en  tres  des-  1 
embarcaderos  que  el  rio  tenia  en  I 
aquel  espacio  que  los  Iridios  teniaa 
ocupado,  donde  venian  á  desembar- 
car ,  hicieron  de  noche  hoyos  don- 
de pudiesen  encubrirse  los  balleste- 
ros y  a-c. . búcaros .  los  quales  q-ian- 
áo  vepíin  los  Indios  los  dex:ib::n 
salrar  en  tierra  ^  y  alejarle  de  Ics 
canoas  ,  y  luego  arreme'ian  con 
eUos  ,  y  con  lis  e-padas  les  hacian 
mucho  daño  ,  porque  no  habia  por 
donde  los  enemigos    pudiesen  huir; 
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(Je  esta  mr,nera  los  maltrataron  tres 
veces ,  con  que  los  Indios  escarmen- 
taron de  sus  atrevimientos  ,  y  no 
osaron  mas  pasar  por  el  rio  :  solo 
atendían  á  defender  el  paso  á  los 
uuestros  con  mucho  cuidado  y  dili- 
gencia, ríl  Gobernador  y  sus  capita- 
nes ,  viendo  que  por  donde  esuabaa 
]es  era  imposibU  pasar  el  rio  ,  por 
Ja  mucha  defensa  que  los  enemigos 
hacían  ,  y  que  pcrJian  tiempo  en 
esperar  descuido  en  ellos,  dieron  or- 
den ,  que  cien  hombres,  los  mas  di- 
ligentes que  entendían  algo  delarte, 
hiciesen  dos  barcas  grandes  ,  que  por 
otro  nombre  les  llaman  piraguas,  y 
son  casi  llanas  y  capaces  da  mucha 
gente  ,  y  para  que  los  Incios  no 
sinriesen  que  las  hncian  .  se  mecie- 
sen en  un  monte  que  estaba  legua  y 
inedia  el  rio  arriba  ,  y  una  legua 
apartado  de  la  ribera, 

Los    cien     Esp^f... leí"  diputados 
para  la  obra  se  di-.;ron  tanca  priesa, 
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que  en  espacio  de  doce  días  aciba- 
ren las  piraguas,  y  para  las  llevar 
al  rio  ,  hicieron  dos  carros  conforme 
á  ellas  ,  y  con  acemilass  y  caballos 
que  las  tiraban ,  y  con  los  mismos 
Castellanos  que  rerapujabaa  los  car- 
ros y  en  los  pasos  dificultosos  lle- 
vaban á  cuestas  las  barcas  ,  dieron 
con  ellas  una  mañana  antes  que  ama- 
neciese en  el  rio  ,  en  un  muy  espa- 
cioso e:nbarc-dero  oiie  en  él  hab'w, 
y  de  la  otra  parte  habia  asimismo 
un  buen  desembarcadero 

El  Gobernador  se  halló  delante 
al  echar  de  las  barcas  en  el  rio, 
porque  habia  mandado  que  para  en 
tcnces  le  tuviesen  avisado.  El  anal 
n^andó  ,  que  en  cada  barca  entrasen 
diez  Cab-iileros  ,  y  qua:enca  inr>;n- 
tes  tiradores  ,  y  que  diesen  priesa 
á  pasar  el  rio  ,  antes  que  los  Indios 
viniesen  á  defenderles  el  paso.  Los 
inf:.n:cs  habi:n  de  remar  ,  y  ios  de 
á  cabailo  dentro  en  las  barcas   iban 
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eTiClma  de  sus  caballos  por  no  de« 
tenerse  en  subir  en  ellos  de  la  o:ra 
parte. 

Por  mucho  silarcio  que  los  Es- 
panoles  quisieren  guardar  en  echar 
h?  barcas  al  rio  y  embarcarse  en 
elías,  no  pudieron  excusar  que  no 
los  sintiesen  quinientos  Indios  que 
servían  de  correr  el  rio  por  aquelJa 
vanda ,  los  quales  acudieron  al  pa- 
so,  y  viendo  iLts  barcas  y  los  espa- 
ñoles que  querían  pasar,  dieron  un 
grandísimo  alarido  ,  avisando  a  los 
suyos,  pidiéndoles  socorro,  y  luego 
se  pusieron  al  desembarcadero  á 
defender  el  paso. 

Los  Españoles  ,  temiendo  no 
acudiesen  mas  enemigos  ,  pusieron 
teda  la  dihg:ncia  en  embarcarse,  y 
el  Gobernador  quiso  pasar  en  la  pri- 
mera barcada  ,  mis  los  suyos  se  lo 
escorvaron,  por  c¡  mucho  peligro  que 
h::b;a  en  a:.uei  primer  viige  ,  hista 
tener  ubre  de  enemigos  el  desem- 
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barcadero.  Cor  es:a  priesi  dieron 
los  nuestros  á  los  remos ,  y  l!ega« 
ron  á  la  o:ra  ribera  todos  herido?, 
porque  los  Indios  los  ílechciban  de  la 
barranca  á  todo  S'i  placer. 

La  'jra  de  b.s  barcas  atinó  bisa 
al  des3n:barcadero  ,  y  !a  o:ra  deca- 
yó de  el,  XL  pe:  las  grandes  barran- 
cas del  rio  no  pudo  la  gente  saUar 
en  tierra  3  por  lo  qual  fue  menester 
hacer  niucha  fuerza  ccn  los  rci'ios 
para  arribar  al  desembarcadero. 

Los  de  la  primera  barca  saltaron 
en  tierra  ,  y_el  primero  que  salió 
fue  Diego  García,  hijo  del  alcay- 
de  de  Villanueva  de  Barcarrota,  sol- 
dado valiente,  y  en  todo  hecho  de 
crrnas  m.iv  deterai-r.ado  ,  per  iOq--;al 
todos  sus  coa^pir.eros  ie  l::.rr::.b:.n 
Diego  García  de  Paredes  ,  no  por- 
que le  hubiese  parentesco  ,  aunque 
era  hombre  noble  ,  sir.o  porque  le 
ase^iiei^bn  en  el  ¿nimD  ,  esfuei-zo  y 
valentía.  El    segundo   de   á  caballo 
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que  saltó  en  tierra  fue  Gonzalo  Sil- 
vestre ,  los  quales  dos  arremerieroa 
con  ios  Indios  ,   y  los  retiraron  del 
desembarcadero  nnas  de  doscientos 
pasos  ,  y  volvieron  á  tcio  correr  á 
los  sayos  ,  por  el  mucho  peligro  que 
traían  ,  por'  ser  dos  solos  y  los  ene- 
migos tantos.  De  esta  manera  arre- 
metieron con  los  Indios,  y  se  reti- 
raron de  ellos  quarro  veces  ,  sin  ha- 
43er  tenido  socorro  de  sus  compañe- 
ros,  porque  unos  á  otros  se  habían 
embarazado,  y  no  se  daban  maña  á 
saltar  en  tierra  con  los  caballos.    A 
la  quinta  vez  que  acometieron  á  los 
er.emigos  iban  ya  seis  de  a  caballo, 
que  pusieron  mas  temor  á  los  Indios, 
para  que  no  volviesen  con  tanta  fu- 
ria á  defender  el   paso.    Los  infan- 
tes que  iban  en  la  primera  barca,  lue- 
go qae  saltaron  en  tierra,  se  m.etie- 
T:n  en  un    pueblo  pequeño^  que  es- 
taba en  la  misma  barranca  del   rio, 
y  no  osaron  salir  de  él ,  parque  eran 
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pocos  y  todos  heridos  ;  porque  ha- 
bían Heredo  b  iiiaycr  carga  de  las 
ílechas.  Los  de  la  segunda  plrasua, 
corro  hallaron  desocupado  de  ene- 
iT.igos  el  de?eaibarcadero ,  saltaron 
en  tierra  con  mas  facilidad  y  si  a 
peligro  alguno  ,  y  acudieron  á  so- 
correr los  ccmpañercs  que  andaban 
peleando  en  el  llano. 

El  Gobernador  pasó  en  la  segunda 
barcada  con  otros  setenta,  u  ochen- 
ta Españoles,  y  como  les  Indios  vie- 
sen «^ue  los  enemigos  eran  muchos, 
y  que  no  podian  resistirles,  se  fueron 
retirando  a  un  monte  que  estaba  no 
lejcs  del  pueblo  ,y  di  allí  se  fueren 
¿  los  Si! vos  que  en  el  real  estiban-, 
lo-  Q  riles  habiendo  soncido  la  grita 
V  aiarido  que  los  corredores  hablan 
dado  ,  acudieron  á  m.ucha  priesa  á 
defender  el  paso  ^  mas  encontrando 
ccn  los  corred-res,  y  scibisndo  do 
elics  que  n:uo';^.os  Españoles  hr.bian 
pasado  ya  ei  rio,  se  volvieron  2  su 
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cxército  ,  donde  se  hicieron  faenes. 
Les  Christianosfueron  sobre  ellos, 
con  ani:no  Je  pí::lear ;  niis  ios  írdios 
se  estuvieron  que.í'^s  ,  rcrCjIecün- 
dose  con  palizadns  de  madera,  y  con 
ItiS  nrs.r.as  raniadas  que  para  sa  2I0- 
j-.mier.co  tenian  hechas.  Algunos  cae 
se  niosrruron  muy  atrevidos  salieron 
á  escaramuzar  ,  mas  ellos  pagaron 
sj  «soberbia  ,  porque  murieron  alan- 
zea. '■■.'s ,  que  la  J:;;e'eza  de  ellos  no 
i¿ua!aba  con  la  de  los  caballos.  De 
esra  manera  gastaron  todo  aquel  dia, 
y  la  noche  siguiente  se  fueron  Jos 
Indios,  que  no  pareció  mas  alguno. 
Entretanto  habla  pasado  el  rio  tcdo 
el  Qxi:zi:c  de  los  Españoles. 
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CAPITULO     XVII. 

j!Íh]ansc  los   r.y.etíros  en   Chicaza. 
Dar.Ics  los  l,::¡íos  nua  crucüslma 
y  repeniina   batnlla  noc- 
turna. 


c< 


'cn  el  trabajo  y  peligro  q-je  hemos 
dicho  ,  vencieron  nuestros  Españo- 
les la  dincuitad  de  pasar  el  priiner 
rio  de  \i  provincia  de  Chícaza  ,  y 
como  se  viesen  libres  de  enemiííos,  '• 

deshicieron  las  piraguas,  y  guarda-  \ 

ron  la  clavazón  ,    para    hacer  otras  I 

quando  fuesen  menester  Hecho  esto,  | 

pasaron    adeíante    en    su    descubrí-  | 

miento  ^  y  en  quatro  jornadas  que 
caminaron  por  tierra  llana  ,  pobla- 
da ,  cunq-.ie  de  pueblos  derramados 
y  de  pocas  casas  ,  llegaron  al  pue-  1 

ble  principal  llamado  Chicaza  ,    de  \ 

quien  toda  h  provincia  toma  el  nom-       ,_^    ' 
bre     el  q'ial  esraba  sor.::.uo  en  una 
lonja    llana,   proion; 
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entre  unos  arroyos  de  poca  agua, 
empero  dz  mucha  arboleda  de  noga- 
les ,  rcbjes  y  encinas  ,  que  tenían 
caída  a  sus  plzs  la  ñuta  de  dos  ó 
tres  años,  la  cual  dexaban  los  In- 
di;s  perJer ,  peque  no  tenían  gana- 
dos que  la  comiesen,  y  ellos  no  la 
gastaban,  porque  tenían  otras  fru- 
tas que  comer  mejores  y  mas  deli- 
cadas. 

r.l  Gcner-al  ,  y  su^  Capitanes 
llegaron  al  pueblo  Chicaza  á  los  pri- 
meros de  Diciembre  del  ano  de  mil 
quinientos  quarenta ,  y  lo  hallaron 
desamparado  ^  y  como  fuese  ya  in- 
vierno, les  pareció  que  seria  bien 
in%ernar  en  él.  Con  este  acuer- 
do recogieron  todo  el  bastimento 
rece-a:  10,  y  craxji-oa  de  los  púo'u- 
2uelos  comarcanos  mucha  madera  y 
paja  ,  de  que  hicieron  casas ,  porque 
las  del  pueblo  principal  ,  aunque 
cr,n  Jj^vioniaS  ,  eran  pcc.;s. 

Con  úlgL'."a  incuie:^^  y  descanso 
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estuvieron  los  nuestros  en  su  aloja- 
miento casi  dos  meses  ,  que  no  en- 
tendían slr.o  en  correr  cada  á\z  el 
csmpo  con  ¡cí  cnbalios  ,  y  preii-iiarí 
algunos  Indios  .  de  los  quúks  en-zia- 
ba  el  Goberr:ador  los  mzs  de  ellos 
con  dadivas  y  recaudos  al  curaca, 
combid-ndole  con  la  paz  y  amistadj 
el  qual  respondía  ,  prcmeciendo  lar- 
gas esperanzas  de  su  venida  ,  fin- 
giendo achaq'jes  de  su  tardanza,  d..- 
plicando  los  mensages  de  dia  en  dia 
■por  entretener  al  Gobernador  ^  al 
qual ,  en  recambio  de  sus  dadivas, 
Je  enviaba  alguna  fruta  ,  pescado  y 
carne  de  venado. 

Enere  tanto  sus  Indios  no  dexa- 
ban  de  in'.¡uietar  u  nuestros  EspañO' 
les  con  rebatos  ,  y  arnn  que  les  da- 
ban todas  las  noches  dos  y  tres  ve- 
ces j  mas  no  aguardaban  á  pelear, 
que  en  saliendo  á  ellos  los  Christia- 
nos  se  acogían  huyendo:  tcdo  lo 
quai  nacian  de  indusrria  ,  como  hom- 
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bres  de  guerra,  por  desvelar  á  los 
Espiifoles  con  los  rebatos  ,  y  des- 
cuidarlos con  la  muestra  de  la  cobar- 
día ,  pGrv|ae  pensasen  que  siempre 
habla  de  ser  así,  y  estuviesen  re- 
misos en  su  milicia  para  cuando  los 
acometiesen  de  veras. 

No  estuvieron  los  Indios  mucho 
tiempo  en  esta  cobardía  ,  antes  pa- 
reció ,  que  avergonzados  de  haberla 
tenido,  quisieron  mostrar  lo  cor.Lra- 
lio,  y  dar  á  entender  que  el  huir 
pasado  había  sido  artificiosamente 
hecho,  para  descubrir  mayor  ani- 
mo y  esfuerzo  á  su  tiempo  ,  como 
]o  hicieron  ,  según  veremos  Inego. 

A  los  postreros  de  Enero  del  año 
de  mil  quluientoi  quarenta  y  uno, 
habiendo  reconocido  lo  favorable  qi;e 
les  era  el  viento  norte,  que  aquella 
noche  corrió  furiosamente,  vinie- 
ron los  Indios  en  tres  esquadrones  ;í 
3a  una  de  la  noche  ,  y  con  todo  ei 
silencio  posible  llegaron  á  cien  pa- 
^3 
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SOS  de  las   centinelas   Españolas. 

Fl  curaca,  que  venia  por  Capi- 
tán del  e-quadron  d2  er.medio  ,  C-ie 
era  el  principal,  envió  a  saber  en  qué 
parage  estaban  los  otros  dos  colate- 
rales '^  y  habiendo  sabido  que  estaban 
en  ei  mismo  parase  que  el  suyo, 
mando  tocar  arma  ,  la  qual  dieron 
con  muchos  atamborcs ,  pifaros,  ca- 
racoles y  otros  instrumentos  rústi- 
cos que  traian  para  hacer  mayor  es* 
truendo  ;  y  todos  los  Indios  á  una, 
dieron  un  grande  alarido  para  poner 
mayor  terror  y  asombro  á  los  Espa- 
foíes.  Traian  para  quemar  el  pue- 
blo, y  para  ver  los  enemigos  ,  unos 
hachos  de  cierta  yerba  que  en  aque- 
lla tierra  se  cria,  la  qual  hecha  ma- 
roma o  so^a  delgada  y  encendida, 
guarda  el  fuego  como  una  mecha  de 
arcabuz,  y  hondeada  por  el  ayre 
levanta  llama,  que  arde  sin  apa- 
garse como  ura  hacha  ce  cera  ;  y 
los  Indios  hacian  con  canta  curiosi- 
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dad  estos  hachos  ,  que  parecían  ha- 
chas de  cera  de  quatro  pavilos  ,  y 
aljnibruban  tanto  como  ellas.  Evx  las 
puntas  de  i..s  íijchas  C;aian  sortijue- 
]as  hecha^de  la  misma  yerba,  para 
tirarlas  encendidas  ,  y  pegar  de  le- 
jos füe:;;o  á  hs.  casas. 

Con  esta  orden  y  prevención  vi- 
nieron los  Indios,  arremetieron  al 
pufb'o  ,  hondeando  les  hachos  ,  y 
ecliaron  muchas  íli^chas  er.cer^diJa^ 
sobre  Jas  casas;  y  como  ellas  eran 
de  paja,  con  el  recio  viento  que  cor- 
ría ,  se  encendieron  en  un  punto. 

Los  Españoles  ,  aunque  sobre- 
saltados con  tan  repentino  y  fiero 
asalto  ,  no  dexaron  de  salir  con  to- 
da presteza  u  defender  sus  vidas.  El 
Gobernador,  que  por  hallarse  aper- 
cebido  para  semejantes  rebatos  dor- 
mia  siempre  en  calzas  y  jubón  ,  sa- 
lí? á  caballo  a  los  enemiíjos  prime- 
ro Q';e  erro  a^g;n  cabaüero  ce  los 
suyos  ,  y  por  la  priesa  que  ios  ene- 
<?4 
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migos  traían  ,  no  había  pciido  to- 
mar otras  armas  defensivas  sino  una 
celada  y  un  sayo  que  llaman  da  ar- 
mas,  hecho  de  algodón  colchado  ric 
tres  dedos  de  grueso  ,  que  contra  las 
flechas  no  hallaron  otra  meior  de- 
fensa les  nuestros.  Con  estas  armas, 
y  su  lanza  y  adarga  salió  el  Gober- 
nador sjIo  conrra  tanca  multitud  de 
enemigos  ,  porque  nunca  los  supo 
temer.  0:ro3  diez  ó  doce  caballeros 
salieron  en  pos  de  el,  mas  no  luego. 
.  _  Los  demás  Españoles,  asi  capira- 
nes  como  soldados,  acudieron  con  el 
.ánimo  acostumbrado  á  resistir  la  fe- 
rocidad y  braveza  de  los  Indios,  mas 
jio  pudieron  pelear  con  ellos  ,  por- 
que traian  por  delante  en  su  favor 
y  defensa  el  fuego  ,  la  llama  y  el 
Jiumo;  todo  lo  qual  el  viento  recio 
que  soplaba  echaba  sobre  les  Es- 
pañoles ,  con  que  los  ofendía  mala- 
mente. Paas  con  tcdo  eso  ios  r.ue.^- 
tros  j   como  podían  ,  sallan  de  sus 
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quarteles  á  pelear  con  los  enemigos, 
unos  pasando  á  gatas  por  debaxo  de 
llama,  porque  no  los  alcanznse,  orrcs 
corriendo  por  enere  casa  y  casa  ,  ha- 
yendo  del  ñie2;o  :  asi  salieron  algu- 
nos al  campo ^  otros  acudieron  á  la 
enfermería  á  socorrerlos  dciientes, 
porque  tenían  los  enfermos  de  por 
sí  en  una  casa  aparte.  Los  quales, 
sintiendo  el  fuego  y  los  enemigos, 
se  acogieron  les  que  p'.:d:Lron  h..."'-, 
y  los  que  no  pudieron  perecieron 
quemados  antes  que  el  socorro  les 
llegase. 

Los  de  á  caballo  salían  según  les 
daba  la  priesa  el  fuego  y  la  furia 
de  los  enemigos  ,  que  como  e!  re- 
bato fue  tan  repentino,  no  tuvieren 
lugar  ce  se  armar  y  ensillar  los  ca- 
ballos. Unos  los  sacaban  de  diestro, 
huyendo  con  ellos,  porque  el  fuego 
DO  los  quemase  i  otros  los  desamna- 
raban,  que  para  el  fuego  no  hnb.'a 
Otra  resistencia  sino  el  huir.  Pocci 
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salieron  á  socorrer  al  Gobernador, 
el  qual  habia  gran  espacio  de  tiem- 
po que  con  los  poquísimos  q'je  ha- 
bían salido  al  principio  de  la  bata- 
lla peleaba  ccn  los  enemigos,  y  fu3 
el  primero  que  aquella  noche  macó 
Indio  ,  porque  siempre  se  preciaba 
ser  de  los  primeros  en  toda  cosa. 
Los  Indios  de  los  dos  esquadrones 
cohrerales  entiaron  en  el  pjeblo, 
y  con  e»  fuego  que  en  su  favor  :;ai2a 
hicieron  mucho  daño,  q'ie  mataron 
muchos  caballos  y  Españoles  ,  que 
no  tuvieron  tiempo  de  valerse. 

CAPÍTULO     XVIII. 

prosigue    la    batalla    de    Chkazci 
basía  su  fin. 

J-^e!  quartel  del  pueblo  que  estaba 
hacia  levante  ,  donde  el  fuego  y  el 
ímpetu  de  los  enemigos  fie  mayor 
y  m^.s  furioso  ,  saiieron  quarenra  ó 
cincuenta  Españoles   huyendo  a  to- 
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do  correr,  cosa  vergonzosa  ,  y  que 
hasta   aquel   panto  ,  en    toda    esta 

jornada  de  la  Florida  ,  se  había  vis- 
to tal.  En  pos  de  ellos  sa  ió  Ñuño 
Tobar  con  una  espada  desnuda  en 
la  mano  ,  y  una  cota  de  malla  ves- 
tida ,  toda  por  abrochar  ,  que  la 
priesa  d3  les  enemigos  no  le  había 
dado  lugar  á  mas. 

Este  caballero  a  grandes  voces 
iba  dicierdo  i  los  suyos:  volved  sol- 
dados ,  Vvjlved  j  donde  vais  ?  que  no 
hay  Cordcva,  ni  Sevilla  que  os  aco- 
ja :  mirad  que  en  la  fortaleza  de 
vuestros  cnimos  ,  y  en  las  fuerzas 
de  vuestros  brazos  esta  la  seguridad 
de  vuestras  vidas,  y  no  en  huir.  A 
este  punco  salieron  al  encuentro  de 
Jos  que  hjian  treinta  soldados  oel 
quartel  del  pueblo  hacia  el  sur ,  don- 
de el  fue^o  aun  no  habia  llegado  ,  y 
era  a'ojaniiento  del  ca">i:an  Juan  de 
Gu2  lian  ,  nacu'al  de  Taiave-a  de  la 
Rey  na  ,  y  ios    soidadcs  eran  de  su 
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compañía.  Los  quales  ,  afeando  su 
mal  hecho  á  los  que  huían,  los  de- 
tuvieron, y  todos  juncos , rodeando 
el  pueblo  ,  porque.no  podían  pasar 
por  el  fuego  que  entre  ellos  y  los 
enemigos  había  ,  salieron  por  la  par- 
te de  levante  al  campo  á  pelear  con 
ellos. 

Al  mismo  tiempo  que  salieron 
estos  infantes,  salió  el  capitán  An- 
drcs  de  Vascoacelos ,  que  estaba 
alojado  en  el  propio  quartel ,  y  sacó 
veintiquatro  caballeros  ñdalgos  de 
su  compañía  ,  todos  Portugueses  y 
gente  escogida  ,  que  los  mas  de  ellos 
habían  sidoginetes  en  las  fronteras 
de  África.  Estos  caballeros  salieron 
de  la  parre  del  poniente,  y  con  ellos 
se  fue  Ñuño  Tobar  asi  á  pie  coino 
estaba  ,  y  los  unos  por  la  una  parte, 
y  los  otros  por  la  otra  ,  en  descu- 
briendo los  enemigos  cerraron  con 
e.iios  ,  y  les  hicieren  retirar  al  es- 
quadron   de  en  medio ,  que  era    el 
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principal  ,  donde  era  lo  mas  recio 
de  la  baralla  ,  y  donde  el  Goberna- 
dor y  lo5  pocos  que  con  él  andaban, 
hablan  hasta  entonces  peleado  con 
mucho  aprieto  y  riesgo  de  las  vi- 
das ,  por  ser  pocos,  y  ios  er-emigos 
muchos. 

Tvlas  quando  vieren  el  socorro 
de  los  s'jyos ,  arremetieron  con  nue- 
vo ánimo  á  ellos,  y  el  General ,  con 
des-O  de  mvita:  un  Tr.ilo  que  hr.bia 
andado  y  andaba  muy  aventajado  en 
la  pelea  ,  cerro  con  él ,  y  habiéndo- 
te le  alcanzado  á  herir  con  la  lanza, 
para  acabarle  de  matar  ,  cargó  so- 
bre ella  y  sobre  el  estrivo  derecho, 
y  con  el  peso  y  fuerza  que  hizo,  lle- 
vó la  silla  tras  sí,  y  cayó  con  ella 
en  meuio  de  loi  er.enjigos.  Les  Es- 
pañoles, viendo  á  su  Capitán  Gene- 
ral en  aquel  peligro  ,  aguijaron  al 
socorro  caballeros  é  infantes  coa 
tanta  presteza  ,  y  pelearon  tan  va- 
rcnüniSQte  ,  que  io  libraron  de  que 


j6i  historia 

los  Indios  lo  matasen  ;  y  ensillado 
el  caballo  lo  subieron  en  éi ,  y  vol- 
vió á  pelear  de  nuevo. 

E^  Gcbernador  cayó  ,  porv-^ue  '¿ 
sus  criados,  con  el  sobresalto  del  re  • 
pentino  y  furioso  asalto  de  los  In- 
dios, y  con  la  turbación  de  la  muer- 
ta que  les  andaba  cerca,  dieron  el 
caballo  sin  haber  echado  la  cincha 
á  ia  silla  j  y  asi  los  Españ  les  que 
llegaron  al  socorro,  la  hallaron  paca- 
ta sobre  la  silla,  doblada,  como  se 
suele  poner  quando  desensillan  un 
caballo  •,  de  manera  que  habla  pelea- 
do el  Gobernador  mas  de  una  hora 
de  tiempo  la  silla  sin  cincha  quan- 
do cayó ,  habiéndole  valido  ia  des- 
treza que  á  la  gineca  tenia,  que  era 
m  A  c  ha. 

Los  Indios  ,  reconociendo  el  ím- 
petu con  que  los  Españoles  por  to- 
das partes  acudían,  y  que  saüan 
muchos  C'^balics,  a.;oxarcn  de  !a  fu- 
ria con  que  hasta  entonces   hablan 
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peleado  ^  mas  no  dexaron  de  porfiar 
en  la  batalla,  unas  veces  arremetien- 
do con  grande  ánimo ,  y  otras  reti- 
rándose con  mucho  concierto  ,  has:a 
que  no  pudieron  sufrir  Ja  fuerza  de 
los  Espaf cíes,  y  se  apelliJaron  unos 
á  otros  para  retirarse  y  d^xar  la  ba- 
talla ,  y  volvieron  las  esp?udas ,  hu- 
yendo á  todo  correr. 

El  Gobernador  ccn  los  de  á  ca- 
ballo sJ¿uio  el  akanc-: ,  p2r.si^;::cn* 
do  á  los  enemigos  ,  todo  Jo  que  la 
lumbre  del  fuego  que  en  el  pueblo 
andábales  alcanzó  á  alumbrar.  Aca- 
bada la  batalla  ,  tan  repentina  y  fu- 
riosa como  esta  fue,  la  qual  djro  roas 
de  dos  horas  ,  y  habiendo  el  Gene- 
I  ral  seguido  el  alcance,  mando  tocar 
a  recJTor  ,  y  volvi:)  a  ver  ei  i^~o 
que  los  Ifidios  hablan  hecho  ,  y  ha- 
lló mas  del  que  pensó,  porque  hubo 
quaren'.a  Españoles  muertos,  y  cin- 
c^^enrcí  ci3al.cs.  AK-nso  d.-  Car;nona 
dlc;;  q-^e  fueron  ochenta  ios  cabahcs 
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entre  muertos  y  heridos,  y  mas  ¿3 
los  velete  de  estos  murieron  que-na- 
dos,  o  ílechados  en  las  mismas  pese- 
breras donde  estaban  atados,  por- 
que sus  dueños  ,  viéndolos  muy  lo- 
zanos con  la  mucha  comida  qie  en 
aquel  alojaaiiento  tenían,  por  te- 
nerlos mas  seguros,  les  habían  hecho 
grandes  cadenas  de  hierro  por  ca- 
bestros, con  que  los  tenían  arados, 
y  con  la  priesa  que  el  f-ie^o  y  ios 
enemigos  les  dieron,  no  habían  acer- 
tado á  desatarlas  ^  y  así  dexaron  los 
caballos  entregados  a!  fuego  y  á  los 
enemigos,  para  que  atados  como  es- 
taban los  flechasen. 

Demás  de  la  pena  que  nuestros 
Españoles  sintieron  por  la  perdida 
de  los  compa-leros  y  muerte  de  les 
caballos  ,  que  era  la  fuerza  de  su 
exército  ,  hubieron  lástima  de  un 
caso  particular  que  aquella  roche 
sucedió,  y  fue  .  q-e  er.tre  ello^  i-.i- 
bia  uua  soia  mj^er   Española  ,  que 
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atabla  nombre  Francisca  de  Hiñes- 
trosa ,  casada  con  un  buen  soldado, 
que  S3  decía  Hernando  Bautista  ,  ia 
^ual  estaba  en  dias  de  parir.  Pues 
como  el  sobresalto  de  los  enemigos 
fuese  tan  repentino,  el  marido  salió 
á  pelear,  y  acabada  la  batalla,  quan- 
do  volvió  á  ver  qud  era  de  su  mager, 
la  halló  echa  carbón ,  porque  no 
pudo  huir  del  fuego. 

Lo  contrario  sucedió  en  u.i  sol- 
dadillo  llamadoFrancisco  Henriquez, 
que  no  valia  nada,  y  aunque  tenia 
buen  nombre  era  un  cuitado,  mas 
para  truhán  que  para  soldado  ,  con 
quien  se  burlaban  muchos  Españo- 
les;  el  qual  estaba  enfermo  en  la 
enfermería  ,  que  muchos  dias  había 
lo  traían  ac.iestas-  Fi.es  cerno  sin- 
tiese el  fu3go  y  el  ímpetu  de  los 
enemigos ,  salió  huyendo  de  la  en- 
fermería ,  y  á  pocos  pasos  que  dio 
por  la  caí. o  ,  topo  un  Irdio  que  le 
dio  ua  ílechazo  por  una  ingle  ,  que 
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casi  le  pasó  á  la  otra  parte  ,  y  \z 
dexó  tendido  en  el  suelo  por  muer- 
to ,  donde  estuvo  mas  de  des  horas. 

Después  de  ameaecido  le  cura- 
ron,  y  en  breve  tiempo  sano  de 
la  herida  ,  que  se  tuvo  por  mortal, 
y  también  d2  la  enfermedad,  que  ha- 
bla sido  muy  larga  y  enfadosa.  Por 
lo  quaJ ,  burlándose  después  con  el 
los  que  solían  burlarse  ,  le  decían: 
Válgate  la  desventura,  duelo  que  pa- 
ra ti  que  no  vales  dos  blancas  hubo 
doblada  salud  y  vida ,  y  hubo  muer- 
te para  tantos  caballeros  ,  y  tan 
principales  soldados  comohan  muer- 
to en  estas  dos  últimas  batallas.  En- 
riquez  lo  sufría  todo  ,  y  les  decía 
otras  cosas  peores. 

Dicho  hemos  atrás  com.o  el  Go- 
bernador llevó  ganado  prieto  para 
criar  en  la  Florida  ,  y  lo  traia  con 
mucha  guarda  para  lo  sustentar  y 
aumentar  ,  y  por  tenerlo  en  este 
alojamiento  de  Chicaza  mas  g-i^r- 
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dado  de  noche ,  le  hablan  hecho  un 
corral  da  madera  dentro  en  el  pue- 
b;0,  con  machos  paíos  hincados  en 
el  suelo,  y  su  cobertizo  da  paja  por 
cima.  Pues  como  el  fuego  de  aquella 
r.oche  de  Ja  batalla  fuese  tan  gran- 
de ,  los  alcanzó  también  á  ellos  ,  y 
los  quemó  todos  ,  que  no  escapa- 
ron sino  los  lechones  que  pudieron 
salir  por  entre  palo  y  palo  del  cer- 
co. Estaban  tan  gordos  con  h  mu- 
cha comida  que  en  aquel  territorio 
hallaron ,  que  corrió  la  manteca  de 
ellos  mas  de  doscientos  pasos.  No 
se  sintió  esta  pérdida  menos  que  las 
demás,  porque  nuestros  Castellanos 
pidccian  mucha  necesidad  de  carne, 
y  guardaban  e>ta  para  el  regalo  de 
los  enfermos, 

Juan  Coles,  y  Alonso  deCarmo- 
na  concuerdan  en  toda  la  relación  de 
esta  batalla,  yambos  dicen  el  estra- 
go que  el  fu-go  hizo  en  el  ganado 
priito  ,    eccarecen  mucho    la  d^is- 
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treza  que  el  Gobernador  tenia  en  la 
silla  gir.eta  ,  y  cuentan  su  calda  ,  y 
el  habe"  peier.do  mas  de  una  hcra 
sin  cincha.  Aionso  de  Carmona  aña- 
de ,  que  cada  Irdio  traia  ceñidos  al 
cuerpo  tres  cordeles  ,  uno  para  lle- 
var atado  un  Castellano,  otro  para 
un  caballo  ,  y  otro  para  un  puerco^ 
y  que  se  ofendieron  mucho  los  nues- 
tros quando  lo  supieron. 

CAPÍTULO    XIX. 

Hechos  notables  que  pasaron  en  ¡a 
batalla  de  Cbicaza. 

JLuego  que  hubieron  enterrado  los 
muertos  y  curaJo  los  heridos,  sa- 
lieron njuchos  Fsoanoles  al  campo, 
donde  había -sido  la  bataüa  ,  a  v^r 
y  notar  las  heridas  que  los  Indios 
con  las  Hechas  habían  hecho  en  les 
caballos  que  mataren.  Los  quales 
abrían  ,  como  ¡o  había?,  de  costum- 
bre ,  asi  para    ver  hasta  dcnde  hu- 


DE   LA    FLORIDA.  l6^ 

biesen  penstrsdo  las  ilechas ,  como 
por  guardar  la  carne  para  la  comerj* 
y  haib.ron  que  casi  todos  ellos  te- 
nían ixchas  atravesadas  por  Jas  en- 
trañas y  pjimones,  ó  livianos,  cerca 
del  corazón  ,  y  particularmente  ha- 
llaron once  ó  doce  caballos  con  el 
corazón  atravesado  por  medio  ,  que 
como  otras  veces  hemos  dicho,  es- 
tos Indios,  pudiendo  tirarles  al  codi- 
llo, no  Ic3  tiraban  a  otra  parte. 

Hallaron  asimismo  quatro  caba- 
llos ,  que  cada  uno  tenia  dos  ilechas 
atravesadas  por  medio  del  corazón, 
acertadas  á  tirar  á  un  mismo  tiem- 
po ,  una  de  un  lado  y  otra  de  otro: 
cosa  maravillosa  y  dura  de  creer, 
aunque  es  cierto  que  paso  a-í  :  y 
por  ser  cosa  nctaoie  se.  convoca- 
ron ios  Españoles  que  por  el  cam- 
po andaban  para  que  la  viesen  to- 
dos. 

Otro   tiro   hallaren   de  extraña 
fu-^rza,  y  fu^,  que  up.  embullo  de  un 
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trompeta  llamado  Juan  Diaz  ,  natu- 
ral  de  Granada  ,   estaba  muerto  de 
una  Hecha  que  le  había    atravesado 
por  ambas  tablillas  de  las  espaldas, 
y  pasado  quatro  dedos  de  ella  de  ¡a 
otra  parte;  e!  q'¡al  tiro,  por  haber 
sido  de   brazo  tan   fuerte  y    bravo, 
porque  el  caballo  era  uno  de  los  mas 
anchos  y  espesos  que  en  todo  el  exér- 
cito  había  ,   mandó    el    Gobernador 
que  quedase  memoria  de  él  por  es- 
crito, y  que  un  Escribano  real  die- 
se f'ee  y  testimonio  del  tiro.  Asi  se 
hizo  ,  que  luego  vino  un  Escribano^ 
que   se  decía  Baltasar    HernanJez, 
que  yo  conocí  después  en   el  Perú, 
natural  de  Badajoz,  é  hijo  dalgo,  de 
mucha  bondad  y  religión  ,   qual  se 
requería  y   convenia  que  lo  fueran 
"todos  los  que  exercitáran  este  oficio, 
pues  se  les  fía  la  hacienda  ,  vida   y 
honra  de  la  república.  Este  hidalgo 
en  sangre  y  en  virtud  ,  asento  por 
escrito ,  y  dio  testimonio  de  lo  que 
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vio  de  aquella  flecha,  que  fue  lo  que 
hemos  dicho. 

Tres  días  después  de  la  baialla 
acordaron  los  Castel.anos  mudar  cu 
alojamiento  a  otra  parte,  una  legua 
de  donde  estaban  ,  por  parecerles 
mejor  sitio  para- ios  caballos  ,  y  así 
lo  hicieron  con  mucha  presteza  y 
diligencia.  Traxeron  madera  y  paja 
de  los  otros  pueblos  comarcanos:  aco- 
modaron lo  mejor  que  pudieron  un 
pueblo  ,  que  Alonso  de  Carmona  lla- 
ma Chicacilla  ,  donde  dice  ,  que  á 
mucha  priesa  hicieron  sillas  ,  lan- 
zas y  rodelas  ,  porque  dice  que  to- 
do esto  les  quemó  el  fuego  ,  y  que 
andaban  como  gitanos ,  unos  sin  sa- 
yos ,  y  otros  sin  zaragüelles  :  pala- 
bras son  todas  suyas. 

En  aquel  pueblo  pasaron  con  mu- 
cho trabajo  lo  que  les  quedaba  del 
invierno,  el  qual  fue  rigarosíiimo  de 
frics  y  hielos,  y  ios  Españoles  que- 
daron de  ,1a  batalla  pasada  desnudos 
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de  ropa  con  que  resistir  el  frío,  por- 
que no  fscacaion  del  fuego  sino  los 
que   acercaren  á  sacnr  vestido. 

Quatro  dias  después  de  la  bara- 
3!a  quito  ei  Gobernador  el  cargo  á 
Luis  ¿e  r.í05coso,  y  lo  dio  á  Ealra- 
sar  de  Gallegos  ,  porque  haciendo 
pesquisa  secreta,  supo  que  en  la  ron- 
da y  centinela  del  exército  había 
habido  negligencia  ,  y  descuido  en 
Jos  ministros  del  campo  ,  y  que  por 
esto  habían  llegado  los  enemigos  sia 
que  los  sintiesen,  y  hecho  el  daro 
que  hicieron^  que  de  mas  de  la  per- 
dida de  ios  caballos  y  muerte  de  los 
compañeros  ,  confesaban  los  Espa- 
Éoles  haber  sico  vencidos  aquella 
roche  por  los  Indios  ,  sino  que  li 
bondad  de  algunos  particulares  ,  y 
Ja  necesidad  ccmun  les  habia  hecho 
volver  por  sí ,  y  cobrar  la  victoria 
que  tenían  ya  per  perdida,  aunque  la 
ganaron  á  mucha  co^ta  propria  ,  y 
peco  daño  de  les  Indios  j  porque  no 
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murieron  en  esta  batalla  mas  de  qui- 
nientos de  ellos. 

Todo  lo  que  de  esta  nocturna,  y 
repentina  batalla  de  Ch'caza  he- 
mos dicho,  lo  dice  muy  .'argamente 
Alonso  de  Carmena  en  su  rehcicn, 
con  grandes  encarecimientos  del  pe- 
ligro que  los  Españoles  aquella  no- 
che corrieron  ,  por  el  sobresalto  no 
pe::;ado  y  tan  furioso  con  que  los 
en-ccigos  acometieron  ,  y  dic3  qua 
los  mas  de  los  Christianos  salieroa 
en  camisa,  por  la  mucha  priesa  que 
el  fuego  les  dio.  En  suma  dice  ,  que 
huyeron  y  fueron  vencidos  ,  que  la 
persuasión  de  un  Frayle  les  hizo 
vol/er ,  que  milagrosamente  cobra- 
ron la  victoria  que  habían  perdido, 
qae  s:(0  c:  G  )o-^'r:.j.CT  pei^io  a  ca- 
ballo mucho  espacio  de  tiempo  coa 
los  enemigos,  hasta  que  I2  sccor- 
xi-^ron  ,  y  que  llevaba  la  silla  sin 
ci-.c'u.  J^aa  Cvies  c:ncjerii  con  el 
en  todo  lo  n:3s  de  esto  ,  y  particj- 
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larmente  dice  ,  que  el  Gobernador  | 

peleó  solo  como  buen  capitán.  i 

De  mas  de   lo   que   conforme  á  ] 

Tíuestra  relación  Alonso  de  Carmona  J 

cuenta  de  esta  batalla  ,   añade  las  ; j 

palabras  siguientes.    Estuvimos  allí  i\ 

tres  días  ,  y  al  cabo  de  ellos   acor-  li 

daron  ¡os  Indios  de  volver  sobre  nos-  ^ 

otros  ,  y  morir  ó  vencer :  y   cierto  U 

no  pongo  duda  en  ello  ,  que  si  la  de-  ü 

teruiinacion  viniera  en    efecto,  ncs  ^ 

llevarán  á  todos  en  las  uñas,  por  la  q 

falta  de  amias  y   sillas  que  tenia-  k 

mos.  Fué  Dios  servido,  que  están-  I 

¿o  un   quarto  de  legua   dsl   pueblo  | 

para  dar  en  nosotros  ,  vino  un  gran  | 

golpe  de  agua  que  Dios  envió  q3  su  | 

citlo ,  les  mojo  las  cuerdas  de  los  ar-  | 

C05 ,  y  no  pudieron    hacer  nada,  ¿e  « 

volvieron,  y  á  la  mañana  corriendo  i 

la  tierra,  hallaron  el  rastro  de  ellos,  i 

y  tomaron  un  Indio  que  nos  decía-  | 

ro  y  avisó  c¿  codo  lo  q-.¡e  los  Indios  U 
venían  a  hacer,  y  q'ue  hablan  jura- 
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do  por  SUS  dioses  de  morir  en  la  de- 
manda ,  y  asi  el  Gobernador  visco 
esto ,  dstermino  salir  de  allí  é  irse  á 
Chicacüla,  donde  luego  á  gran  prie- 
sa hicimos  rodelas  ,  lanzas  y  sillas: 
porq-iC  en  tales  tiempos  la  necesi- 
dad á  todos  hace  'maestros.  Hicimos 
de  dos  cueros  de  oso  fuelles,  y  con 
los  cañones  que  lievabamos,  arma- 
níoi  nuestra  fragua,  templamos  nues- 
tros armas,  y  apercibimonos  lo  me- 
jor que  podlraos.  Todas  sen  palabras 
de  Carmona  ,  sacaias  á  la  letra. 

Pues  como  los  enemigos  hubie- 
sen reconocido  y  sabido  de  cierto 
el  daño  y  extrago  que  en  los  Cas- 
tellanos hablan  hecho, cobrando  mas 
ánimo  y  atrevimiento  con  la  victo- 
ria pasuda,  dieron  en  inquietarlos 
todas  las  noches  con  rebatos  y  ar- 
ma ^  y  no  como  quiera  ,  sino  que 
veni3n  en  tres  y  en  quatro  esqua- 
d  L.r.i>  ,;^;r  diversas  partes  ,  y  co.i 
grande   grita  y    alarido   acometían 
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todos  juntos  á  un  tiempo  ,  para  cau- 
sar mayor  temor  y  alboroto  en  los 
enemigos. 

Los  Españoles  ,  porque  no  les 
quemasen  el  alojamiento,  como  lo  ha- 
blan hecho  en  Chicaza,  estaban  to- 
das las  noches  fuera  del  pueblo  pues- 
tos en  quatro  esquadrones  ú  las  qua- 
tro  partes  de  él  ,  y  con  sus  centi- 
nelas puestas,  y  todos  velando,  por- 
que uo  hnbia  hcra  segura  para  po- 
der dormir ,  que  todas  las  noches 
venian  dos  y  tres  veces  ,  y  muchas 
hubo  que  vinieron  quatro  veces,  y 
sin  la  inquietud  perpetua  que  con 
estas  batallas  daban,  aunque  las  mas 
de  ellas  eran  ligeras  ,  nunca  dexa- 
ban  de  herir  ó  matar  aÍ8;un  hombre 
ó  cabuüo  ,  y  de  los  Indios  también 
quedaban  muchos  muertos,  mas  no 
escarmentaban  por  eso. 

El  Gobernador  ,  por  asegurarse 
de  que  l'^s  enemigos  no  viniesen  la 
noche  siguiente  ,  enviaba  cada  ma- 
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.Sana  por  amedrentarlos  ,  quatro  y 
cinco  quadrillas  de  á  catorce  y  quin- 
ce caballos ,  que  corriesen  todo  el 
campo  en  contorr^o  del  pueblo  ,  los 
quales  no  dexaban  Indio  á  vida  ,  que 
fuese  espía  o  que  no  lo  fiies3  ,  qae 
no  lo  a!ancea¿en,  y  volvían  á  su 
alojamiento  el  sol  puesto  y  mas  tar- 
de con  relación  verdadera,  que  qua- 
tro leguas  en  circuito  del  pueblo  no 
quedaba  Injio  vivo;  mas  dc^ndc  á 
quatro  horas  o  cinco,  á  mas  tardar, 
ya  los  esquadrones  de  los  Indios  an- 
daban revuelcos  con  los  de  los  Cas- 
tellanos, cosa  que  los  admiraba  gran- 
demente ,  que  en  tan  breve  tiempo 
se  hubiesen  juntado  y  venido  a  in- 
quietarlos. 

En  e>ias  refriegas  que  cada  no- 
che tenían  ,  aunque  siempre  hubo 
muertos  y  heridos  de  ambas  partes, 
DO  acaecieron  cosas  particulares  no- 
tables q¡e  poder  contar  ,  sino  taé 
una  TiOche  j  que  un  esquadron  de  In- 
¿3 
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dios  fue  á  dar  d.?nde  estaba  el  capí-  ] 

tan  Juan  de   Guzman  y  su  compa-  j 

f.ía  ,  el  qual  salió  á  ellos  á  caballo 
con  otros  cinco  caballeros,  y  tam- 
bién salieron  los  infantes;  y  porque 
quando  los  enemigos  hondearon  sus 
hachos,  y  encendieron  lumbre  esta- 
ban m.iy  cerca  de  los  nuestros,  pu-  . 
dieron  peones  y  caballos  llegar  jun-  i 
tosa  embestir  con  ellos.  Juan  deGuz-  j 
man  ,  que  era  un  caballero  de  gran-  i 
de  ánimo,  empero  delicado  de  cuer- 
po ,  arremetió  con  el  Alférez  que 
traía  un  estandarte  ,  y  venia  en  la 
primera  hilera,  al  qual  tiro  una  lan- 
zada. El  Indio,  hurtando  el  cuerpo, 
}s  asió  la  lanza  con  la  mano  dere- 
cha ,  y  corrió  la  mano  por  eüa  has- 
ta tocar  con  la  de  Juan  Guzman-, 
entonces  soltó  la  lanza  ,  y  le  asió  de 
los  cabezones,  y  dando  un  gran  ti- 
rón lo  arrancó  de  la  silla  ,  y  dio  con 
él  á  sus  pies  sin  solear  la  vaj^dera 
qu¿  llevaba  en  la  mino  izquierda,  y 
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todo  fue  hecho  con  tanta  presteza, 
que  apenas  se  pudo  juzgar  como  hu- 
biese sido. 

Los  soldados  ,  quando  vieron  su 
capitán  en  tal  aprieto ,  antes  que  el 
In^io  le  hiciese  otro  mal  ,  arreme- 
tieron con  el  j.Jo  hicieron  peiazos, 
desbaracaron  su  esquaUron  ,  y  libra- 
ron de  peligro  á  Juan  de  Guzman, 
pero  no  quedaron  sin  daño  ,  porque 
los  Indios  dexiron  muertos  dos  ca- 
ballos,  y  heridos  otros  dos,  de  seis 
que  á  ellos  hablan  salido.  Los  Espa- 
ñoles no  sencian  menos  la  pérdida  de 
los  caballos  que  la  de  los  compañe- 
ros, y  los  Indios  gustaban  mas  de 
matar  un  caballo  que  quatro  caba- 
lleros ,  porque  les  parecia  que  sola- 
mente por  eücs  les  hacían  ventaja 
sus  eacmigos. 
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C  A  P I  T  U  L  O    XX. 

Defensa    que   inventó  un   Español 

conira  el  frío    q;ie   paJecian   en 

Chicaza. 

\^on  estas  butalltis  nocturnas ,  que 
por  ser  tantas  y  tan  continuas  cau- 
saban intoierabie  trabajo  y  molestia, 
estuvieron  nuestros  Castellanos  en 
acjuel  alojamiento  hasta  fin  de  Mar- 
zo, donde  ,  sin  la  persecución  y  afán 
que  los  Indios  les  daban  ,  padecie- 
ron la  inclemencia  del  trio  ,  que  fa¿ 
ligurosisimo  en  aquella  región  :  y 
como  pasasen  todas  las  noches  pues- 
tos en  esquadrones,  y  con  tan  poca 
ropa  de  vestir,  q;c  el  mas  bien  pa- 
rado no  tenia  sino  unas  calzas  y  ju- 
bón de  gamuza ,  y  casi  todos  des- 
calzos, sin  zapatos  ni  alpargates, 
fue  cosa  increíble  el  frió  que  pade- 
cieron, y  milagro  de  Dios  no  pere- 
cer todos. 
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En  esta  necesidad  contra  el  trio, 
se  valieron  de  la  invención  de  un 
hombre  harto  rústico  y  grosero,  lia- 
niado  Juan  Vego,  natural  de  Segura 
de  la  Sierra  ,  á  quien  en  la  Isla  de 
Cuba  ,  al  principio  de  erta  jornada, 
le  pasó  con  Vasco  Porcallo  de  Figue- 
roa  un  cuento  gracioso  ,  aunque 
para  él  riguroso  ,  que  por  ser  de  bur- 
las y  donayres  no  lo  ponemos  aquí  j 
mas  de  decir,  que  Juan  Vego,  aun- 
que tosco  y  grosero  daba  en  ser 
gracioso  :  burlábase  con  todos :  de- 
cíales donayres  y  gracias  desatina- 
das ,  conforme  el  aljaba  de  donde  sa- 
lían. Vasco  Porcallo  de  Figueroa, 
que  también  era  aniieo  de  burlas,  le 
hizo  una  pesada,  en  cuya  satis^'ac- 
cien  ie  d'O  en  la  Habana,  dor-J-i 
pasó  la  burla  ,  un  caballo  alazano, 
que  después  en  la  Florida  ,  por  ha- 
ber salido  tan  bueno  ,  le  ofrecieron 
much-s  veces  siore  y  ocho  mil  pe- 
sos por  él  para  la   primera  función 
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que  hubiese  ;  porque  las  esperanzas 
que  nuestros  Castellanos  á  los  prin- 
cipios y  medios  de  su  descubrimien- 
to se  proaiecian  ,  fueron  tan  ricas  y 
magníficas  como  esto  ,  mas  Juan 
Vego  nunca  quiso  venderlo  ^  y  acer- 
tó en  ello  ,  porque  no  hubo  fundi- 
ción ,  sino  nijerte  y  pérdida  de  to- 
dos elios  ,  como  la  historia  lo  dirá. 
Este  Juan  Vcgo  d'o  en  hacer 
una  estera  de  paja  ,  que  ctlJí  la  hay 
muy  buena  ,  larga  ,  blanda  y  suave, 
pa^a  socorrerse  del  frío  de  las  no- 
ches. Hizola  de  qua tro  dedos  en  grue- 
so ,  larga  y  ancha:  echaba  !a  mitad 
debaxo  por  coichon  ,  y  la  otra  mi- 
tad encirai  en  lagar  de  frazada  ;  y 
como  se  hallase  bien  en  elia  ,  hizo 
otras  muchjs  para  los  co:rjpaneros- 
con  el  ayuda  de  ellos  mismos  ,  que 
á  las  necesidades  comunes  todos 
acudian  á  trabajar  en  ellas. 

Con  estas  camas  que  'levaba  á 
los  cuerpos  de  guarda  ó  plaza  de  ar- 
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mas ,  donde  todas  las  noches  estaban 
puestos  en  esquadron,  resistieron  el 
frió  de  aquel  invierno,  que  ellos  mis- 
nios  confesaban  hubieran  perecido  si- 
no fuera  por  el  socorro  de  Juan  Vego. 
Ayudó  también  a  llevar  el  mal  tem- 
poral la  mucha  comida  de  maíz  ,  y 
fruta  seca  que  había  en  aquella  co- 
marca ,  que  aunque  los  Españoles 
padecieron  rigor  del  trio,  y  las  mo- 
lestias de  los  enemigos  ,  que  no  Jes 
dexaban  dormir  de  noche  ,  no  tu- 
vieron hambre  ,  antes  hubo  abun- 
dancia de  bastimentos. 

■    -i 
CAPITULO     XXI. 

Salen  Jos  Españoles  del  alajamiento 

Ckicaza:  combaten  el fuerío. 

de  A I  ib  amo. 

Jtí/l  Gobernador  y  su§  capitanes, 
viendo  que  era  ya  pasado  el  m?? 
de  Marzo  .  v  que  era  ya  riempo  de 
pasar  adehnce  en  su  descubnmien- 
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to  ,  consultaron  snür  de  aquel  alo- 
jamiento y  provincia  de  Chicaza,  y 
la  d'.^mas  ^ente  lo  de^'e'ibi ,  per  ver- 
se fuera  deaoiieila  tierra,  dond-í  tan- 
ta guerra  y  da^.o  Jes  habian  hecho, 
y  sienipie  de  noche;  que  en  todos 
los  quarro  meses  que  allí  estuvieron  j 
los  Españoles  invernando,  no  falca- 
ron los  Indi>.s  quatro  noches  sin  dar-  | 
les  rcbaros  y  arma  continua.  Con  es- 
ta determinación  con)un  salieron  los 
nuestros  de  aquel  puesto  á  los  pri- 
meros de  Abril  del  año  mil  quinien- 
tos quarenta  y  uno;  y  habiendo  ca- 
minado el  primer  dia  quatro  leguas 
de  tierra  llana  ,  poblada  de  muchos 
pueblos  pequeños,  de  a  quince  y  de 
veinte  casas  ,  pararon  un  quarto  dü 
lej'ja  fjera  de  roJo  lo  poblndo,  pa- 
reciéndoles  que  los  Indios  deChica- 
za  ,  que  tan  molestos  les  habiun  si-  • 
do  en  su  tierra  ,  viéndoles  ya  fuera 
de  sus  pueblos ,  les  dexarian  de  o^r- 
se¿uir  ;  mas  eilos  tenían  otros  peí- 
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to  ,  consultaron  salir  de  squel  alo- 
jamiento y  provincia  de  Chicaza,  y 
la  demás  ^ence  lo  de?eaba  ,  per  ver- 
se fuera  de  aciieila  tierra,  donde  tan- 
ta guerra  y  da^.o  Jes  habian  hecho, 
y  sieinpre  de  roche;  que  en  todos 
los  Qua-ro  meses  que  allí  estuvieron 
los  Españoles  invernando  ,  no  falca- 
ron los  Indias  quatro  noches  sin  dar- 
les rebatos  y  arma  continua.  Con  es- 
ta determinación  con)un  salieron  los 
nuestros  de  aquel  puesto  á  los  pri-, 
meros  de  Abril  del  año  mil  quinien- 
tos quarenta  y  uno-,  y  habiendo  ca- 
minado el  primer  dia  quatro  leguas 
de  tierra  llana  ,  poblada  de  muchos 
pueblos  pequeños,  de  á  quince  y  de 
veinte  casas  ,  pararon  un  quarto  de 
Iq2'j2  fjera  de  roJo  lo  poblado,  pa- 
reciéndoles  que  los  Indios  de  Chica- 
za ,  que  tan  molestos  les  habian  si- 
do en  su  tierra  ,  viéndoles  ya  fuera 
de  sus  pueblos ,  les  dexarian  de  oar- 
seguir  'y  mas  eilos  tenían  otros  pea- 
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samientos  muy  diferentes  y  ágenos' 
de  toda  paz  ,  como  luego  veremos. 
Como  los  Españoles  parasen  pa- 
ra alojarse  en  aouel  campo,  envia- 
ron por  todas  partes  caballos  que 
corriesen  la  tierra  ,  y  viesen  lo  que 
habia  en  circuito  del  alojamienro, 
los  cuales  volvieron  con  aviso,  que 
cerca  de  allí  habia  un  fuerce  hecho 
de  riiadera  ,  con  gente  de  guerra 
niuy  escogida  ,  que  al  parecer  se- 
rian como  quatro  mil  hcmbies.  El 
General  5  eligiendo  cincuenta -de  á 
caballo  ,  fue  á  reconocer  el  fuerte, 
y  habiéndolo  visto  ,  volvió  a  los  su- 
yos, y  les  dixo :  Caballeros,  convie- 
ne antes  q-je  la  noche  cierre,  eche- 
Dios  del  fuerte,  doi.de  se  han  forta- 
lecijo,  -j.  nuestros  enemii^cs,  ios  qua- 
ies  ,  no  contenaos  con  la  molestia  y 
pesadumbre  que  tan  porfiadamente 
en  su  ti^irra  nos  han  dado  ,  quieran, 
aunque  e>:mr.cs  fuera  de  e'Ki  ,  n:> 
U-5:2rnos  todavía  ,  por  aioi'.r-r  que 
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no  temen  vuestras  armas,  pues  las 
vienen  á  buscar  fuera  de  sus  térmi- 
nos :  por  lo  qual  será  bien  que  les 
castiguemos  ,  y  que  no  q'-ieden  es:a 
noche  donde  están  ;  porque  si  al;í 
los  dexamos  ,  saliendo  por  sus  ter- 
cios en  rueda,  nos  llecharán  toda  la 
noche  sin  dexarnos  reposar. 

A  todos  pirecio  bien  ¡o  que  el 
Gobernador  había  dichoj  y  asi,  de- 
xando  Ja  tercia  parte  de  la  gente  de 
infantes  y  caballos  para  guarda  del 
real,  fue  toda  la  demás  con  el  Go- 
bernador á  combatir  el  fuerte  llama- 
do Alibamo,  el  qual  era  quadrado, 
de  quatro  lienzos  iguales  ,  hecho 
de  maderos  hincados  ,  y  cada  lien- 
zo de  pnred  tenia  quatrocientos  pa- 
sos Je  h:rívo.  Por  de  dentro  en  e?te 
quadro  habia  otros  dos  lienzos  de' 
madera  ,  que  atravesaban  el  fuerte 
de  una  pared  á  otra.  El  lienzo  del 
frente  teria  tres  puertas  pequ^'as, 
y  lan  baxas  ,  que   no   podía  enerar 
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hombre  de  á  caballo  por  ellas  La 
una  puerta  estaba  en  medio  del  lien- 
zo ,  y  las  otras  dos  á  los  lados  jun- 
to á  las  e?quin:is.  En  derecho  de  es- 
tas tres  puertas  había  en  cada  lien- 
zo otras  tres  ,  para  que  si  los  Espa- 
ñoles ganasen  las  primeras  ,  se  de- 
fendiesen en  las  del  segundo  lienzo,  y 
en  las  del  tercero  y  quarto.  Las  puer- 
tas del  postrer  lienzo  salían  a  un  rio 
que  pasaba  por  las  espaldas  del  fuer- 
te. El  rio,  aunque  era  angosto ,  era 
muy  hondo,  y  de  barrancas  muy  al- 
tas ,  que  con  dificultad  las  podían 
subir  y  baxar  á  pie  ,  y  de  ninguna 
manera  ú  caballo.  Y  este  fue  el  in- 
tento de  los  Indios,  hacer  un  fuer- 
te donde  pudiesen  asegurarse  de  que 
los  Cas:e;irinos  ;es  ofendiesen  con 
los  caballos  ,  entrando  por  las  puer- 
tas ,  ó  pasando  el  rio,  sino  que  pe- 
leasen á  pie  como  eüos  ^  porque  á 
los  irr'artes,  como  ya  hemos  d\c'"o 
o::as  voces  ,   no   ies  habían    temor 
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alguno,  por  parectrles  que  les  eran 
iguales  y  aun  superiores.  Sobre  el 
TÍO  tenían  puentes  hechas  di  made- 
ra, iracas  y  ruines,  que  con  diñcultzd 
podían  pasar  por  ellas.  A  los  lados 
del  fuerce  no  había   puerta  alguna. 

El  Gobernador  ,  habiendo  visto 
y  considerado  bien  el  fuerte,  man- 
do que  se  apeasen  cien  caballeros  de 
los  mas  bien  armados ,  y  hechos  tres 
esquadrones  de  á  tres  hombres  por 
hilera  ,  acon)etiesen  el  fuerte  ,  y 
que  los  infantes  que  no  iban  tan  bien 
armados  de  armas  defensivas  como 
los  caballeros,  fuesen  en  pos  de  ellos, 
y  todos  procurasen  ganar  las  puer- 
tas. Asi  se  ordeno  en  un  punto.  Al 
Capitán  Juan  ce  Guzm^n  le  cupo  la 
una  3uer:a  .  al  C:pi:a  .  Aion^o  Homo 
ce  Cardeñs.sa  la  otra  ,  y  a  Gonzalo 
Silvestre  la  tercera-,  los  quales  se  pu- 
sieron Cíi  sus  esquadiones  en  dere- 
cho a  cl^^s  puer-a?  para  les  accnu-.er. 

Los  inaioo  ,  qnc  hasta  entonces 
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habían  estado  encerrados  en  su  fuer- 
te,  vJendo  los  Españoles  apercibi- 
dcs  para  los  combatir,  salieron  cien 
hombres  por  cada  puerca  á  escara- 
muzar con  ellos:  traían  grandes  plu- 
mages  sobre  las  cabezas, y  para  pare^ 
cer  rnas  feroces ,   venian  todos  elios 
pintados  á  vandas  ias  caras,  los  cuer* 
pcs  ,  brazos  y  piernas  con  tintas  ó 
betún  de  diversas  colores,  y  con  to- 
da la  gallardía  que  se  puede  imagi- 
nar arremetieron  á  los  Españoles,  y 
de  las  primeras  flechas  derrivarcn  á 
Diego  de  Castro,  natural  de  Bada- 
joz ,  y  á  Pedro  de  Torres  ,  natural 
de  Burgos,  ambos  nobles  y  valien- 
tes ,  los  quales   iban   en  la  primera 
hilera  á  los  lados  de  Gonzalo  Silves- 
tre. A  Diego  de  Casrro  hirieron  en- 
cima de  la  rodilla  en   el  lagarto  de 
la  pierna  derecha  con  un  harpon  de 
pedernal  :  á  Pedro  de  Torres  atra- 
vesiron    ur.a   pl¿rna   per    entre    las 
dos  canillas.  Francisco  de  Reynoso, 
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caballero  natural  de  Astorga,  vien- 
do solo  á  Gonzalo  Silvestre  ,  qj-i 
era  su  catidilio  ,  se  paso  de  la  se- 
gunda illa  donde  iba  á  la  primera, 
por  no  le  dexar  ir  solo. 

En  el  segundo  e?quadron,  donde 
iba  por  Capican  Juan  de  Guzman, 
derribaron  de  otro  flechazo  con  har- 
pon  de  pedernal  á  otro  caballero, 
llamado  Luis  Bravo  de  Xerez,  que 
iba  al  lado  del  Capitán  ,  y  le  hirie- 
ron en  el  lagarto  del  muslo.  Al  Ca- 
pitán Alonso  Romo  de  Cardeñosa, 
que  iba  á  combatir  la  tercera  puer- 
ta ,  le  quitaron  de  su  lado  uno  de  sus 
dos  compañeros,  que  había  por  nom- 
bre Francisco  de  Figueroa,  muy  no- 
ble en  sangre  y  en  virtud,  natural  de 
Zafra,  el  qual  fue  asimismo  herido 
por  el  lagarto  del  muslo,  y  también 
con  harpon  de  pedernal^  que  estos  In- 
dios, como  gente  práctica  en  la  guer- 
ra ,  tiraban  á  los  Españoles  de  los 
muslos  abaxOj  que  era  lo  que  iievaban 
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sin  armas  defensivas  ,  y  tirábanles 
conharpones  de  pedernal  ,  por  poder 
hacer  mayor  dancj  porque  si  co  hirie- 
sen de  punca,  coreasen  denlo  al  pasar. 
Estos  tres  caballeros  murieron 
poco  después  de  la  batalla,  y  todos 
en  una  hora  ,  porque    las  heridas 
hablan- sido  iguales:  causaron  con  su 
muerte  macha  lastima,  porque  eran 
nobles  ,  valientes  y  mozos  ,  porque 
ninguno  de  ellos  llegaba  á  los  veinte 
y  cinco  años.    Sin  las  heridas  que 
hemos  dicho  ,  hubo  otras   muchasj 
porque  los  Indios  peleaban  valenti- 
simamente,  y  tiraban  á  las  piernas 
á  sus  enemigos.    Lo  qual  visto  por 
los  nuestros,  dieron  a  una  todos  un 
alarido,  diciendo  ,  que   cerrasen   de 
goipi  con  los  contrarios  ,   y   no   les 
diesen  lugar  á  que  gastasen  sus  fle- 
chas, con  que  tanto  daño  les  hacían, 
y  asi  los  acometieron  con   toda  fa- 
ria  y  prene:^a ,  y  los  llevaron  reti- 
rando hasra  las  puertas  del  fuerte. 
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CAPITULO    XXIÍ. 

Prosigue  ¡a  batalla  del  fuerte 
hasta  su  fin, 

üi  Gobernr.dor,  que  con  otros  vein- 
te de  á  caballo  se  había  puesto  al  un 
lado  de  los  esqu>?.drories  ,  y  los  Ca- 
pitanes Andrés  de  Vasconcelos  y 
Juan  de  Añasco  al  otro  lado  con 
otros  treinta  caballeros,  arremetie- 
ron todos  á  los  I/idios.  Uno  de  ellos 
tiró  una  ílecha  al  General ,  que  iba 
delante  de  los  suyos,  y  le  dio  sobre 
la  celada  ,  encima  de  la  frente  ,  un 
golpe  tan  recio,  que  la  flecha  surtió 
de  la  celada  mas  de  una  pica  en  al- 
to ,  y  el  Gobernador  confesaba  des- 
pués ha  j'irie  hecho  ver  relámpagos. 
Pues  como  los  caballeros  y  los  in- 
fantes arremetieron  todos  á  una,  los 
Indios  se  retiraron  hasta  la  pared 
del  fuerte  ,  donde  por  ser  las  puer- 
tas tai!  pequeñas,  y  no  poderse  acó- 
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ger  dentro  los  Ind:Os  ,  fue  grande 
mortandad  de  ellos.  Los  Españoles, 
con  la  misma  furia  que  habían  cer- 
rado con  loi  ei.emigos  en  el  llano, 
con  esa  misma  entraron  por  las  puer- 
tas, revueltos  con  elios,  y  tan  igual- 
mente ,  que  no  se  pudo  averiguar 
quai  de  ios  tres  Capitanes  hubiese 
entrado  primero. 

Dentro  en  el  fuerte  fue  grande 
la  n;at:.n¿a  de  los  Indios  ,  que  como 
los  Españoles  los  viesen  encerrados, 
y  se  acordasen  de  las  muchas  pesa- 
dumbres que  en  el  alojamiento  pa- 
sado sin  cesar  los  hablan  djdo,  los 
apretaron  malamente  ccn  la  ira  y 
enojo  que  contra  ellos  tenían  ,  y  á 
cuchilladas  y  á  estocadas,  con  graa 
facilidad  ,  como  a  genre  que  no  iie- 
vaba  armas  defensivas,  mataron  gran 
número  de  ellos.  Muchos  Indios,  no 
pudiendo  saÜr  por  las  puertas  a!  rio, 
por  la  priesa  qj-e  les  cao.n  ,  con-:a- 
dos  en  su  li-'ereza  saltaron  por  cim.a 

TC.MO    III.  i 
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de  las  cercas  ,  y  cayeron  en  poder  1 

de  los  caballeros  que  andaban  en  el  ^ 

C2n:po  ,  donde  los  abn-enron  rodos.  : 

Orros  muchos  Indios  que  pudieron  m 

salir  al  rio  por  ]as  puertas  ,   lo  pa-  '1 

saron  por  bs  pu-ntes  de  madera,  em-  "? 

pero  muchos  de  ellos  ,  c<''n  la  prie?a  ;  j 

•que  unos  a  otros  se  daban  al  pasar,  ¡i 

cayeron  en   el  rio-,  y  era  cosa  gra-  U 

ciosa  ver  los  golpazos  que  daban  en  U 

el  agua,  porque  calan  de  mucha  al-  Ü 

tura.  Otros  que  no  pudieron   tomar  ^ 

las  puentes  ,  ni  la  furia  de  los  CTe-  J 

migcs   les   daba  '  tanto  espacio  ,  se  S 

echaron  de  las  barrancas  abaxo  ,    y  | 

pasaron  el  rio  á  nado.  De  esta  ma-  I 

ñera  deíenibarazaronel  tuerteen  po-  I 

co  e'^;:''-:clo ,  y  los  que  puuieron  pi-  | 
sar  el  no  ,  como  que  estuvieran  ya 
segaros  ,  se  pusieron  en  esquadron, 
y  los  nuestros  quedaron  de  estotra 
parce. 

Un  Jndio  de  los  que  se    h:b::n  P 
escapado  ,  viendoje  fuera  de  aprie- 
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to ,  deseando  mostrar  la  destreza  que 
en  su  arco  y  Hechas  tenia,  se  apar- 
to de  los  suyos  ,  y  d'o  voces  á  los 
Casrelhnos,  dandol-ís  á  entender  por 
señas   y  al'^unas.  palabras  ,    que    se 
apartase  un    ballestero  de  ellos  en 
desafio  singular  ,  y  se    tirasen  sen- 
dos tiros,  a  ver  qualde  ellos  era  me- 
jor tirador.  Uno  de  los  nuestros,  que 
habla  nombre  Juan  de  Salinas  ,  hi- 
dalgo montañés  ,  saüo  m.iy  apriesa 
de  entre  los  Españoles  ,  los  quales, 
por  asegurarse  de  las  fljchas,  se  ha- 
bían puesto  al  reparo  de  unos  arbo- 
les que  tenían  por  delante,  y  fue  el 
rio    abaxo  a  ponerse  en  derecho  de 
donde  estaba  el  Indio,  y  aunque  uno 
de  5LiS  compañeros  le  dio  voces  que 
esperase,  que  quería  ir  con  el   a  ha- 
cerle escudo  con  una  rodela  ,  no  qui- 
so diciendo  ,  que  pues  su  enemigo 
no  traía  ven:ajis  para  sí  ,  no  que- 
ría   llevarlas  con:ra  eí  :  luego^  puso 
una  jara  en  s,u  ballesta-  y  apua:oai 

i  2 
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Iv.álo  p'^a  ^s  tirar,  el  qua!  hizo  b 
mismo  con  su  arco  ,  habiendo  e^-cc- 
ci3o  una  rlecha  de  las  de  sa  car- 
cax. 

Ambos  soltaren  los  tiro?  á  un 
mismo  tiempo.  El  m.ontañés  dio  al 
Indio  por  m:d;o  de  los  pechos ,  de 
manera  cue  fue  á  caer  ^  mas  antes 
que  llegase  al  suelo  ,  l'eg-iron  los 
suyos  a  socorrerle  ,  y  se  lo  llevaren 
en  brazos  ,  mas  muerto  que  vivo, 
porque  llevaba  toda  la  jara  metida 
por  los  pechos.  El  Indio  acertó  al 
Español  por  el  pescuezo,  en  derecho 
del  oído  izquierdo  ,  que  por  hacer 
buena  puntería  al  enemigo,  y  tam- 
bién por  darle  el  lado  del  ci'.erpo, 
qv.e  tiene  mer.os  través  q.:e  la  de- 
lantera ,  h:ibla  estado  ladeado  z\  ci' 
rar  de  la  ballesta  ,  y  le  atravesó  Ja 
flecha  por  la  cerviz  ,  echándole  tan- 
to de  una  parte  como  de  otra,  y  ají 
la  traxo  a:r::v;?:d2  ,  y  vclvio  :.  i:? 
suyos  muy  contento  dsl  íiro  Q4Z  ha^ 
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bia  hecho  en  sa  enemigo.  Los  In- 
dios, aunque  pudieron,  no  quisieren 
tirar  á  Juan  de  Súlinas,  perqué   el 
desafio  habiasiJo  ur.o  r,  uno. El  Ac">e- 
lani-do  ,  que  había  deseado  castigar 
la  desvergüenza  y  acrevlu-iiento  de 
aquellos  Indios  ,    apellidando  á   los 
de  á  caballo  ,  y  pasando  el  rio  por 
un  buen  vado  que  esraba  arriba  del 
fue-te,  los   llevaron  alanceando  por 
un  Ihno  adeíance  mas  de  una  leg 
y  no  cesaran  hasta  acabarlos  todos 
si  la  noche  no  les  atajara  con  q 
tarles  la  luz  del  dia  ^  mas  con  todo 
eso  murieron  en  este  trance  mas  de 
dos  mil  Indios,   y   pagaron  bien  su 
os'údia  ,  para  que  no   pudiesen  que- 
dar loándose  ce  los  Castellanos  que 
en  su  cit^rra  hj3Í.Tr.  ¡r.uerto  ,    ni  ae 
la   mucha    molestia  que  en  todo  el 
invierno  pasado  les  habían  dado.Ha- 
t;3-do   serruido  el  alcance,  se  vol- 
\'.i:^.\  ics  .!:s?año;C£u  su  aloja-rien- 
to  j  y  cu.aror.  les  heridos  ,  que  lue- 
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ron  muchos,  por  cuya  necesiaací  na-  i 
r^ron  allí  quatro  di;is  que  no  puciie-  " 
rcn  camir.ar. 

CAPITULO     XXIII.  * 

Por  falta    de    sal  füueren   ríiuchoí 
Eipañolcs.    Cono    llegan  á  \ 

C bise  a.  i 

V  olviendo  en  nuestra  historia  un  I 
peco  atrás  donde  esrabariios ,  por-  ¿ 
que  se  vayan  contando  los  sucesos  I 
en  el  tiempa  y  lugar  que  acaecie- 
ron ,  porque  no  volvamos  de  mas  le- 
jos á  encentrarlos ,  ee-de  saber ,  que 
luego  que  nuestros  Españoles  salie- 
ron de  la  gran  provir.cia  de  Cc^á, 
y  entraron  en  la  Tascaluza  ,  tuvie- 
ron necesidad  de  sal  \  y  habiendo 
pasado  alíganos  días  sin  elia  ,-  la  sin- 
tieron de  minera  que  les  hacia  mu- 
cha faitu  ^  y  algunos,  cuya  coinple- 
Xi3n  dtibia  de  peJirh  nris  que  la  de 
otros ,  murieron  por  falta  de  ella,  y 
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de  una  muerte  extrañisima.   Dába- 
le? una  calenturilla  lenta ,  y  al  ter- 
cero o  Q'-.arto  dia  no  hr.bia  quien  á 
cincuenta  pasos  pjJieie  sufrir  elhe- 
dor  de  sus  cuerpos  ,  que    era   mas 
p-s:ifero  que  el  de  ios  perros  o  ga- 
tos muertos  ^  y  asi  perecían  sin  re- 
medio alguno,  porque  ni  sabian  qual 
lo  fuese  ,  ni  que  les  hiciesen  ^  por- 
que no  llevaban  medico  ,   ni  tenian 
ir.ediciras  ,  ni  aurcue  Jas  hubiera  se 
entendía  que  les  pudieran    aprove- 
char ,  porque  qiiando  sentían  la  ca- 
lenturilla ya  estaban  corrompidos; 
cá  tenian  el  vientre  y  las  tripas  ver- 
des como  yerbas   dende    ei    pecho 
abaxo. 

De  esta  manera  empezaren  á 
morir  aigur.o?  co:¡  j;r::i-¡.-e  horror  y 
escándalo  de  los  compañeros,  de  cu- 
yo temor  mucho  de  ellos  usaron  del 
remedio  que  los  Indios  hacían  para 
preEJTVifíe  y  s. correrle  en  aquelia 
necesidad  j   y   era  ,  que  quemabua 
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cierta  yerba  que  ellos  conocían  ,  y 
de  la  ceniza  hacían  legia ,  y  en  e!!a 
como  en  salsa  moj:bnn  lo  que  co- 
niir.p  .  y  con  esro  se  preservaban  ue 
morir  podridos  como  los  Españoles, 
los  qar;les  muchos  de  ellos,  por  ser 
sobervios  y  presuntuosos,  no  q'.ierian 
usar  de  esce  remedio  ,  por  parecer- 
Íes  cosa  sucia  e'  indecente  á  su  cali- 
dad j  y  decían  que  era  baxeza  ha- 
cer lo  que  los  Indios  hacían,  y  es- 
tos tales  .fueron  los  que  murieron: 
y  quaudo  en  su  mal  pedían  la  legia 
ya  no  les  aprovechaba,  por  ser  pa- 
sada la  coyuntura  que  debía  de  pre- 
servar que  no  viniese  la  corrupción, 
mas  después  dellejaJa  no  debia  ser 
bastante  para  remej'.arla  ,  cerno  no 
lemedÍD  a  los  que  la  pidieron  tar- 
de :  castigo  merecido  de  soberbios, 
que  no  hallen  en  la  necesidad  lo  que 
despreciaron  en  la  abundancia.  Así 
murieron  mas  de  sesenta  Espr^ñoJís 
en  la  tcmpcrrJa  que  les  falto  la  Sal^ 
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que  fue  casi  un  ano ,  y  en  su  lugar 
diremos  como  hicieron  sal,  y  so-» 
corrieron  su  necesidad, 

Asimismo  es  de  advertir  ,   que 
quando  e!  Gobernador  llegó  á  Chi- 
caza,  por   la  mucho  %'arieJadde  len- 
guas que  hallo  ,  conforme  á  las  mu- 
chas provincias  que    habia   pasado, 
que  casi  cada  una  tenia  su  lenguage 
diferente  de  la  otra ,  eran  menester 
diez,  dccc  y  catorce  incerpreres  p2_ 
Til  hablar  á  los  caciques  é  Indios  de 
aquellas  provincias  ^  y  pasaba  la  ra- 
zón dende  Juan  Ortíz  hasta  el  pos- 
trero de  los  interpretes  ,  los  quales 
se  ponían  como  ateneros  para  reci- 
bir y  dar  la  razón  al  otro  ,  según  se 
iban  entendiendo  unosá  otros.  Con 
este  trabajo  y  cansancio  pedia  y  ;e' 
cibia  el   Adelantado  las  relaciones 
de  las    cesas  ,  que  de  toda   aquella 
gran  tierra  le  convenia  informarse. 
Eíte  trabajo  fakaoa  en  ios  Indios  é 
Indias  particulares  que  de  qualquie- 
i  3 
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ra  provincia  Jos  nuestros  para  sa 
servicio  prendían  ,  porque  dentro 
de  C05  me-es  que  hubiesen  comuni- 
caJ^  co,i  loá  Rsparoles,  enter.dian 
á  su's  an)0s  lo  que  eaJa  Jengua  cas- 
tellana les  habiaoan  ,  y  ellos  en  la 
mis'.iia  lengua  daban  á  entender  lo 
que  les  era  forzoso  y  mas  común,  y 
á  seis  meses  que  hubiesen  conver- 
sado con  los  Castellanos,  servían  de 
interpretes  para  con  otros  nuevos 
Indios.  Toda  esta  habilidad  mostra-- 
ban  en  e'  lerguage,  y  para  otra  qual- 
quleracosa  la  tenian  muy  buena  to- 
dos los  de  este  gran  reyno  de  la 
Florida. 

Del  alojamiento  de  AÜbamo,  que 
fue  el  posrrero  de  la  provincia  de 
Chicaza  ,  saüo  el  exorciro  pasados 
los  quatro  dias  que  por  necesidad  de 
los  heridos  a!II  estuvo^  y  al  ñn  de 
otros  tres  que  caminó  por  un  óqs^ 
pbb'ado.  l'evar.do  siempre  lavia  al 
Isorte  .  por  huir  de  la  mar  ,  llego  á 
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dar  vista  á  un  pueblo  llamado  Chis- 
ca  ,  el  qual  estaba  cerca  de  un  rio 
grande,  que  por  ser  el  mayor  de  tc- 
dos  los  que  nuestros  Españoles  en 
3a  Florida  vieron  ,  le  llamaron  el  rio 
grande  ,  sin  otro  renombre.  Juan 
Coles  en  su  relación  dice  ,  que  este 
rio  se  llamaba  en  lengua  de  les  In- 
dios Chucagua,  y  adelante  haremos 
mas  larga  mención  de  su  grandeza, 
que  será  de  admiración.  Los  Ir.dios 
de  esta  provincia  Chisca  ,  por  la 
guerra  continua  que  con  los  deChi- 
caza  tienen  ,  y  por  el  despoblado 
que  entre  las  dos  provincias  hay, 
no  sabian  cosa  alguna  de  ia  ida  de 
Jos  Españoles  a  su  tierra,  y  asi  es- 
taban de^cuidaJcs.  Los  nuestros,  lue- 
go que  vieron  ti  pueblo  ,  sin  guar- 
dar orden  arremetieron  ú  él ,  pren- 
dieron muchos  Indios  é  Indias  de  to- 
das edade<;^  y  saquearon  todo  lo  que 
en  el  hallaron  ,  como  si  fuera  de  '.os 
de  la  provi.^cia  de  Chicaza  ,  con- 
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de  tan  mal  les  habían  tratado. 

A  un  lado  del  pueblo   estaba  la 
casa  del  curaca  puesta  en  un  cerrl- 
Jlo  alto  hecho  á  mano,    que  servia 
dé  fortaleza.   No  podían  subir  á  elJa 
sino  por  dos  escaleras.  A  esra  casa 
se  recogieron  muchos  Indios  :  otros 
se  acogieron  aun  monte  muy  bravo 
que  había  enrre   el  pueblo  y  el  rio 
granJe.  El  señor  de  aquella  provin- 
cia   se  llamaba  Chisca,    como  ella 
misma.  Estaba  enfermo  en  la- cama, 
y  era  ya  viejo.  El  qual  ,  sintiendo 
el  ruido  y  alboroto  que  en  el  pueblo 
andaba  ,  se  levantó  y  salió  de  ^\jl  apo- 
sento ;  y  como  viese  el  robo  y  pri- 
sión de  sus  vasallos.  x.Q':v.ó  una  ha- 
cha de  armas  ,  y  á  toda  furia  iba  á 
dece-dir  ,  haciendo  grandes    ñeros 
que  habia  de   matar  quantos  en  su 
tierra  hubiesen  entrado  sin  su  licen- 
cia. Estas  bravatas  hacia  ,  y  no  te- 
Tiia  e!  triste  pe.rscni  ni  fuerzas  para 
raatar  un  gato  j  porque  demás  de  es- 
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i  tar  enfermo  ,  era  un  viejecito  pe- 
I  queco  de  cuerpo,  que  en  todos  quan- 
l  tos  Indios  vieron  estes  Esparoles  en 
\  la  Florida  ,  no  vieren  otro  de  ta.i 
f  ruin  persona  ;  empero  el  ánimo  de 
I  las  valentías  y  hazañas  de  s.i  mo- 
i  cedad  .  que  habia  sido  belicoso  ,  y 

I  el  señorio  de  una  provincia  tan  gran- 

I  de  y  buena  como  la  suya,  le  daban 

I  esfuerzo  á  hacer   aquellos  fieros   y 

Oíros  mayores. 
I  Sus  mugeres  y  criados  se  asieron 

j  de  él  ,  y  con  lagrimas  y  ruegos,  en- 

careciendo la  falta  de  su  salud  ,  le 
detuvieron  que  no  baxase  ^  y  los  In- 
dios que  subían  del  pueblo  ie  dixe- 
ron  ,  que  los  que  hablan  venido  eran 
hombres  nunca  vistos  ni  oídos  ,  y 
que  eran  m:'.:ho5  ,  y  traian  ur.cs 
animales  muy  grandes  y  ligeros^ que 
si  queria  pelear  con  ellos  ,  mirase 
que  los  suyos  estaban  descuidados 
y  no  apercibidos  ,  que  para  vengar 
su  injuria  apellidase  ¡a  gente    qie 
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había  en  la  comarca  ,  y  aguardase 
mejor  coyuntura',  y  entretanto  fin- 
giese toda  buena  apariencia  de  amis- 
tad ,  y  se  acomodase  con  las  ocasio- 
nes conforme  ellas  se  ofreciesen ,  ó 
de  paciencia  y  sufrimiento  ,  o  de 
ira  y  venganza,  y  no  quisiese  ha- 
cer Inconsideradamente  alguna  te- 
meridad para  mayor  ofensa  suya  y 
daño  de  sus  vasallos.  Con  estas  ra- 
zones ,  y  semejantes  que  sus  muge- 
íes  ,  criados  y  vasallos  dixeron  al 
curaca  ,  lo  detuvieron  á  pelear  con 
los  christianos  j  mas  él  quedó  tan 
enojado  ,  que  un  recaudo  que  el  Go- 
bernador, sabiendo  que  estaba  en  su 
casa  ,  le  enviaba  de  paz  y  amistad, 
no  quiso  oir  ,  diciendo  que  no  que- 
ría escuchar  recaudo  de  quien  le  ha- 
bía ofendido,  sino  hacerle  guerra  á 
fuego  y  á  sangre,  y  así  se  la  decla- 
raba dende  luego  porque  no  se  des- 
cuidase ,  que  pensaba  degollarles 
presto  á  todos  juntos. 


DS    tA    íXOaIDA.  ■207 

CAPÍTULO    XXIV. 

Los  Españoles  i-'.elveri  el   saco  al 

curaca  Chisca  :  huelgan  de  tener 

'paz  con  él. 

Jii  General ,  sus  capkanes  y  solda- 
dos, que  de  todo  el  invierno  pasado 
veniaa  hartos  y  ahites  de  pelear,  y 
traían  muchos  heridos  y  enfermos-) 
ssi  hombres  como  caballos  ,   ning-j- 
ca  inclinación  tenían  á  la  guerra  si- 
no á  la  paz;  y  con  el  deseo  de  ella, 
confusos  de  haber  saqueado  el   pue- 
blo,  y  de  haber  enojado  al  curaca, 
je  enviaron  otros  muchcs  recaudos, 
con  rod3S  las  buenas  palabras  ,  bhn- 
dai  y  suaves  que  se  sufrían  dec^r; 
porque  den-iS  de  los  inconvenien'.cs 
que  los  Españoles    traían    consigo, 
vieron  que  en  menos  de  tres  horas 
que  hubieron  llegado  al   pueblo  ,  se 
haolan   iur,::do  ccn  el   cacique    czí-l 
quatro  mil  hombres  de  guerra  ,  to- 
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dos  apercibidos  de  cas  armas ,  y  te- 
rnieron  los  nuestros  ,  que  pues  aque- 
llos se  habían  j.intado  en  tan  breve 
tiempo  ,  vendrir.n  muchos  mas  ade- 
í  lante.  Vieron  asimismo  ,  que  el  si- 

tio del  lugar,  asi  en  el  pueblo  como 
fuera  de  el,  era  muy  bueno  y  favo- 
rable para  los  Indios,  y  malo  y  des- 
;<  sccmodado     para    los    Castellanos; 

i  \  '    porque   por   los   muchos  arroyos  y 

M  montes   que   en  todo  aquel   csaacio 

y  había  ,  no  podían   aprovecharse    de 

\\  '  los  caballos,  corno  era  menester  pa- 

\i  ra  ofender  á  los  Indios;  y  loque  les 

51  era  de  mayor  consideración,  y  ellos 

;Í  lo   traían   bien    experimentado  era 

]  ver  ,  que  con  la    guerra  y    batallas 

no  medraban   nada,  sino  que  antes 
se  ib.in  consunriendo  :  porque  de  día 
I  en  dia  les   mataban  hombres  y    ca- 

,Í  ballos  ,  por  todo  lo  quai    instaban  á 

y  la   paz  con  mucho    deseo  de  ella. 

Al  contrario    entre    los    Irdio5> 
ás52'^(i5  que  se  juntaron  a  ccrsulcar 
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1        los  recaudos  de  los  nuestros  ,  habia 
!         muchos  que  deseaban  la  guerra,  por- 
\         que  estaban  lastimados  con   la  pri- 
sión de  sus  mageres,  hijoi  ,  herma- 
nos y  parientes  ,  y  con  la  hacienda 
robada  ^  y  para  restituirse  en  todo 
lo  perdido,  les  parecia,  según  la  fe- 
rocidad de  sus  ánimos  ,  que  no    te- 
nían camino  mas  corto  que  el  de  las 
armas ,  y  qualquiera  otro  se  les  ha- 
cia largo  j  y  deseando  vc-se  ya  en 
la  batalla  ,  contradecían  la  paz  ,  sin 
dar  razón  alguna  mas  que   la  de  s-j. 
pérdida.    Asimismo  habia  otros  In- 
dios ,  que  sin  haber  perdido  cosa  al- 
guna que  deseasen  cobrar ,  sino   so- 
lo por  mostrar  sus  fuerzas  y   valen- 
tía ,y  por  h  natural  inclinación  que 
genercilmer.rj   tienen    a   la    g-erra, 
contradecíanla  paz.  Los  quales  pro- 
ponían era  caso  de   honra  dicienao, 
que    sería    bien    experimentar    qué 
hoaibr-js  eran  en  las  ar;vas  a.^.'.e.lvs 
taa  cx'.ialcs  y  no    ccnocido¿  ,  y  á 
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donde  llegaban  sus  fuerzas  y  ánimo: 
y  para  que  ellos  y  otros  por  ellos 
escarmentasen  en  lo  por  venir  de  ir 
á  sus  tierras  ,  serivi  muy  bien  he- 
cho darles  á  conocer  su  esfuerzo  y 
valeritia.  Otros  Ir.dios  hubo  mas  pa- 
cíficos y  cuerdos  ,  que  dixeron  se 
debia  aceptar  la  paz  y  amistad  que 
los  Españoles  ofreciaii  ,  porque- con 
ella  mas  seguramente  que  con  la 
,guerra  y  enemistad  podían  ccbrai 
Jas  mugeres  é  hijos  presos,  y  ¡a. ha- 
cienda perdida  ,  y  asegurar ,  que  la 
que  se  podía  perder  ,  como  era  ver 
quemar  sus  pueblos, y  telar  los  cam- 
pos ea  tiempo  que  las  mleses  esta- 
ban cerca  de  sazonar  ,  no  se  perdie- 
se ,  y  que  no  h:.bia  para  qué  expe- 
rl;r,3n:arq::an  vaiientes  fresen  aque- 
llas genres  ^  pues  la  razón  claramen- 
te les  cecia  ,  que  hombres  que  tan- 
tas tierras  de  enemigos  hablan  pi- 
sado para  Üer'.ar  á  ¡as  suyas  .  no  pe- 
dían dexar  ce  ¿er  valentísimos,  cu- 
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I       ya  paz  y  concordia    les  era    mejor 
^       que  la  guerra  :  la  qual  sin  los  daños 
\       prop-iestcs   c:usiri3n  la  muerta    de 
j       rr.achos  de  ellos  ,   la  ce  slís  herma - 
I       r.os,  parientes  y  amigos^  y  dariaa 
■       venganza  de  si  á  sus  enemigos  los 
Ir.aios  comarcanos.    Por  canto  seria 
ní3jcr  aceptasen  la  amistad,  y  vie- 
ea  como  les  iba  con  ellaj  que  quan- 
óo  r.o  les  fuese    bien  ,    coa    mucha 
faci.idad,  y  con   rüuS  vent^j-"   q'i^ 
las  que   entonces    tenían  ,  pcdriaü 
volver  á  _tomar  las  armas  ,  y  salir 
con  lo  que  ahora  pretendían. 

Este  consejo  venció  ú  los   demás, 
y  el  curaca  se  inclino  á  él  ,y  guar- 
dando su  enojo  para  quando  se  orre- 
j  cíese  mejor  ocasión,  respondió  á  Ic3 

11. » — -^ 

do  ,  que  ante  todas  cosas  le  dixesen 
qué  era  lo  que  los  Castellanos  que- 
rinn  ;  y  siéndole  respondido  que  no 
mas  dj  que  les  d'rie.nbaraza^en  el 
pueblo  para   su  alojiinier.to  ,  y  1-s 


-v     -O/.Vl.rl 


i 

a  12  HISTORIA  ' 

diesen  la  comida  que  hubiesen  me- 
nester,  que  seria  poca,  porque  ellos  % 
pasaban  de  camino,  y  no  podían  ] 
parar  mucho  en  su  tierra  ,  dixo,que  | 
era  contento  de  concederles  Ja  paz  | 
y  amisrad  que  le  peJian  ,  desoca-  1 
par  el  pueblo  ,  y  da:  el  basrimenro,  1 
con  condición  que  soltasen  luego  sus  4 
vasallos  ,  y  les  restituyesen  toda  la  I 
hacienda  que  les  hablan  tomad?,  s!a  | 
que  de  elU  fakase  ni  uuj.  ¿oIí  clia 
de  barro  :  palabras  fueron  suyas  ,  y 
que  no  subiesen  á  su  casa,  ni  le  vie- 
sen ,  que  con  estas  condiciones  el 
seria  amigo  de  los  Españoles,  donde 
no,  que  los  desafiaba  luego  a  la  ba- 
talla. 

Los  nuestros  aceptaron  las  con- 
dicicnei  ,  pora  .e  no  hablan  menes- 
ter la  gente  que  hablan  preso  ,  que 
ellos  traían  servicio  bastante  ,  y  la 
hacienda  toda  era  ura  miseria  d2 
¿iiTii'zas  ,  y  a'¿uaas  manras  ,  pecas 
y  pobres.  Xcio  íe  les  restituyó,  q4¿ 
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no  faltó  ni  una  olla  de  barro  ,  como 
dixo  el  curaca.  Los  Indios  desocu- 
prtrcn  el  p.ublo  ,  y  dexaron  la  co- 
mida que  en  sus  casas  tenían  para 
Jes  Castelianos.  Los  quales,  por  cau- 
sa de  los  enfermos ,  porque  se  rega- 
lasen, pararon  en  aquel  pueblo  lla- 
mado C bisca  seis  días.  El  último 
de  ellos,  con  permisión  del  cacique, 
que  ya  estaba  menos  enojado,  le  vi- 
sitó el  Gobernadoi-,  y  le  agradeció 
la  amistad  y  hospedage  ,  y  otro  dia 
siguiente  se  partió  en  demanda  de 
su  viage  y  descubrimiento. 

CAPITULO     XXV.  . 

S.ilen  los  Españoles  de  Cklsca-.  ha- 
cen   barcas  para   pasar   el    rio 
grande  .LUgun  ú  Chasq^nin. 

o-Jabiendo     salido   el    exe'rcito  de 
Chisca  ,  anduvo  quatro  jornadas  pe- 
¡  quenas  Je  a  tres  \z^\:.s,  .  q  ¡e  ia  in- 

!         disposición  de  los  heridos  y  enfer- 
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mos  no  consentía  que  fjssen  mzi 
largas,  y  todos  q-aatro  dias  camiri- 
ron  el  rio  arriba.  Al  ñn  de  ellos  lle- 
garon a  un  paso  por  donde  se  podia 
pasar  el  rio  granie,  no  q'je  ss  va- 
dease, sir.o  que  tenia  paso  nbierro 
para  llegar  a  él  ;  porque  en  todo  b 
de  acras  ce  sit  ribera  habla  menee 
grandísimo  y  mny  cerrado,  y  tenia 
las  barrancas  de  una  parce  y  otra  ; 
muy  altas  y  cortadas  ,  que  no  po- 
dían subir  ni  baxar  por  ellas.  En  es- 
te paso  tüQ  necesario  que  el  Gober- 
nador y  su  exército  parasen  veinte 
días  ,  porque  para  pasar  el  rio  era 
menester  se  hiciesen  barcas  o  pira- 
guas coT!0  las  que  se  hicieron*  en 
Chicaza.  porque  luc.io  q.:e  los  nues- 
tros lleg.uoa  al  pa-o  del  rio,  se  ¡v.zs- 
traron  de  la  otra  parte  mas  de  seis 
mil  Indios  de  guerra  ,  bien  aperci- 
bidos de  armas  ,  y  gran,  número  de 
canoas  para  deienJerios  el  pjso. 
Otro  día  después  que  ei  Gober- 


ví- 
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r.idor  llegó  á  este  alojamiento 
rieron  quatro  Indios  principales  con 
e.Tibaxada  del  señor  de  aquel.'a  ir.is- 
raa  provincia  dc.ide  los  Españoles 
estaban  ,  cuyo  nombre  ,  por  haberse 
ido  de  la  memoria  ,  no  se  pone  aqai. 
Puestos  anre  el  General ,  sin  haber 
hablado  palabra,  ni  hecho  otro  sem- 
blante alguno,  volvieron  les  rostros 
al  Oriente  ,  é  hicieron  una  adora- 
ción al  sol  con  g.ardisima  reveren- 
cia :  luego  volviéndose  al  Poniente 
hicieron  otra  no  tan  grande  á  la  lu- 
na ,  y  luego,  enderezándose  hacia  el 
Gobernador  ,  le  hicieron  otra  me- 
nor:  de  manera  que  todos  los  cir- 
.-curisranies  notaron  las  tres  maneras 
¿2  veneración  que  habían  hecho, 
por  ¿as  grados.  Luego  dieron  su  e'^.i- 
baxada  diciendo,  qae  el  curaca  ,  su 
señor ,  todos  sus  caballeros ,  y  la  de- 
mas  gente  coman  de  su  tierra  ,  les 
cr.v;:.0-i:"!  ú  que  en  nombre  de  'cé:s 
ellos  le  diesen  la  bien  venida  ,  y  le 
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ofreciesen  sa  amistad  y  concordi:. 
y  el  servicio  que  su  señoría  gusrs-e 
recibir  de  eüos.  El  AdeiantaJo  I.; 
dixo  muy  buenas  palabras  ,  y  les  e:> 
vió  muy  con :en:os  de  su  afabili- 
dad. 

Todo  el  tiempo  que  los  Españo- 
les cstuvieroPí  en  aquel  alojaiiiienro. 
que  fueron  veinte  dias  ó  mas  ,  sir- 
vieron estos  Indios  al  esercito  ccn 
mucha  p:.z  y  a:r,israJ  j  eir.peiO  ci 
curaca  principal  nunca  vino  á  ver  ai 
Gobernador ,  antes  se  anduvo  excu- 
sando con  achaques  de  falta  de  sa- 
lud :  de  donde  se  entendió  que  hu- 
biese enviado  la  embixada  ,  y  he- 
cho el  demás  servicio  po^  ce:iior  de 


que 
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estaban  tv-rciles,  y  cerca  di  sazonar 
los  frutos  ,  y  porque  no  les  quema- 
sen los  pueblos ,  mas  que  no  por 
amor  cuc  tuviere  á  'os  Castellar^cs, 
ni  ácsto  de  servirles.  Con  ia  nrjcha 
dilige.ncia   y   trabajo  que  en  hacer 
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hs  barcas    los  Españoles  pusieron, 
que  todos  trabajaban  en  ellas  sin  di- 
ferepcia  al^'-i^.a  de  ci piranas  á  sol- 
dados ,  antes  era  tenido  por  capitán 
el  que  mas   trabajo    ponía  en  ellas, 
echaron  al  cabo  de  quince  dias  dos 
barcas  al  rio  ,  acabadas  de  todo  pon- 
to ,  y  de  noche  y  de  dia  las  guarda- 
ban con  mucho  cuidado  ,  porque  los 
enemigos  no  ¿e    las  quemasen,  los 
qnales  en  todo  el  tiempo  que  los  Es- 
pañoles se  ocupaban  en  su  trabajo,  no 
cesaron  de  molestarlos  en  las  canoas, 
que  las  tenían  muchas  y  muy  bue- 
nas ,  que  hechos    sus    esquadrones, 
unas  veces    baxando  el    rio  abaxQ, 
otras  s-:biendo  el  rio  arriba,  al  em- 
pr.rejir  le?  echaban  muchas  flechas, 
y  los  [•'ípr.ñoles  se  defendían  y  los 
aparraban  de  sí  con  los  arcabuces  y 
ballestas  con  que  les  hacían  mucho 
daño,   porqiie  de    sus  reparos   tira- 
b.in  u  no  pord-r  tiro  ,  y  haciin  ho- 
yes en  1:3  oriiias  del  río  ,  donde  se 

TOMO    III.  k 
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escondían  porque  ios  Irdios  llegasen 
cerca.  Al  fin  de  ios  veinte  dias  q  le 
les  Castellanos  en:erd¡an  en  h::cer 
las  barcas,  tenían  q-.iacro  en  ei  ^igii2^ 
en  las  quales  cabian  ciento  y  cin- 
cuenta infantes  y  treinta  caballos,  y 
para  que  los  Indios  las  viesen  b:2r!, 
y  entenji^sen  que  no  les  poiiaa 
ofender,  las  llevaron  a  vela  y  remo 
ti  rio  arriba  y  abixo.  Los  infieles, 
reconociendo  q'ie  no  podian  def-::n- 
direl  paso,  acordaron  alzar  su  Real 
é  irse  á  sus  pueblo?. 

'  Los  Españoles  sin  contradicion 
alguna  pasaron  el  rio  en  sus  piraguas, 
y  enalgunas  canoas  que  con  su  bue- 
ra  industria  habían  ganado  á  los 
enemigos.  De^hejhas  las  barcas,  por 
guarjar  la  clavaren,  q'^e  era  m.iy 
cecesaria  ,  pasaron  adelante  en  su 
viage,  y  habiendo  caminado  quatro 
jornadas  por  cierras  despobladas  ,  al 
quinto  dia  asoaiaron  por  unos  cerros 
£Ucs ,  y  descubrieron  un  pueblo  de 
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quitrocientas  casas  ,  asentado  á  la 
ribera  de  un  rio  ,  mayor  que  Gua- 
dalquivir por  Córdoba.  £n  toda  la 
ribera  de  aquel  rio  y  su  comarca 
habia  muchas  sementeras  de  maíz  ó 
zara,  y  gran  cantidad  de  árboles  fru- 
tales ,  que  mostraban  ser  la  tierra 
muy  fértil.  Los  Indios  del  pueblo, 
que  ya  tenian  noticia  de  la  ida  de 
los  Castellanos  ,  salieron  en  comu- 
nidad,  sin  psriotijge  señal -Jo  ,  á 
reconocer  al  Gobernador ,  le  ofre* 
cieron  sus  personas ,  casas  y  tierras 
y  le  dixeron,  que  de  todo  le  hacían 
señor.  Desde  á  poco  vinieron  de 
parte  del  curaca  dos  Indios  princi- 
pales ,  acompañados  de  otros  mu- 
chos,  y  de  nuevo,  en  nombre  áú 
señor  y  de  todo  su  estado,  ofre:ie- 
ron  ai  General ,  conno  lo  habían  he- 
cho los  primeros,  su  vasallage  y 
servicio  ;  y  el  Gobernador  los  reci- 
bió con  m/jcha  ar'nbil  Jad  ,  y  les 
díx.0   muy    buera^    palabras  ,    con 
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que  se  volvieron  muy  contentes. 

Este  pueblo,  toda  su  provincia, 
y  el  curaca  ,  Sercr  de  ella  ,  habían 
un  mismo  nombre  ,  y  se  llamaban 
Casquín.  Por  la  mecha  comida  que 
tenia  para  la  gente,  por  regalar  :os 
enfermos  y  también  los  caballos  des- 
cansaron los  Españoles  seis  días ,  los 
qaales  pasados  ,  fueron  en  otros  dos 
al  pueblo,  donde  el  cacique  Casquín 
residía,  que  estaba  en  la  misnu  ri- 
bera' ,  siete  leguas  el  rio  arribarTo- 
da  tierra  muy  fértil  y  poblada,  aun- 
que los  pueblos  eran  pequeños  ,  de 
á  quince ,  veinte  ,  treinta  y  cuaren- 
ta casas.  El  cacique  ,  acompañado 
de  mucha  gente  noble  ,  salió  ú  reci- 
bir al  Gobernador,  y  le  ofreció  su 
amistad,  servicio  y  su  propia  c::sa 
en  que  se  alojase  ,  la  qual  estaba  en 
un  cerro  alto  hecho  ¿  mano  en  un 
lado  del  pueblo,  donde  había  doce  ó 
trece  casas  grandes  ,  en  que  el  c.i- 
raca  tenia  teda  su  rumilia  de  muge- 
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res  y  criados,  cue  eran  muchos.  El 
Gobernador  dixo  ,  que  aceptaba  su 
a.Tiisrad ,  mas  no  su  casa  ,  por  no 
desacomodarle,  y  ho]g^  de  aposen- 
tarse en  una  huerta  que  el  mismo 
caciq.ie  señaló  ,  quando  vio  que  no 
quería  sus  Cisas ,  donde  los  Indios, 
sin  una  bu2na  casa  que  en  ella  ha- 
bla ,  hicieron  con  mucha  presteza 
grandes  y  frescas  ramadis,  que  eran 
úsi  m.'nester  ,  por  ser  ya  mayo  y 
.  hacer  calor.  El  exército  se  alojó  par- 
te en  el  pueblo,  y  parteen  las  huer- 
tas, donde  todos  eecuvieron  muy  á 
placer. 
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CAPITULO     XXVI. 

H'icese    una  sohynne  procesión   de 

If.d:os  y  Españoles  para   adorar 

la    Cruz. 

1  res  dias  habiaque  el  exército  es- 
taba alojado  en  el  pueblo  llamado 
Casquín,  con  mucho  conrenro  de  In- 
dios y  Españoles  ,  quando  al  quarto 
día  el  curaca  ,  nconipanarlo  de  t'"di 
la  nobleza  de  su  tierra  ,.  que  la  ha- 
bla hecho  convocar  p",ra  aquella  so- 
lemnidad, se  puso  ante  el  Goberna- 
dor, y  habiendo  el  y  codos  1  :s  suyos 
hecho  una  grandi^ima  reverencia, 
le  dixo  :  Señor,  como  ncs  naces  ven- 
taja en  el  esfuerza  y  en  las  armas, 
nsi  creemos  q.e  nos  la  haces  en  te- 
ner mejor  Dios  que  nosotros.  Estos 
que  ves^'a^ui  ,  que  son  Jos  nobles  de 
nú  tierra,  que  por  la  baxeza  de  su 
estado  y  poco  mereciiiiiento  no  ora- 
ron ^j.:^zZT  -itViTW^  de  ti  ,  y  yo  con 
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todos  ellos,  te  suplicamos  tengas  por 
bien  de  ptdir  i  tu  Dios  que  nos  llue- 
va ,  que  rues-ro?  sembrados  tienen 
mucho  r.€cesid-.d  de  agua.  El  Gene- 
ra! re?pcnd';o,  que  aunque  pecadores 
tod.s  los  de  suexercito,  y  el,  supli- 
carían áDios  nuestro  Señor  les  hi- 
c!e?e  Híerced  ,  conno  pndrede  mise- 
ricordias. Luego  en  presencia  del 
cacique  mandó  á  maestre  Francisco 
Ginovis,  gran  oncial  de  Carpinte- 
-lia,  y  de  fabrica  de  navios  ,  que  de 
un  pino,  el  mis  airo  y  grueso  que 
en  toda  la  comarca  se  hallase  ,  hi- 
ciese una  cruz. 

Tal  fue  el  que  por  aviso  de  los 
ir.ism^s  Indios  se  cortó-  que  después 
di  labrado  ,  quiero  decir  ,  quitada 
1,  CÍTÍÍ12  1  y  rj:Ja.:i:íado  ■»  mis  chi- 
nar ,  como  dicen  los  carpinteros,  no 
lo  podim  levantar  del  suelo  cien 
hombre':-  E!  maestro  hizo  la  cruz  en 
tci:  -.'Orfeccion  ,  en  cuenta  de  circo 
y  trei .,  ¿ir.  quitar  nada  al  árbol  da 
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SU  altor  :  salió  hermosísima  por  ser 
tan  alta.  Pusiéronla  sobre  un  cerro 
ako  hecho  a  nmno,  que  estaba  so- 
bre la  barranc'-i  dei  rio  ,  y  servía  a 
los  Indios  de  aiabya  ,y  scbrepujr.ba 
en  a!rura  á  otros  cerrillos  que  por 
allí  habia.  Acabada  la  obra,  que  gas- 
taren en  ella  dos  días  ,  y  puesta  ja 
cruz  ,  se  ordenó  el  dia  siguiente  una 
solemne  "procesión  ,  en  que  fue  el 
General,  los  capitanes  ,  y  la  g¿:i:i; 
de  mas  cuenta  ,  y  quedó  á  la  mira 
un  esquadron  armado  de  los  infantes 
y  caballos  que  para  guarda  y  seguri- 
dad del  exército  era  raerester. 

El  cacique  fue  al  lado  del  Go- 
bernador ,  y  muchos  de  sus  Indios 
nobles  fueron  entremetidos  éntrelos 
Esr^añolís.  Deb.r.te  del  Genera! ,  Je 
por  sí  aparte  en  un  coro  ,  iban  los 
Sacerdotes,  Clérigos  y  Fray  les,  can- 
tando las  Letanías  ,  y  los  soldados 
respondían.  De  e-^ta  matrera  fueren 
un  buen  trecho  inasde  mil  hombres  , 
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entre  fieles  é  infieles,  hasta  que  lle- 
garon donde  la  cruz  estaba  ,  y  de- 
lante de  ella  hincaron  todos  las  ro- 
dillas, y  habiéndose  dicho  dos  ó  tres 
oraciones  ,  se  levantaron  ,  y  de  dos 
en  dos  fueron  primero  los  Sacerdo- 
tes ,  y  con  los  hinojos  en  tierra  ado- 
raron la  cruz  y  la  besaron.  En  pos 
de  los  Eclesiásticos  fue  el  Gober- 
nador y  el  cacique  con  él  ,  sin  que 
Tiadie  se  lo  dixese  ,  é  hizo  todo  lo 
íjue  vio  hacer  al  General,  y  beso  la 
cruz.  Tras  ellos  fueron  los  demás 
Españoles  é  Indios  ,  los  quales  hi- 
cieron lo  mismo  que  les  Christianos 
hacían. 

De  la  otra  par:e  del  rio  había 
quince  ó  veinte  mil  animas  de  ara- 
bos sexos ,  y  de  todas  las  edades,  ios 
quales  estaban  con  los  brazos  abier- 
tos ,  y  las  manos  altas,  mirando  lo 
que  hacían  les  Christianos  :  y  de 
qaar.do  en  quando  alzaoan  Icsoics  al 
cielo  j  haciendo  ademanes  con  ma- 
^3 
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nos  y  rostro  ,  como  que  pedian  á  ■ 
Dios  oyese  á  los  Christianos  su  de- 
manda. Otras  veces  levantaban  un 
alarido  baxo  y  sordo  ,  cómoda  ger.- 
te  lastimada  ,  y  á  los  niros  manda- 
ban que  llorasen  ,  y  ellos  hacían  lo 
mismo.  Toda  esta  solemnidad  y  os- 
tentaciones hubo  de  \3.  una  parte  y 
otra  del  rio  al  adorar  de  la  cruz  ,  hs 
quales  al  Gobernador  y  á  muchos  de 
los  suyos  movieron  a  mucha  ternu- 
la,  por  ver  que  en  tierras  tan  extra- 
iías  ,  y  por  gente  tan  alejada  de  la 
doctrina  christiana  ,  fuese  con  tanta 
demostración  de  humildad  y  lágri- 
mas adorada  la  insignia  de  nues' ra 
recensión.  Kabiendo  todos  adorado 
la  cruz  de  la  manera  que  se  ha  di- 
cho, se  voivieron  con  la  mi^na  or- 
den de  procesión. que  habían  lleva- 
do, y  los  Sacerdotes  iban  cantando 
el  Te  Deum  laudumus  hasta  el  fin 
del  c-Titico,  con  Gue  se  concluyo  ¡a 
solemnidad  de  aquel  día,  habiendo- 
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I  se  gastado  en  ella  Jargas  quatro  ho 

!  ras  de  tiempo. 

Dios  nuestro  Señor  ,  por  su  mi- 
sericcrdia,  quiso  mos'.rar  a  aquellos 
genciies  ,  cerno  oye  á  I05  suyos  que 
¿L^  veras  lo  ihaian,  que  luego  ¡a  no^ 
che  siguiente,  de  mejia  noche  ade- 
lante, eaipezó  a  llover  muy  oien,  y 
duro  e!  agua  otros  dos  di:s  -  de  que 
los  Indios  quedaron  muy  a'.egres  y 
contentos,  y  el  curacu  y  todos  sus 
caballeros ,  en  la  forma  de  la  proce- 
sión que  vieron  hacer  á  los  Chris- 
I  líanos  para  adorar  la  cruz,  fueron  a 

♦  I    »         rendir  las  gracias  al  Gobernador,  por 
I  tanta  merced  como  su  Dios  les  ha- 

bia  he:ho  por  su  iritercesion  :  y  en 
sjma  con  muy  buenas  palabrr.s  le  di- 
jeron .  que  era;',  sus  cs^Igvcs,  y  ce 
I  allí  adelante  se  jactarían  y  precia- 

rían de  serlo. El  Gobernador  lesdi^xo, 
•  qu?  diesen-'las  gracias  á    Dios  que 

crio  el  cielo  y.ia  cierra,  y  hacia  aque- 
^  lias  misericordias  y  otras  mayores. 
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fíanse  contado  estas  cosas  con 
tanta  particularidad  ,  porque  pasa- 
ron/asi  ,  y  porque  fue  orden  y  cui- 
dado üel  Gcbernador  ,  y  de  los  Sa- 
cerdotes que  andaban  con  él,  que  se 
ndcrase  la  cruz  con  toda  soleainidad 
que  les  fuese  posible  y  porque  viesen 
aquelloi  gentiles  la  vereracion  en 
que  la  tenian  los  Christianos.  Tcdo 
este  cupítulo  de  la  adoración  cuenta 
muy  largamente  Juan  Coles  en  sa 
relación  ,  y  dice  que  llovió  quince 
dias.  Acabadas  estas  cosas  ,  habien- 
do ya  nueve  ó  diez  dias  que  estaban 
en  aquel  pueblo,  mando  el  Gober- 
nador se  apercibiese  el  exerclto  pa- 
ra caminar  el  día  siguiente  en  de- 
manda de  su  defCübriniiento. 

•  El  cacique  Casquín  ,  que  era  de 
cdaá  de  cincuenta  años  ,  suplicó  al 
Gobernador  le  diese  licencia  para  ir 
con  él,  y  permitiese  q'je?!ev!ise'g*^- 
tede  guerra  3/ deservicio  ,  los  unos 
para  que  acompañasen  el  exército, 
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y  los  otros  para  que  llevasen  el  bas- 
timenro  ,  porque  habían  de  ir    por 

tierras  despobladas,  y  para  qae  lim- 
piasen los  caminos  ,  y  en  Jos  aleja- 
mientos traxesen  leña  y  yerba  para 
los  caballos.  El  Gobernador  le  agra- 
deció su  buea  comediraierito  ,  y  le 
dixo  ,  que  hiciese  lo  que  mas  su 
gusto  fuese  ,  con  lo  qual  salió  el 
curaca  muy  contento,y  mandó  aper- 
cibir ,  ó  ya  lo  estaba,  gran  número 
de  gente  de  guerra  y  servicio. 

CAPITULO    XXVII. 

Indios  y  Españoles  van  contra   Cti- 

faka:  descríbese  el  sitio  de  su 

pueblo. 

-*^í  de  saber,  para  mayor  claridad 
de  nuestra  historia,  que  este  cacique 
Casquín  ,  y  sus  padres  ,  abuelos  y 
antecesores,  de  muchos  siglos  atrás? 
tenian  guerra  con  el  Señor  y  Seño- 
res de  otra   provincia  llamada   Ca- 
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paha  ,  que  confinaba  con  la  suya. 
Los  quales  ,   porque  eran   mayores 

Señores  de  tierra  y  vasallos,  habían 
traído  y  traían  siempre  aCasquin  ar^ 
rinconado  ,  y  casi  rendido ,  que  no 
osuba  to  nar  las  armas,  por  no  eno- 
jar a  Capaha  ,  y  por  no  irrirarie  á 
que  ¡i  hiciese  el  daño,  que  como 
mas  poJero'-o  p'idij.  Estaba  quieto: 
solo  se  conrentaba  con  guardar  sus 
términos  ,  sin  saiir  de  elios  ,  ni  dar 
ocasión  á  que  le  ofendiesen,  sí  co.i 
los  tiranos  basta  no  dársela.  Pues 
como  ahora  viese  Casquín  la  buena 
coyuntura  que  se  le  ofrecía  ,  para 
con  la  fuerza  y  poder  ageno  ven- 
garse de  tudas  sus  itijurias  pasadas, 
y  él  fueie  sagaz  y  astuto  ,  piiio  al 
Giborn. doria  licencia  q-ie  heaio-^ 
dicho  ,  con  la  qua]  ,  y  con  la  inten- 
ción de  vengarse  ,  sacó  sin  la  gen- 
te de  servicio  cinco  mil  Indios  de 
guerra  ,  bien  apercibidos  de  arma?, 
y  adornados   de  grandes  pluniages, 
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que  por  ningnna  cosa  saldrán  de  sus 
casas  sin  estas  dos.  Llevó   tres  mil 

Indios  cargados  de  comida,  ios  qu2- 
les  también  llevaban  su¿  arcos  y  fie- 
chas. 

Con  este  aparato  salió  C:.-c.:i[n 
de  su  pueblo  ,  habiendo  pedido  li- 
cencia para  ir  delance  con  su  gente^ 
con  achaque  de  descubrir  los  enemi- 
gos si  los  hubiese,  y  de  tener  prcvei- 
dos  los  alojamientos  de  las  ccsis  ne- 
cesarias para  quando  el  exercito  Es- 
pañol llegase.  Saco  su  gence  en  es- 
quadron  formado  ,  dividido  en  tres 
tercios  ,  vanguardia  ,  batalla  y  re- 
taguardia,  en  toda  buena  orden  mi- 
litar. Un  quarco  de  legua  en  pos  de 
los  Indios  sjüeron  los  Rspiñoie?,  y 
asi  caminaron  todo  eldia.  La  noche 
se  alojaron  los  Indios  delante  de  los 
Castellanos.  Pusieron  sus  centinelas 
también  como  los  nuestros,  y  entre 
las  unas  cen;jr.e!as  y  l?.s  otras  p"sa- 
ba  la  ronda  de  a  caballo.   Con   esüi 
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Orden  caminaron  tres  jornadas,  y  al 
fin  de  ellas  llegaron  á,  una  ciénega 
nrjy  mala  de  p^sar,  que  á  h  entra- 
da y  la  salida  tenia  grandes  atoila- 
deros  ,  y  el  medio  era  de  agua  lim- 
pia, mas  tan  honda  que  por  espacio 
de  veinte  pasos  se  habia  de  nadar: 
esra  ciénega  era  término  de  las  dos 
provincias  enemigas  de  Casquin  y 
Capaba.  La  gente  pasó  por  nnas  ma- 
las puentes  que  habia  hechas  de  ma- 
dera :  los  caballos  pasaron  á  nado  y 
con  mucho  trabajo  ,  por  Jos  panta- 
nos que  á  las  orillas  de  una  parte  y 
otra  de  la  ciénega  habia.  Tardaren 
todo  el  quarro  dia  en  pasarla  ,  y  á 
media  legua  de  ella  se  alojaron  los 
Indios  y  Españoles  en  unas  hermo- 
sísimas dehesas  de  tierra  muy  apa- 
cible. Otras  dos  jornadas  caminaron 
pasada  la  ciénega ,  y  al  tercero  dia 
bien  temprano  llegaron  á  uros  cer- 
ros altos  ,  de  donde  dieron  vlsra  al 
pueblo  principal  de  Capaha.  que  era 
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i        frontera,  y  defensa  de  toda  la  pro- 
)        vincia  contra  la  de  Casquín,  y  por 
i        ende  lo  tenían  fortificado  de  la  ma- 
nera que  diréracs.  El   pueblo   cenia 
cjuinientas  casas  grandes  y  buenas, 
estaba    en  un    sicio    algo    mas  alto 
V  eminente  que  los   derredores  :  te- 
;         Lianlo  hecho  casi  isia  con  una  cava 
¡         ó  foso  de  diez  o  doce  brazas  fondo, 
i         y  de  cincuenta  pasos  en  sucho  ,    y 
;         por  donde  menos  de  quarenca,  hecho 
j         á  níano,  el  qual  estaba  lleno  de  agua, 
i         y  la  recibía  del  rio  grande  que  atrás 
I         hicimos  mención  ,    que  pasaba  tres 
I  '^      leguas  arriba    del  pueblo.  Recibíala 
f         por  una  canal   abierto  á  fuerza   de 
I  ■      brazos  ,  que  desde  el  foso  iba  hasta 
el  rio  grande  á  tomar  el  agua:  la  ci- 
Eil  era  de  tres  estados  de  f^:^.Jo  ,  y 
¡  tan  ancha  que  dos  canoas  de  las  gran- 

I  des  baxaban  y  subían  por  ellas  jun- 

tas sin  tocar  los  rem.os  de  la  una  con 
les  de  la  otra.  Este  foso  de  a.-.'.a  tan 
ancho  CC.T.0  hemos  dicho  ,  rodeaba 
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Ijls  tres  partes  del  pueblo  ,  que  nun 
no  estaba    acabida  Ja  obra  :  h    otra 

qiar^a  parte  escüja  cercada  de  una 
nijy  fjer te  palizada,  hecha  pared,  ¿e 
gruesos  maderos  hincados  en  tierra, 
p>-^-Tados  unos  a  ocres,  y  otros  atrave- 
saics,  a:ad:'S  y  enibarrados  ,  ccn 
b:rro  pisado  con  paja  ,  como  ya  lo 
he>íios  dicho  arriba.  Esre  gran  foso 
y  su  canil  tenia  tanta  cantidad  de 
pescado  ,  que  toJos  los  K>paioIes 
é  Indios  que  fueron  con  el  Gober- 
nador se  hartaron  de  él  ,  y  pareció 
que  no  le  habian  sacado  un  pece. 

El  cacique  Capaha  ,  quando  sus 
enemigos  ios  Casquines  asomaron  á 
dar  vista  al  pueblo  ,  estaba  dentro, 
n:as  parcelen iole  q  le  por  estar  s.i 
gerte  d-^saparcibi  ii  ,  y  p^r  no  te- 
ner tanta  como  fuera  menester  no 
podian  resistir  á  sus  contrarios,  les 
dio  Iugar,y  antes  q¡e  llegasen  al  pue- 
blo se  meti  ?  en  ur.a  Je  las  caneas  ce 
en  ei  foso  ter.ia,  y  se  fue  por  h  ca- 
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!      nal  hasta  el  rio  grande,  á  guarecer- 
j      se  en  una  isla  fuerce  que  en  él   te- 
\      nia.  Los  Indios  del  pueblo  que   pu- 
dieron  hibsr  cancns,  faeroii  en  pos 
de  su  señcr:  otros  que  no  hs  pudie- 
ron hib-ir  s-3  huyeron  á  los  n;on:es 
•       que  por  alii  cerca  había,  y  ocres  mas 
tardi,^s   y    desdichados  quedjroa  en 
I       el  pueblo.    Los   Casquines,   haiL'.n- 

!        dolo  sin  defensa,  entraron  en  él,  no 

i 

i       de  golpe,  sino  con  recato  y  tem^r  no 

f       hubiese  dentro  alguna  cel:.dade  ene- 

V        niigos,    que  aunque  llevaban  el  fa- 

I       vor  de  los  Españoles  ,  todavía  ,  co- 

Í\  nio  gente  muchas  veces  vencida,  te- 
mían á  los  di  Capaha,   que  no   po- 

\  dian  perderles  el  miedo,  ]a  qur.l  dila- 
ción á\Q  lugar  -j  que  mucha  gen:edel 
pj2b:o  ,  h  j  ;i:>^e5  ,.  m  ;^jres  y  niños 

\        se  escapasen  huyendo. 

\  Después    que    los    Casquines   se 

(  certificaron  que  no  habia  en  el  pue- 
L'o  Quien  lo;  contr-.dixs?3  ,  incsrra- 
ron  bien  el  cdi:  y   rencor  qu2  a  les 
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moradores  de  él  tenían,  porque  nn- 
taron  los  hombres  que  pudieron  ha- 
ber á  las  nunos  ,  que  fueron  mas  ó.i 
cieiuo  y  cincuenia  ,  y  Iqs  quitaron 
los  cascos  de  la  cabeza  ,  para  se  Jos 
llevará  su  tierra  en  señal  de  blasón, 
que  enrre  todos  estos  In.iios  se  usa 
de  gran  vitoria  y  venganza  de  sus 
injurias.  Saquearon  todo  el  pueblo, 
robaron  particularmente  las  casas  del 
Señor  ,  con  mas  contento  y  aplau- 
so qne  otra  alguna  ^  porque  eran  su- 
yas, cautivaron  muchos  muchachos, 
nifíos  y  mugares  ,  y  entre  ellas  dos 
hermosísimas  mozas  ,  mugeres  de 
Capaha  ,  de  muchas  que  tenia  ,  las 
quales  no  hablan  podido  embarcarse 
con  el  cacique  su  marido  ,  por  la 
turbación  y  mucha  priesa  que  ei  sc- 
bresalto  de  la  no  pensada  venida  de 
los  enemigos  Its  habia  causado. 
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CAPITULO    XXVIII. 

Saq^-jcar,  ¡os  Casquines  el  pnecJo  y 

entierro  de  CupaLa  :  'j.v:  en  su 

busca. 

iNo  se  contentaron  los  Casquines 
con  haber  saqueado  la  cn^a  cel  cara- 
ca ,  robado  el  pjeblo  ,  y  hecho  la 
mortandad  y  prisioneros  que  pudie- 
ron ,  sino  que  fueron  a!  templo  que 
estaba  en  una  plaza  grande  que  el 
pueblo  tenia  ,  el  qual  era  entierro 
de  todos  los  señores  que  hablan  si- 
do de  aquella  provincia  ,  padres, 
abuelos  y  antecesores  de  Capaha. 
Aquellos  templos  y  entierros,  como 
ya  en  otras  partes  se  ha  dicho,  son 
jo  ñus  estlT.aJoy  venerado  que  en. 
tre  estos  Indios  de  la  Florida  se  tie- 
ne ,  y  creo  que  es  lo  mismo  en  to- 
das naciones  ,  y  ho  sin  mucha  ra- 
z:^n  ,  porque  s?n  reliquias,  hd  digo 
de  Santos ,  sino  de  los  pasados  que 


r .) 


f  r  -   '    ^v.)     r   .  ->i 


•^3^  HISTORIA  \ 

DOS  Jos  representan  al  vivo.  A  este  I 
templo  fueron  los  Casquines  ,  co>  I 
vocándcse  unos  á  crr-os  para  que  to-  I 
dos  gozasen  dtl  triunfo.  Y  como  en-  j 
tendiesen  lo  mucho  que  Capaha,  so-  í 
berblo,  y  altivo  por  no  haber  sido  ] 
hasta  entonces  ofendido  de  ellos,  j 
había  de  sentir  que  sus  enemigos  J 
hubiesen  tenido  atrevimientode  en-  j 
trar  en  su  templo  y  encierro  á  me-  1 
nospreciarlo  ,  no  sohaiente  entra  ron  ] 
en  él,  empero  hicieron  todas  las  ig-  í 
nominias  y  afrentas  que  pudieron, 
porque  saquearon  todo  Jo  que  en  el 
templo  habia  de  riqueza  y  ornato, 
despojos  y  trofeos  que  se  habían  he- 
cho de  las  perdidas  de  sus  antepa^. 
sados. 

Derribaron  por  el  suelo  todas  las 
arcas  de  madera  que  servían  de  se- 
pulturas, y  para  satisfacción  y  ven- 
ganza propria  ,  y  afrenta  de  sus  ene- 
nvgos  echaron  por  tierra  los  huesos 
y  cuerpos  muertos  que  en  las  arcas 
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había,  y  no  se  contentó  con  l05  der- 
ramar por  el  suelo  ,  sino  qae  los  pU 
siron  y  cocearon  con  todo  vi' i  pen- 
dió y  menosprecio.  Oairaron  muchas 
cabezas  de  Indios  Casquines  ,  que 
les  de  Capaha  hablan  puesto  por  se- 
ñal de  triunfo  y  vitoria  ,  en  pun- 
tas de  lanzas  á  las  puertas  del  tem- 
plo ,  y  en  lugar  de  ellas  pusieron 
otras  cabezas  que  el!os  aquel  dia  cor- 
taron de  los  vecinos  del  pueblo  :  e-i 
suma  ,  no  dexaron  de  pensar  cosa 
que  no  la  hiciesen.  Quisieron  que- 
mar el  templo,  las  casas  del  curaca, 
y  todo  el  pueblo,  mas  no  osaron  por 
no  enejar  al  Gobernador.  Todas  es- 
tas cosas  hicieron  los  Casquines  an- 
tes que  el  Gobernador  entrase  en  el 
pueblo-,  el  qual,  luego  que  supo  que 
Capaha  se  habia  ido  á  la  isla  á  for- 
talecerse en  ella  ,  le  envió  recau-- 
dos  de  pa?.  y  amistad  ,  con  Indios 
suvos  de  !o?  que  habip.n  preso:  mas 
él  noquiío  aceptarla,  antes  hizo  lia- 


niamiento  de  su  g¿n:e  pura  vengar- 
se de  sus  enemigos. 

Lo  qaal  ,  sábijo    por  el  Gob:.- 
naJo:  ,  niancio   que  se   ap^rcibie;?:: 
Indios  y  Españoles  para  ir  á  com- 
batir la  isia.  El  cacique  Casquin  le 
•dJxo,que  su   señoría  esperase    tres 
o  qiatro  días  á  que  viniese  una  ar- 
mada de  sesenta  canoas  que  rnanda- 
rja  traer  de  su  tierra,  que  eran  me- 
nester para  pasar  á  la  is'a  ,  la  quaj 
armada  habiadesubir  pore!  rio  gran- 
de ,  que  también  pasaba  por   tierras 
del  Casquín.    El  qual    mandó  á   sus 
vasallos,  que  á  toda  diligencia  fue- 
sen y  viniesen  con  las  canoas  ,  que 
habiade  ser  vengnnzade  ellosyd^s" 
truccion  á¿  los  enemigos.  En:re  rar.- 
to  no  cesaba  elGoberinJor   de   e-.- 
viar    recaudos  de  paz  y   amistad    ^ 
Capaba  ^  mas  viendo  que  no   apro- 
vechaban ,    y  sabiendo  que  las  ca- 
noas subian  ya    por    el    rio    arriba, 
mando  salir  el  ex^rcito  u  recibirlas, 
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I         é  ir   por   agua  y    tierra   donde    los 
j         enemigos  estaban.  Salieron  los  Cas- 
tellanos al  quínro  día  de    como  lle- 
garon al  pueblo  de  Capaba. 

Los  Indios  Casquines,  por  hacer 
¿ICO  en  125  sementeras  de  sus  enemi- 
gos ,  caminaron  hechos  una    ala  de 
media  legua  en   ancho  ,   talando  y 
j         destruyendo  quanto  por  delante  to- 
\         paban.    Hallaron  muchos  Indios  de 
!         los  suj'os  que  estaban    cautivos  ,   y 
I         servían  de  caseros   en    los   hereda-' 
mientos  y  campos  de  los  de  Capaha: 
á  los  esclavos  ,  porque  no  se  les  hu- 
yesen ,  les  deszocaban   uno  de   los 
pies,  como  ya  hemos  dicho  de  otros, 
y  con  prisiones  crueles  y    perpetuas 
I         los  tenian  como  a  esclavos,  mas  por 
I         ¿-iñal  do  victoria  j  que  por  ei  pr^ve- 
i        cho  y  servicio  que  les  podian  hacer: 
j         pusiéronlos  en    libertad  los   Casqui- 
i         nes  ,  y  los  enviaron  á  su  tierra.  El 
Gobernador  ,  y  el  cacique  Casquin 
>        llegaron  con  sus    exerciros   al    rio 
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Grande  ,  y    hallaron    que    Capaha  i 

estaba  fortalecido  en  la  isla  con  pa-  f 

lenques  de  mr.dera  gruesa  ,  que  la 
atravesaban  de  ara  parte  á  otra  ^  y 
tomo  tuviese  mucha  maleza  de  zar-  ^ 

zas  y  monte  que  la  isla  criaba,  es- 
taha  mala  de  entrar,  y  peor  de  an- 
dar por  eüa.  Por  esta  aspereza,  y 
por  la  mucha  y  muy  buena  gente 
de  guerra  que  Capaha  tenia  dentro,  ^ 

se  aseguraba  que  no  sq  la  ganasen.  }. 
Con  todas  estas  dificultades  mandó  y 
el  Gobernador  que  en  veinte  canoas  2 
se  embarcasen  doscientos  X2astella-  J 
nos  infantes  ,  y  en  las  demás  fue-  | 
sen  tres  mil  Indios  ,  y  todos  junaos 
acometiesen  la  isla  ,  y  proc-irastn 
ganarla  cerno  bu^noí,  guerreros.  Con 
esta  oroen  fueron  en  las  se  enri 
canoas  el  número  de  Indios  y  Es- 
pañoles que  se  ha  dicho.  Al  saltar 
en  tierra  hubo  una  desgracia  que 
Instiiin  genar-íiminte  a  todos  l:>s 
Castellanos .  y  fue,  que  uno  de  ¿l'.os 
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Il'amido  Francisco  Sebastian,  natu- 
ral de  Vilianaeva  de  Barcarrota,  que 
habla  sido  soldado  en  Iraiia,  gentil 
hciiibre  de    cuerpo   y    rostro  ,   muy 
'  '      alegre  de  su   conaicion  ,    se    ahogó 
por  darse   priesa  a   saltar  en    tierra 
con  una  lanza  ,  hincando  el  recaroa 
en  el  suelo,  y  no  pudiendo  alcaizar 
I         la  tierra,  por  hab^r   rehuido  la  ca- 
1         noa  para  air^s,  cayó  en  el  agua,  y 
'         por  llevar  una  cota   vesiida    se   fue 
I        luego  a  fondo,  que  no  pareció  mas. 
Poco  antes    yendo  en  la  canoa  ,  ha- 
bla estado  como   otras    veces    muy 
regocijado  con   sus   compañeros  ,  y 
dicholes  mil  gracias  y  donnyres,  y 
.  entre  Otras  habia   dicho   éstas.    La 
^        mala  ventura  me  truxo  a  estos  de- 
sesperader05,  qu¿  Dios  eü  buena  tier- 
I        ra  me  habia  echado  ,  que  era  en  Ita- 
i        lia  ,  dondj  según  el  uso  del  lengua* 
>         ge,  me  hablaban   de  Sen  ria  ,  co  r.o 
si  yo  fiiera  s=ñ^-■r  de  vúsaücs,  y  vos- 
'        Otros  aqui  aun  no  os  preciáis  á¿  ha- 
■  /  i 
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biarme  de  tú  ,  y  allá  ,  como  gente        j; 
generosa  y  cariciuiva  ,  me  regala-        f 
ban  y  socorrían  en  mis  r^ecesi.bdes, 
como  si  yo  fuera  hijo  de  ellos    ítsto 
tenia  yo  en  la  paz  y  en  la  gaerra;        i 
5i  acertaba  á  matar  algún   enemigo 
turco  ,  moro  o  francés  -    no   faknba 
íjue  deipojarie,  arriias  vestidos  ó  ca- 
ballos ,  que  siem.pre  me  valían  algo-,        | 
mas  aquí  he  ád  pelear  con  un    des-        | 
nudo,  que  anda  saltando  diez  ó  doce        | 
pasos  delante  de   mí  ,  flechándome        I 
como  á  í:era  ,  sin  que  le   pueda  al-       | 
canzar  *,  y  ya  que   mi  buena  dicha 
me  avuda  y  le  alcance  y  mate  ,  no 
hallo  cae  quitarle,  sino  un  arco    y 
un  plumage  ,  como  si   me   fuera   de 
provecho^  y  lo  que  m^as  siento    es, 
que  ei  lucero  de  I:ai;a  .,  llaiiir.dc  asi 
por  fimoso  astrólogo  judiciario,  m3 
dixo  que  me  guardase  de   andar  en 
el  a.:~  la,  que  había  de  morir  ahoga- 
do/y  parece  que  me  cruxo  la  Jjs- 
dicha  a  tierra  donde  n-^nca  saiimcj 
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del  agua.  Estas  cosas  y  otras  serne- 
jnnres  hLib'i  dicho  Francisco  Sebas- 
tian poco  ar:re>  que  se  ahogara, 
q.;e  causaron  mucha  iáscima  á  sus 
ccnipi'eros. 

Los  quaies  á  la  primera  arema- 
tida  ,  á  pesar  de  los  enemigos  ,  to- 
maron tierra  ,  y  con  mucho  ánimo 
y  esfuerzo  ganaron  el  primer  palen- 
que ;  y  los  llevaron  retirando  hasta 
el  Sv-gur.do  ,  con  que  pusieron  tanto 
temor  y  espanto  á  las  mugeres ,  ni- 
ícs  y  gente  de  servicio  que  en  la  iíi- 
la  habia,  que  á  mucha  priesa  dando 
gritos  se  embarcaron  en  sus  canoas 
f  para  huir  por  el  rio  adelante.  Los 
i  ■  Indios  que  estaban  puestos  para  de- 
fe^^■a  de!  segundo  paier.que,  viendo 
á  s-i  cacique  ac:ia:re  ,  y  coi^ocicnuo 
í  el  peligro  que  sus  mugeres  ,  hijos  y 
j  todos  corrían  de  ser  esclavos  de  sus 

en3mi'>:cs.  y  que  en  sola  aquella  ba- 
^  taÜa,  Sino  pc.eaban  como    horr.ores 

j  y  ia  veccian,  perdian  toda  la  honra 
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y  gloria  que  sus  pasados  íes  habían 
dexado  ,  arremetieron  con  gran  fu- 
ria como  desesperados,  avergonzan- 
do á  Jos  que  se  habian  retirado  ,  y 
huido  de  Jos  Casquines,  pelearon  con 
gran  esíuerzo,  hirieron  muchos  Es- 
pañoles, y  Jos  detuvieron,  que  ellos 
Di  Jos  Indios  no  pasaron  adelante. 

CAPITULO     XXIX. 

Uw^en  los  Casquines  de  la  hitalla: 

Capaba  pide    paz   al   Gober-. 

nador. 

Viendo  Jos  Indios  de  Capaha  que 
habian  detenido  eJ  ímpetu  de  sus 
enemigos,  cobrando  con  el  hecho 
victorioso  mayor  ánimo  y  esfuerzo, 
dixeron  a  los  Casquines  :  Pasad  ade- 
lante cobardes  a  prendernos  y  lle- 
varnos por  esclavos ,  pues  habéis 
csado  entrar  en  nuestro  pueblo  á 
ofender  á  nuestro  Pr:nc;;ie  como  Jo 
habéis   ofendido.    Acierdcieos  bien 
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lo  que  habéis  hecho  ,  para  quando 
los  excrincreros  se  hayan  ido  ,  q-.-.e 
entonces  veremos  que  hombres  sois 
vosotros  para  la   guerra, 

Scl'j-s  estas  palabras  fueron  par- 
te para  que  Jos  Casquines  ,  como 
gente  amedrentada,  y  otras  muchas 
veces  vencida  ,  no  solamente  dexa- 
sen  de  pelear,  mas  que  totalmente 
perdiesen  el  animo  ,  y  á  espaldas 
vuelcas  huyesen  a  Jas  canoas  sin  res- 
peto alguno  de  su  cacique  ,  ni  temor 
de  Jas  voces  y  amenazas  que  los  Es- 
pañoles y  el  Gobernador  les  hacían 
porque  no  dexasen  desamparados  los 
doscientos  Christianos  que  con  ellos 
hablan  ido.  Y  así  huyendo,  como 
si  los  vinieran  alanceando,  tomaron 
sus  canoas  ,  y  quisieron  tomar  las 
que  Jos  Castellanos  hablan  llevado, 
sino  que  hallaron  en  cada  una  de 
ellas  dos  Chrlstiancs que hab'an que- 
dado para  guarda  de  eljii  ^  que  se 
Jas  detenjieron  ú  golpe  de   espada, 
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que  los  Indios  quisierorr  llevárselas 
todas  ,  porqu3  los  enemigos  no  ru- 
viemn  con  cua  segi^irles. 

Con  esta  viieza  y  poquedad  de 
¿nimo  huyeron  los  Casquines  ,  ha- 
bierdo  enrenJido  poco  antes  gi-"r 
la  isla  con  el  favor  y  ayuda  ¿ñ  los 
Españoles  ,  sin  que  sus  contrarios 
osaran  tomar  las  armas.  Nuestros 
infantes ,  viendo  que  eran  pocos  con- 
tra tantos  enemigos  ,  y  que  no  te- 
nían caballos,  que  era  la  mayor  fuer- 
za de  ellos  para  resiscirles,  empe- 
zaron á  retirarse  con  buena  órdec, 
á  donde  habían  dexado  las  canoas. 
Los  Indios  de  h  isla  ,  viendo  los 
Christianos  solos,  y  que  se  retira- 
ban ,  arremetieron  a  elios  con  gran 
denuedo  para  matarlos.  Túas  ei  ca- 
ciqu'i  Capaba,  que  era  sagaz  y  pru- 
dente ,  quiso  aprovecharse  de  esta 
ocasión  pira  con  ella  ganar  la  gra- 
cia del  Gobernador  ,  y  el  per^ion  de 
la  rebeldía  y  perúnacia   que   había 
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tenido  en  no  haber  querido  recibir 
3a  paz  y  amisrad  que  siempre  I3  ha- 
bla ofreciao.  Parecióle  asimismo, 
que  con  a.jueüa  gentileza  Je  obliga- 
ba á  que  no  permitiese  que  Jcs  Cas- 
quines Je  i^i-iesen  en  su  pueblo  y 
sembrados  mas  del  mal  que  le  ha- 
blan hrcho",  que  io  había  sencido 
en  extremo. 

Con  esceacuerdo  salió  á  los  su- 
yos ,  y  á  grandes  veces  les  iiiuzdo, 
que  no  hiciesen  mal  á  Jos  Christia- 
aos,  sino  que  los  dexasen  ir  libre- 
mente. Foresta  merced  que  Capaha 
les  hizo  escaparon  de  la  muerte  nues- 
tros doscientos  infantes  ,  que  si  no 
fuera  por  su  generosidad  y  cortesía 
murieran  todos  en  aquel  trance.  El 
Gcj¿r:.ador  s¿  cc:::c:u.j  pjr  er.toü- 
ees  con  haber  reco>rido  los  suyos  vi- 
vos ,  por  Ja  magnanimidad  de  Ca« 
paha  ^  la  quil  se  est.mó  y  en^rr.n- 
cecío  ¡liucno  enere  touo.  k¿  i^^pa- 
íoies.  £i  dia  siguiente  bien  de  ma- 

>3   . 


3  1<.,''< 


2^0  HISTORIA 

íana  vinieron  quatro  Indios  princi- 
pales con  ernbaxada  de  Capaba  al 
Gohern-'dor  ,  pidi'^ndcle  perdón  de 
]o  pasado,  y  ofreciencole  su  servicio 
y  amistad  en  lo  por  venir  ,  que  no 
permitiese  que  sus  enemigos  le  hi- 
ciesen mas  daño  en  su  tierra  del  ou3 
]e  habian  hecho,  y  que  suplicaba  á 
su  Señoría  se  volviese  al  pueblo, 
que  el  dia  siguiente  iría  personal- 
inente  á  besarle  las  manos ,  y  darle 
3a  obediencia  que  ledebia.  Esto  con- 
tenia en  suma  la  ernbaxada  ,  mas  Jos 
Embaxadores  la  dieron  con  muchas 
palabras,  y  gran  solemnidad  de  ce- 
remonias ,  y  ostentación  de  respe- 
to y  veneración  que  al  sol  y  á  Ja 
luna  hicieron,  y  ninguna  al  cacique 
Casquín  que  estaoa  presente,  como 
sino  lo  esruviera,  ames  hicieron  que 
no  lo  habian  visto. 

El  General  respondió  diciendo, 
q^e  Capaha  viniese  quando  el  mas 
gustase,  que  siempre  seiia  bien  re- 


?^ir 


TjL  la  florida.  251 

cibldo  ,  que  holgaba  de  aceptar  su 
amistad  ,  y  que  en  su  tierra  no  se 

le  haria  niss  daño  alguno  ni  en  una 
hoja  de  an  arboi  ^  que  del  que  ¿e  ie 
l-.abia  hecho,  habia  sido  él  causa  por 
no  haber  querido  recibir  la  paz  y 
amistad  que  tancas  veces  se  le  habia 
ofrecido^  y  que  en  lo  pasado  ,  le  ro- 
gaba no  se  hablase  mas  cosa  alguna. 
Con  esta  respuesta  envió  el  Gober- 
nador los  Embaxadores  muy  conten- 
tos, habiéndolos,  regalado  y  acari- 
ciado con  buenas  palabras.  Al  Cas- 
quín no  le  plugo  nada  la  embaxada 
de  su  enemigo  ,  ni  la  respuesta  del 
Gobernador  ;  porque  quisiera  que 
Capaha  perseverara  en  su  pertinacia 
para  venerarse  de  él,  y  destruirle 
con  el  favor  de  los  Ca¿te:iano5.  £1 
Gobernador,  luego  que  recibió  la  em- 
baxada de  Capaha,  se  voivio  al  pue- 
blo ,  y  por  el  camino  mandó  echar 
vando  que  ni  Inuio  ni  E^pañoi  ráe- 
se osado  á  tomar  cosa   alguna  que 
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fuese  de  daño  á  I03  de  la  provincia-, 
y  llegado  al  pueblo  mandó,  que  los 
Indios  de  Casquín  ,  así  de  guerra  co- 
mo de  servicio  ,  se  fuesen  luego  á 
su  tierra,  quedando  algunos  de  eücs 
para  servir  á  su  curaca  ,  que  quiso 
quedarse  con  el  Gobernador.  A  me- 
dio día  ,  caminando  el  exercito,  vi- 
no una  embaxada  de  Capaha  ni  Ge- 
neral diciendo,  suplicaba  a  su  S^ño- 
lia  le  avisase  de  su  salud  ,  y  estu- 
viese cierto  y  seguro  que  el  día  si- 
guiente vendría  á  bésar'e  las  manos. 
A  puesta  de  sol,  que  ya  hablan  lle- 
gado al  pueblo,  vino  otro  Embaxa- 
dor  diciendo  las  mismas  palabras^  y 
estas  dos  embaxadas  se  dieron  con 
]as  propias  solemnidades  y  ceremo- 
nias que  la  primera  de  adorar  al  sol, 
á  Ja  luna  y  a!  Gobernador.  Rl  Ge- 
neral respondió  con  mucha  suavi- 
dad. ,  y  mandó  recalar  los  mensa^ze- 
los,  porque  entendiesen  que  les  ce- 
nia amistad.  El  dia  siguience  a  l;s 
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I         ocho  de    la    mañana   vino  Capaha 
{  acompañado  de  cien   hombres    no- 

i  bies  ,  adornados  de  muy   hermosos 

I  pluarages,  y  mamas  de  codas  saer- 

i  tes  de  peilegiaas. 

Antes  que  viese  al  Gobernador 
'  fue  á  ver  su  templo  y  entierro  :  de- 

\  biodeser  porque  estaba  en  el  camino 

I  para  la  posada  del  General,  o  porque 

sentía  aquella  afrenta  mas  que  to- 
das las  que  se  le  hablan  hecho  :  y 
como  entrase  dentro  y  viese  el  des- 
trozo pasado,  disuma'.ando  el  senti- 
miento que  ttnia  ,  levanto  del  sue- 
lo por  sus  manos  los  huecos  y  cuer- 
'  pos  muertos  de  sus  antepasados  q^.ie 
•  los  Casquines  habían  echado  por 
tierra,  y  habiéndolos  besado  los  vol- 
vió a  las  arcas  ue  madera  que  ser- 
vían de  sepulturas^  y  habiendo  aco- 
modado aquello  lo  mejor  que  le  fué 
posible  ,  fue  u  su  casa  ,  donde  qí'-2- 
baaposentivio  ciGoDirnaJor,  el  q^ai 
salió  de  su  aposento  á  recioirle  ,   y 
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lo  abrazó  con  mucha  afabilidad  ^  y 
habiendo  hecho  el  curaca  su  ofreci- 
miento de  vasalhge  ,  hablaron  en 
iTüchas  particularidades  que  el  Go- 
bernador le  preguntó  da  su  tierra,  y 
de  las  provincias  comarcanas,  á  las 
q-jales  el  cacique  respondió  con  sa- 
tisfacción del  General,  y  de  los  ca- 
pitanes que  estaban  delanre,  en  que 
.  mostró  ser  de  buen  entendimiento. 
Era  Capaha  de  edad  de  veinte  y 
seis  ó  veinte  y  siete  anos. 

El  qual  viendo  que  el  Goberna- 
dor cesaba  de  sus  preguntas^  y  que 
Tiohabiaáque  responderle,  y  por 
otra  parte  no  pudiendo  disimular 
mas  el  enojo  que  contra  el  cacique 
Casquín  tenia  ,  p^r  las  ofensas  que 
le  habia  hecho  ;  del  qual ,  aunque 
había  salido  con  el  Gobernador  á  re- 
cibirle, y  se  habia  hallado  presente 
3  todo  lo  que  se  habia  hablado,  nun- 
ca habia  hecho  caso,  como  si  hu- 
biera estado   ausente  ,  viendo  pues 
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I         el  campo  sosegado  ,  volvió  el  rostro 
I  á  él ,  y  le  dixo :  Contento   estarás 

Casquín  de  hr.ber  visto  lo  que  nun- 
ca imaginaste  ,  ni  de  tas  fuerzas 
lo  esperabas,  que  es  la  venganza  de 
tus  enojos  y  afrentas:  agradécelo  al 
poder  ageno  de  los  Españoles  *.  ellos 
se  irán,  y  nosotros  nos  quedaremos 
en  nuestras  tierras,  como  antes  nos 
I  estábamos.    Ruega  al  sol  y  á  la  lu- 

I  na  ,  nuestros   dioses  ,  que  nos  den 

buenos  temporales. 

CAPITULO    XXX.    ^ 

y^padrina  e¡  Gobernador  á  Cí^squin 
dos  veces :  hace  arr.lyo^  á  los  dos 


curacas. 


E 


Gobernador,  antes  que  Casquín 
respondiese  ,  preguntó  á  los  Intér- 
pretes ,  qué  era  lo  que  Capaha  ha- 
bla dicho  ,  y  habiéndolo  ?ab;do  ,  le 
dixo  :  que  ios  Españoles  no  hab!an 
venido  á  sus  tierras    para  los  dexar 
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mas  encendidos  en    sus   guerras  y 
enemistades  ^ue  antes  estaban,  sino 
para  ponerlos  en   paz  y   concordia; 
y  que  del  enojo  que   ios  Casquines 
le  habían  dado  ,   tenia  él  mismo  la 
culpa  ,  por  no  haber  esperado  en  su 
pueblo  quando  los  Castellanos  vinie- 
ron ú  él,  o  por  no  le  h:iber  enviado 
algún  ni-^nsagero  al  camino  :  que  si 
Jo  hiciera,  no  entraran  sus  enemi- 
gos en  su  pueblo  ni  en  su  término- 
y  pues  el  daño  pasado  lo  habia  cau- 
sado 5u  propia  inadvertencia  ,  le  ro- 
gaba tuviese  por  bien   de  perder  la 
saña  ,  y  olvidar  las  pasiones  que  los 
dos  hasta  aquel  dia  habían  tenido, 
y  de  allí  adelante  fuesen   amigos  y 
buenos  vecinos  ;  y  que  e?ro  les  pe- 
dia y    encargaba   á   los   dos,  como 
amigo  de  amb;s  ;  y  si  era  menester, 
se  lo.  m.  and  aba,  sopeña  de  tener  por 
enem.igo  pj  que  no  !ü  obeJ^c  i  eso. 

Capiha  respOi-aí'.j    ai    C.'ob-:rna- 
dor  ,  que  por  iiaberscío  jua^dú^o  su 
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señoría  ,  y  por  servirle,  holgaba  de 
ser  amigo  de  Casquín  ,  y  asi  se  abra- 
zaron como  áis  hermaüOJ  ;    mas    el 
semb.ance  de  ios  rostros,  ri  el  mi- 
rarse ei  uno  ai  otro  era  de  v¿r lade- 
ra amistad  ^  empero  con  la  que  pu- 
dieron iingir,  hablaron  ios  dos  cura- 
cas con  el  General  en  niaciías  cosas, 
asi  de  España  como  de   las  provin- 
cias cue  los  Kspaño.es  habían  visto 
en  la  Florida:  duro   la  ccnversacioa 
hasta  que  Us  avisaron  que  era  hora 
de   come:  para  vjue  se  pasasen  á  otro 
aposento ,  donde   les   tenían    puesta 
la  mesa   para  tcdcs  tres  ,  prrque  el 
Gobernador   siempre    honraba  a  los 
I      •  caciques  con  sentarlos  á  comer  con- 
1         sirio.    El    Aúel:inca-io   se   sentó  a  la 
cabecera  ce  .a  me-a,  y  Casquir.,  que 
desde  el  primer  dia  que  con  el  habia 
comido  ,   se  sentaba  á  su   mano  de- 
j         recpa,  tomo  e!  m'smo  asiento.  Ca- 
I         paha  que  lo  vio,  cíj^o,  sin  mostrar 
¡        í::íí  seiiiijiíiaLe  ;  üien  sab¿s  Casquia 
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que  ese  lugar  es  mió  por  muchas 
razones  ,  y  las  prícipales  son  ,  que 
mi  cali.^:id  es  nns  ilustre  ,  mi  seño- 
lio  mas  ax-itiguo,  y  mi  estado  mayor  \ 
que  el  tuyo  :  por  qualquiera  de  estas  ' 
t'es  cosas  no  debieras  tomar  ese 
asiento  ,  pues  sabes  que  por  cada 
una  de  eilas  me  pertenece. 

El  Gobernador,  que  andaba  apa- 
drinando a  Casquín  ,  pareciendole 
novedad  lo  que  habla  pasado,  quiso 
saber  lo  que  Capaha  le  habla  dicho, 
y  habiéndole  enrendido  ,  le  dixo: 
Puesto  que  todo  eso  que  habéis  di- 
cho sea  verdad  ,  es  justo  que  la  an- 
tigüedad y  canas  de  Casquín  sean 
respetadas,  y  que  vos,  que  sois  mo- 
zo ,  honréis  al  vieio  con  darle  el  lu- 
gar m.as  preeminente  j  porque  es 
obligación  natural  que  los  mozcs  tie- 
cen  de  acatar  á  los  viejos,  y  hacién- 
dolo así  se  honran  eüos  mismos,  Ca- 
paaarespjndic,  diciendo  :  Señor,  si 
yo  tuviera  por  huésped  en  mi  casa 
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á Casquín,  por  sus  canas  y  sin  ellas 
Je  diera  yo  el  primer  lugar  de  nú 
mesa,  y  le  hiciera  toda  la  demás 
honra  que  pudiera  ,  mas  comiendo 
en  la  agena  ,  ro  me  parece  justo 
perJer  mis  preeminencias  ,  porque 
sen  de  mis  antepasados ;  y  mis  va- 
sallos ,  principalmente  los  nobles, 
me  lo  tendrían  á  mal.  Si  V.  S.  gus- 
ta  que  yo  coma  á  su  mesa  ,  sea  coa 
darme  el  lugar  de  su  mano  derecha, 
porque  es  mió  ,  donde  no  ,  yo  me 
voy  á  comer  con  mis  soldados,  que 
me  será  mas  honroso,  y  para  ellos 
de  mayor  contento  ,  que  no  verme 
con  menp^ua  de  lo  que  soy  ,  y  de  lo 
que  mis  padres  me  dexaron.  Cas- 
quín ,  que  por  una  parte  deseaba 
aplacar  ei  enojO  pasado  a  Capaha,  y 
por  otra  veia  que  era  verdad  todo  lo 
que  habia  dicho  y  alegado  en  su  ta- 
,  vor ,  se  levantó  de  la  silla  ,  y  dixo 
a¡  Gobernador.  Señor,  Capaha  tie- 
ne mucha  razón,   y  pide   justicia: 
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suplico  áV.  S.  mande  darle  SU  asien-  1 
to  y  lug^r  ,  que  es  este,  y  yo  me  | 
S3a:are  al  otro  lado  :  q  .¡e  á  la  mesa  ' \ 
de  V.  S.  en  quaiq  ¡iera  parre  de  eV.a  É 
estoy  muy  honrado.  Di- iando  es:o  1 
se  paso  a  la  mano  izquierda  ,  y  sin  | 
alguna  prsaduníbre  se  senro  a  co-  | 
mer  ,  con  lo  qual  se  apaciguó  Ca-  $ 
paha,  y  tomó  su  silla  ,  y  con  todo  | 
buen  semblante  comió  ccn  el  Gober-  | 
Dador. 

Escribense  es:as  cosas  tan  por 
menudo ,  aunque  parece  que  no  son 
de  i:iiportanc¡a  ,  porque  se  vea  que 
la  ambición  de  la  honra  ,  m.as  que 
o'ra'  pasión  alguna  ,  tiene  mucha 
fuerza  en  codos  los  hombres  ,  por 
b  ifbarcs  y  ágenos  que  sean  de  toda 
buer.i  e:i-e^:an2i  y  doctrina  ^  y  a:i 
se  admiraron  el  Gobernador  y  los 
C'.balieros  que  con  él  estaban  de  ver 
]o  que  entre  losdrs  curacas  había  •:2- 
s?.áo  ,  porque  no  er.tenuian  que  en 
los  Indios  se  halLisin  cosas  tan  aa- 
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(nadas  en  la  honra,  ni  qie  ellos  fu2- 
sen  tan  puntuosos  en  ella. 
^  Luego  que  ei  Gobernador  y  les 

dos  caciques  hubieron  comido,  tra- 
I  xéron  delante  de  eilos  las  dos  mu- 
¡  geres  de  Capaha  ,  q-:e  diximos  ha- 
I  bian  preso  los  Casquines ,  quando 
i  entraron  en  el  pueblo  ,  y  se  las  pre- 
I  sentaron  á  Capaha,  habiendo  el  dia 
!  antes  dado  libertad  á  toda  la  demás 
gente  que  con  ellrxs  hablan  caunva- 
¿0,  Capaha  las  recibió  con  mucho 
agradecimiento  de  la  magnincencia 
que  con  él  se  usaba  ,  y  después  de 
haberlas  aceptado  por  suyas  ,  dixo 
al  Gobernador ,  suplicaba  á  su  seño- 
ría se  sirviese  de  elins,  que  él  se  las 
ofrecía  y  presentaba  de  muy  buena 
volunrad.  F!  Gobernador  le  dixo, 
que  no  las  habia  menester  ,  porque 
iraia  mucha  gente  de  servicio.  El 
curaca  replicó  diciendo  ,  que  si  no 
las  q".e'ia  pü'a  ;u  servicio  ,  '::>  d.c- 
se  de  su  mzzo  zl  capitán  o  soldada 
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á  quien  de  ellas  quisiese  hacer  mer- 
-ced,  porque  no  hablan  de  volver  á 
su  casa,  ni  quedar  en  su  tierra.  En- 
tendiese que  Capaha  las  aborreciese 
y  echase  de.  sí,  por  sospecha  que  tu- 
vie5e  de  que  habiendo  estado  presas 
en  poder  de  sus  enemigos,  ?eria  im-^ 
posible  q-je  dexassn  de  estar  conta- 
minadas. 

El  Gobernador  ,  porque  el  cura- 
ca no  s^  desdeñase,  le  dixo  que  por 
serdi^diva  de  su  mano  las  aceptaba. 
Ellas  eran  hermosas  en  extremo  ,  y 
aunque  lo  eran  tanto,  y  el  cacique 
era  mozo,  bastó  la  sospecha  para 
odiarlas  y  apartarlas  de  si.  Por  este 
hecho  se  podra  ver  quanto  se  abo- 
mineenrre  estes  TnJios  aquel  djüco; 
y  con  ei  destierro  yc^szi.jo  de  estas 
mugeres  parece  que  se  comprueba 
lo  que  atrás  diximos  acerca  de  sus 
leyes  contra  el  adulterio. 
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CAPITULO    XXXI. 

Errjian  ¡os  Españoles  á  buscar  sal 

y  inhias  de  oro  :  p.^san  ú  Qkí- 

guate. 

lili   Adelantado  ,  viendo  la   mucha 
necesidad  da  sal  que  su  gente  pade- 
cía ,   pues  morian   por   la   falca    de 
ella  ,  hizo  en  aquella    provincia  de 
Capaba  grandes   diligencias  con  los 
curacas   y   sus    Indios    para    saber 
donde  la  pudiese  haber.  Con  la  pes- 
quisa halló  ocho  Indios  en  poder  de 
los  Españoles,  los  quales  habían  si- 
do  presos   el   dia   que  entraron  en 
aquel  pueblo,  y  roerán  naturales  de 
él  ,  sino  extran¿;eros  y  mercaderes, 
qu'í  con  s^.ts  niercar.cip.s  corrim    mu- 
chas piovii.cias  ,  y  entre  otras  cosas 
acostumbraban    traer  sal   para   ven- 
der \  los  quales  puestos  ante  el  Go- 
t2rn:.dor  dixeron  ,  que  quarenra  le- 
guas de  alii  en  unas  sierras  había 
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mucha  y  muy  buena  sal :  y  á  las  pra-       •  j 
guntas  y  repreguntas  que  les  hiela-      J  \ 
ron  ,   respordieroa  ,  que    de    aq-el 
metal  amarillo  que  Jes  pedían  había 
también  mucho   en  aquella  tierra.  j 

Con  e?ta5  nuevas  se  regocijaron 
grandemenre  los  Castellanos,  y  pa- 
ra las  verificar  se  ofrecieron  dos  sol- 
dados á  ir  con  los  Indios.  Estos  eran 
naturales  de  Galicia,  el  uno  llama- 
do Hernando  de  Silvera  ,  y  el  cero         \ 
Pedro  Moreno,  hombres  diligentes,       l| 
y  que  se  les   pedia  fiar  qualquiera       t\ 
cosa.    Encargoseles  que   por  donde       Ú 
pasasen  notasen  la  disposición  de  la       U 
tierra  ,  y   traxesen    relación   si  era       d 
fértil  y  bien  pcbbda.    Y  para  con-       ¿1 
tratar  y..c-ímprar   la  sal   y  el  oro,        3 
llevaren  pelas,  gamuzas  y  otras  co-        | 
sas  de  legumbres,  llamadas  frisóles, 
que  Capaba  les  mandó  dar ,  é Indios 
que  los  acompañasen  ,  y  dos  de  los 
mercaderes    para   que   los   guiasen. 
Coa  este  acuerdo  fueron  los  í^spaño- 
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les,  y  al  fin  de  los  once  diasque  tar- 
daron en  su  viage  ,  volvieron  con 
seis  cargas  de  sai  de  piedra  crisra- 
Ijna  ,  no  hecha  con  artificio  ,  sino 
criada  asi  nacuralmente.  Traxeron 
mas  una  carga  de  azófar  muy  fino 
y  muy  resplandeciente  :y  de  la  ca- 
lidad de  las  tierras  que  habian  vis- 
to dixeron ,  que  no  era  buena ,  por- 
que era  estéril  y  mal  poblada.  Delí 
burla  y  engaño  del  oro  se  consolaroa 
los  Españoles  con  la  sal,  por  la  ne- 
cesidad que  de  ella  tenían. 

El  Gobernador ,  con  las  malas 
nuevas  que  sus  dos  soldados  le  die- 
ron de  las  tierras  que  habian  visto, 
acordó  volverse  al  pueblo  de  Cas- 
quín ,  para  de  a'li  tomar  otro  viage 
hacia  ei  poniente  ,  a  ver  qué  tierras 
hábia  por  aquel  parage  ^  porque  has- 
ta allí,  desde  Mauvila  ,  hablan  ca- 
minado siempre  hacia  ei  norte  ,  por 
huir  de  la  Ríar.  Con  esta  determina- 
ción dexaroa  los  Castellanos  á  Ca- 
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pdha  en  su  pueblo  ,  y  se  volvieron 
conCa'íqiiin  al  suvo,  donde  descan- 
saron cinco  üias;  los  quaies  pa  a- 
dos,  salieron  de  él  ,  y  caminaren 
quatro  jcrnadas  por  el  rio  abaxo,  por 
una  tierra  fértil, y  de  mucha  gente, 
y  al  íin  de  ellas  llegaron  á  una  pro- 
vincia llamada  Quiguate  ,  cuyo  Se- 
ror  y  moradores  salieron  de  paz  á 
recibir  al  Gobernador  ,  le  hospeda- 
ron ,  y  otro  dia  le  dixo  el  cacique 
pasase  adelante  su  señoría  hasta  el 
pueblo  principal  de  su  provincia, 
donde  tenia  mejor  recaudo  para  le 
servir  que  en  aquel. 

Otras  cinco  jornadas  caminaron 
los  Fspañoles  ,  siempre  por  el  rio 
abaxo.  por  tierra  ,  como  diximos  ue 
-la  pasada,  poblada  de  gente,  y  abun- 
dante de  comida.  Al  fin  del  quinto 
dia  llegaron  a!  pueblo  principal  lla- 
mado Quig  ate  ,  de  quien  toda  la 
provincia  tcniaba  roa;bre  ,  ¿!  q^ai 
estaba  dividido  en  tres  barrios  i^ua- 
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les  ^  en  el  uno  de  ellos  estaba  la  ca- 
sa del  Señor,  puesta  en  un  cerro  al- 
to hecho  á  mano  ,  en  Jos  dos  bar- 
rios se  alojaron  los  Españoles,  y  ea 
el  tercero  se  recogieron  los  Indios, 
y  hubo  bastante  alojamiento  para 
rodos.  Dos  dias  después  que  llega- 
ron se  huyeron  sin  causa  alguna  to- 
dos los  Indios  y  el  curaca  ,  y  pasa- 
dos otros  dos  dias  se  volvieron,  pi- 
diendo perdón  de  su  mal  hecho  :  dis- 
culpábase el  cacique  diciendo,  que 
cierta  necesidad  forzosa  lehabia  he- 
cho ir  sin  licencia  de  su  señoría, 
pensando  volver  aquel  nüsrao  dia,  y 
que  no  le  habia  s'do  posible.  Tebió 
el  curaca,  después  de  huido  ,  temer 
que  los*  Españoles  á  la  pa-tida  le 
quemasen  el  pueblo  y  los  campos, y 
este  miedo  le  hizo  volverse,  que  se- 
gún pareció  ,  con  mala  intención  se 
habla  ido  :  porqje  en  su  ausencia  ha- 
blan andado  sus  indios  amotinados, 

haciendo  el  daño  que  con  asechaa- 
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zas  habían  pedido  ,  que  des  ó  tres 
Castellanos  habían  herido  ,  y  todo  lo 
disiniLilo  el  Gobernador  por  no  rom- 
per con  ellos. 

Una  de  las  noches  que  los  Es- 
paf.oles  es:avi;:roa  en  esre  aloja- 
miento, acaeció  q^:e  el  ayudante  de 
sargento  mayor,  que  se  llamaba  Pa- 
blos Fernandez, natural  de  Valverde, 
fue  al  Gobernador  á  media  noche  ,  y 
le  dixo,  que  el  tesorero  Juan  Gaytan, 
habiéndole  apercibido  que  rondase  á 
caballo  el  quarto  de  ia  modorra  ,  no 
habla  querido  hacerlo  ,  escusandose 
con  que  era  tesorero  de  su  Mages-^ 
tad.  El  Gobernador  se  enojó  gran- 
demente ,  porque  este  caballero  fue 
uro  de  105  que  en  I>Iauvila  hablan 
murmurado  de  iá  conquista  ,  y  tra- 
tado de  salirse  de  la  tierra  ,  luego 
que  llegasen  donde  hallasen  navios, 
y  vo'verse  á  España,  ó  irse  ú  Méxi- 
co y  lo  qual  ,  como  en  su  lugar  dixi- 
mos  ,  fue  causa  de  atajar  y  descon- 
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certar  los  motivos  y  buenas  trazas 
que  el  Gobernador  en  su  imagina- 
ción traia  hechas  ,  para  conquistar 
y  poblar  la  cierra. 

Pues  como  ahora  con  la  inobe- 
diencia presente  ie  recordasen  el 
enojo  pasado,  se  levantó  de  la  ca- 
ma ,  y  poniéndose  en  el  patio  de  la 
casa  del  curaca  ,  que  estaba  en  alto, 
dixo  á  grandes  voces ,  que  aunque 
eraúRiedia  noche  la? oyeron  en  to- 
do el  pueblo  :  j  Qué  es  esto  soldados 
y  capitanes !  j  viven  todavia  los  mo- 
tines que  en  Mauvila  se  trataban 
de  volveros  á  España  ,  ó  de  iros  á 
México,  que  con  achaque  de  oficia- 
les ce  ¡a  hacienda  Real  no  queréis 
velar  ios  quartos  que  es  caben  ?  ¿  A 
c::¿  de:..iaÍ5  V'^lvar  á  Es^--:.?^?,]  ¿  De- 
xasteis  en  ella  algunos  mayorazgos 
que  ir  á  gozar  ?  ¿  A  qué  queréis  ir  á 
México^  á  mostrar  la  vileza  y  po- 
queJai  de  va-:::; tros  ar.imo^,  que  pu- 
dicr.üo  ser  señores  de   un  tan  2'-^ 


Reyro  ,  donde  tantas  y  tan  "herrao- 
sss^prüvíncias  habéis  descubierto  y 
hollado,  biibiesedes  tenido  por  r^.e- 
j'"r,  desamp.-.s'nd^'as  per  vi!3s*:ra  pu- 
silanimidad y  cobardía  ,  iros  á  po- 
sar á  casa  extraña,  y  a  comer  a  me- 
sa ajena,  pudiéndola  rener  propia, 
para  hospedar  y  hucer  bien  á  o:rcs 
muchos?  ¿Qué  honra  os  parece  que 
es  harán  quando  tal  hayan  sabido  ? 
Kabid  vergienza  de  vo50t.cs  iviis- 
mos  ,  y  apercibios  ,que  oficiales  de 
la  hacienda  Real  y  no  oficiales  ,  to- 
dos hemos  de  servir  á  su  Magestad: 
y  nadie  presuma  exentarse  por  pre- 
eminencias que  tenga,  que  le  cor- 
taré la  cabeza,  sease  quien  fuere  ;  y 
desengañaos,  que  mienrras  yo  vi- 
viere nadie  ha  ce  sa;ir  de  es:a  tier- 
ra ,  sino  que  la  hemos  de  conquistar 
y  poblar  ,  ó  morir  rodos  en  la  de- 
manda :  por  tanto  h:iced  lo  que  de- 
béis ,  dí>:an.rio  vanas  presunciones, 
que  ya  no  es  tiempo  de  eüas. 
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j  Con  estas  palabras  ,  dichas  con 

f  grandes  rabia    y  dolor   de  corazón, 

?  n5C5rró   el  Gobernador  la  causa  del 

I  desconcento     perpetuo     que     desde 

;  Maavila    habia  tenido  ,    y   el   que 

siempre  tuvo  hasta  que  murió.  Los 
que  las  tomaron  por  sí  hicieron  de 
ajü  adelante  lo  que  se  les  ordena- 
ba, sin  contradecir  cosa  alguna,  por- 
que entendían  que  el  Gobernador 
■  no  era  hombre  con  quien  se  podia 
burlar  ,  y  mas  habiéndose  declarado 
tanto  conao  se  declaró. 

CAPITULO     XXXII. 

Llega  el  exército  á  Colima  :  halla 

invención  de  hacer  sal  :  pa^ci  á 

la  prcvinci^i    Tu 'a. 

oeis  dias  estuvieron  los  Españoles 
en  el  pueblo  llamado  Quiguate.  Al 
seteno  salieron  de  él,  y  en  cinco  jor- 
n.::a>  q':e  caniiraron  siempre  por  Ii 
ribeía  del  rio  de  Casquín  abaxo,  lie- 
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:!íaron  al  pueblo  principal  de  otra  pro- 
vincia llamada  Colima,  cuyo  Señor 
salió  de  paz,  y  recibió  al  Goberna- 
dor y  á  ?u  exército  con  mucha  fa- 
miliaridad y  muestras  de  amcr  ,  de 
que  los  Castellanos  holgaron  no  po- 
co ,  porque  llevaban  nueva  que  los 
Indios  de  aquella  provincia  usaban 
traer  yerba  en  Jas  flechas  ,  de  que 
los  nuestros  iban  muy  temerosos: 
porque  decían ,  si  a  la  ferocidad  y 
braveza  que  los  Indios  tienen  en  ti- 
rar sus  flechas  ,  le  añaden  tósigo, 
¿qué  remedio  podremos  tener  noso- 
tros ?  mas  hallando  que  no  la  usa- 
ban, recibieron  con  mayor  regocijo 
]a  amistad  de  los  Colimas  ,  aunque 
les  duró  poco,  porque  dentro  de  dos 
diuS  st  aa;o:in:iroa  sin  ocasión  ú!g^- 
na,  y  se  fueron  al  monte  el  curaca 
y  SUS  vasallos. 

Los  nuestros  ,  habiendo  estado 
en  el  pueblo  Colima  un  dia  después 
á'Z  la  huida  üq  ios  Indios  ,  recogie.i' 
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I  do  bastimentos  para  el  camino  ,  si- 
\  guieron  su  via^e,  y  caminaron  arra- 
,  vesaiido  u:ios  campos  da  sementeras 

i  fértiles,  y  por  unos  montes  claros  y 

;  apacibles  para  anJ.ar  por  eüos,  y  al 

!  fin  de  quatro  uias  dj  camino  lle.^^a- 

ron  á  Ja  ribera  de  un  rio,  donde  se 
I  alojo  el   exército.  Cic^rtos  soldados, 

I  después  de  haber  hecho  alojamien- 

to, se  baxaron  pa^^eando    al   rio  ,  y 
i  andando  por  la  oriüa,  echaron  de  ver: 

}  en  una  arena  azul    que  habia   á  la 

#  lengua  del  agua.  Uno  de  ellos  ,  to- 

I  mando  de  ella  la  gustó  y  h^iHó  que 

I  era  salobre,  dio  aviso  á  los  compa- 

?  ñeros,  y  les  dixo,  que  le  parecia  se 

=  podria  hacer  salitre  de  aquella  are- 

na para  hacer  pólvora  para  ios  arca- 
buces. Coa  esta  intención  dieron  en 
I  la  coger  mañosamente  ,  procurando 

¡  coger  la  arena  azul  sin  mezcla  de  la 

'  b!anca.  Habi-rndocog'do  algún.";  can- 

^  tidad  ¡a  echaron  en  agua,  y  en  eüa 

la  estregaron  entre  las  manos,  co- 
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Jaron  el  agua  ,  3/  la  pusieron  á  co- 
cer :1a  qual  con  el  mucho  fuego  que 
le  dieron  se  convirtió  en  sal,  airo 
amarilla  de  color  ,  mas  de  gusto  y 
efecto  de  salar  muy  buena. 

Con  el  regocijo  de   la  nueva  in- 
vención, y  por  la  mucha  necesidad 
que  tenian  de  sal  ,   pasaron  los  Es* 
pañoles  ocho   dias  en   aquel  aleja- 
miento, é  hicieron  gran  cantidad  de 
ella.  Algunos  hubo  que  con  el  ansia 
que  tenian  de    sal,  viéndose   ahora 
con  abundancia  de  ella,  la  comían  á 
bocados  sola  ,  como  si  fuera  azúcar, 
y  á  los  que  se   lo  reprendían     les 
decían  :  Dexádnos  hartar  de  sal,  que 
harta  hambre  hemos  traído  de  ella: 
y  de  tal  manera  se   hartaron  nueve 
c  diez  de  eüos  ,  que  en  pocos    q:\2^ 
murieron   de  hidropesía  ,   porque  á 
unos  mata  la  hambre  ,   y  á  otros  el 
hastio. 

Los  Rspañolós,  proveídos  de  sal,* 
y  alegres  con  la  invención  del  ha- 
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cerla  quando  la  hubiesen  menester, 
salieron  de  nquel  alojamiento  y  pro- 
vi -cíj  q'ie  ellos  llamaban  de  la  sal, 
y  caiiHi.aron  dos  dir.s  pura  saiir  de 
sus  téraiiros,  y  entraron  en  los  de 
otra  provincia  IJariir.da  Tula,  per  la 
qual  caminarür^quatro  das  por  tier- 
ras despobladas^  y  el  último  de  ellos 
á  mediodía  paró  el  exército  en  un 
hermoso  llano  ,  donde  se  alojo  ^  y 
aunque  las  guias  dix^ron  al  Gober- 
nador ,  que  el  pueblo  principal  de 
aquella  provincia  estaba  media  le- 
gua da  allí ,  no  quiso  que  la  gente 
pasase  adelante  ,  porque  habían  ca- 
minado seis  diassin  parar,  y  quería 
que  entrase.»  otro  dia  ,  habiéndose 
refrescado  en  aquel  alojamiento.  Em- 
pero el  quiso  ver  el  pj,b;0  ajuella 
misma  tarde,  para  lo  qual  eligió  se- 
senta infantes  y  cien  caballos  ,  que 
fuesen  con  él  á  reconocerle.  Rs^aba 
asentado  en  un  ii.ino  ua're  dos  ar.'O- 
yos,c"-")s  moradores  estaban  des- 
;7í  4    ' 


a- 5  HISTORIA 

cuidados,  que  ro  habían  tenido  coci- 
cia  de  la  idade  losCastellnncs^  mas 
liiegoque  los  vieron  tocnronarma,  y 
salieron  á  .pelear  con  todo  el  buea  | 
ánimo  y  esfuerzo  que  se  puede  d2cir.  j 
Empero  lo  que  admiro  muy  mucho 
á  los  nuestros  fue  ver  que  entre  los 
hombres  saliesen  muchas  mugeres 
con  sus  armas,  y  que  peleasen  con  la 
misma  ferocidad  que  los  varones. 

Los  Españoles  arremetieron  con 
los  Indios  y  los  rompieron  ^  y  re- 
vuelcos unos  coa  otros  peleando,  en- 
traron en  el  pueblo,  donde  tuvieron 
bien  que  hacer  los  Christianos,  por- 
que hallaron  enemigos  temerarios, 
que  pelearon  sin  temor  de  morir ;  y 
aunque  les  faltasen  las  arm.as  y  las 
fuerzas  ,  no  querían  darse  d  prisión, 
sino  que  los  matasen  :1o  mismo  ha- 
cían las  mugeres,  y  aun  se  mostra- 
ban mas  desesperadas.  Dura;  ce  la 
pelea  entro  en  una  casa  un  caballero 
del  rey 00  de  León  ,  llamado  Fran- 
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cisco  de  Reynoso  Cabeza    de  Baca, 
y  subió  á  un  aposento  alto  que  ser- 
via de  granero  ,  donde   hallo  cir.co 
ludias  metidas  en  un  rincón,  y  por 
señas    les  dixo ,    que  se  estuviesen 
queclas ,  que  no  queria  hacerles  mal. 
Ellas  viéndole  solo  arremetieron  con 
él  tedas  juntas  ,  y  como  alanos  á  un 
toro  le  asieron  por  los  brazos,  pier- 
nas y  cuello ,  y  una  de  ellas  le  hizo 
presa  del  viril.   El  Reynoso ,  sacu- 
diéndose con  gran    fuerza   todo  el 
cuerpo  y  los  brazos  para  desemba- 
razarlos, y  defenderse  á  puñadas,  es- 
trivó  recio  sobre  un  pie  ,  y  rompió 
el  suelo  de  la  cámara,  que  era  de  un 
carizo  ílaco  ,  y  se  le  sumió  el  pie  y 
la  pierna  hasta  lo  ultimo  del  m.aslo, 
y  quedo  asentado  en  el  sueio  ,   coa 
que  le  acabaron   de  sugetar  las    In- 
dias ,  y  a  bocados  y  paradas  lo  te- 
nían á    mal    partido   para    matarlo. 
Francisco    d-2  Reynoso  ,    afinque  S2 
veia  en  tal  aprieto  ,  por  su  honra, 
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por  ser  la  pendencia  con  mu2;eres, 
no  queria  dar  voces  a  los  suyos  pi- 
diéndoles SOuCrro. 

A  esre  punzo  acercó  2  entrar  un 
so]d:iJoen  lobaxodel  aposento,  don- 
de ahogaban  a  Cabeza  de  Baca  .    y 
oyendo  el  estruendo  que  e-i.^ima  an- 
daba ,  alzo  ios  cjos  y  vio   la  pierna 
colgada,  y  entendiendo  que  fu-^se  da 
algún  Indio,  porque  estaba  desnuda 
sin  calza  ni  calzado,  alzóla  espiada 
para  cortarla  de  una  cuchillada,  mas 
al  mismo  tiempo    sospecho  lo   qu3 
podía  ser  ,  por  el  mucho  ruido  que 
sintió  arriba  ,  y  llamo  apriesa  otros 
dos  compañeros,  y  todos  tres  subie- 
ron al  aposento,  y  viendo qual  teniaa 
Jas  índijs  a  Francisco  de  Revr.vSOi 
arremnieron    con  e.ias  y  ¡as  nnti- 
roa  todas  :  porque  ninguna  de  el  as 
quiso  soltarle,  ni  dexar  de  dj-Iepu- 
f.:da3  y  b:cados  aunque  las    ni":i- 
ban.   Así    libr.iron  de    la  mu2::e  á 
Francisco  de  Reynoso  ,  que  estaba 
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ya  muy  cerca  de  ella.  Este  año  da 
quinientos  noventa  y  uno,  en  que 
esrcy  sacando  de  nijno  propia  ea 
limpio  esta  historia,  supe  por  el 
nies  d2  Febrero,  que  tcdavia  vivia 
este  caballero  en  su  patria. 

Otra  suerte  no  mejor  sucedió 
aquel  dia  en  Juan  Paez  ,  nstural  de 
Usagre  ,  que  era  Capitán  de  balles- 
teros ,  el  qua!,no  siendo  nada  suel- 
to stbie  un  caballo  ,  sino  araio  y 
torpe,  quiso  pelear  á  caballo^  y  an- 
dando la  batalla  a  los  últimos  lances, 
topó  un  Indio,  que  aunque  se  iba 
rerirando  ,  todavía  peleaba.  Juan 
Paez  arremetió  con  él,  y  sin  tiem- 
po ,  maña  ni  destreza  ,  que  no  la 
tenia,  le  tiro  una  lanzada.  El  In- 
dio, hurgando  el  cuerpo,  apare j  Je  5i 
la  lanza  con  un  trozo  de  pica  de 
mas  de  una  braza  que  por  arma 
llevaba  ,  y  tO'T):'ndülo  á  dos  ivr.r.cs 
le  dio  un  palo  en  medio  de  la  bo- 
ca ,   que  le  quebró  quantos  die.ntes 
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tenia  ,  y  dexánJolo  aturdido  se  aco- 
gió y  puso  en  salvOc 

CAPITULO    xxxiir. 

Estrara  f.ercza    de  ár.huo  de  ¡Oi 
Tulas.  Ty^y:ces  de    unK^s   que  con 
ellos  tuvieron  (OS  Espa- 
ñoles, 

hj\  General,  porque  era  ya  tarde, 
mandó  tocar  á  recoger ,  y  dcxar.do 
muchos  Indios  rr.uertos,  y  jlevando 
algunos  de  ios  sayos  mal  heridos,  se 
volvió  al  Peal ,  nada  contento  ál  la 
jornada  de  aquel  día  ;  antes  fue  es- 
candaüzado  de  la  obstinación  y  te- 
meridad con  que  aquellos  Indios  pe- 
learen ,  y  q.je  las  Indias  tuviesen 
el  mismo  ánimo  y  fiereza. 

El  dia  siguiente  entró  el  Gene- 
ral con  su  exércico  en  el  pueblo,  y 
hallándolo  de  amparado,  se  al.^o'ea 
ti.  Aquella  tarde  salieron  qunci'i:  as 
de  caballos  á  correr   por  todas  par- 
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tes  el  campo  á  ver  si  había  juntas 
de  enemigos.  Toparon  algunos  que 
servían  tío  arab.yas  ,  y  !05  prendie- 
ron, rus  no  fue  p:-sible  llevar  algu- 
no de  e!los  vivo  al  Peal  p-ra  tomar 
lengua  de  él  :  perqué  maniatándolos 
para  llevarlos,  luego  se  echaban  en 
el  suelj  ,  y  decían  o  me  mata  o  me 
dexa  ,  y  no  respondían  palabra  á 
quantús  preguntas  les  hacían,  y  si 
querían  arrastrarlos  porque  se  levan. 
tasen  ,  se  dexaban  arrastrar^  por  lo 
qual  fue  forzoso  á  los  Castellanos 
matarlos  todos. 

En  el  pueblo  ,  porque  demos  re- 
lación de  sus  particularidades  ,  ha- 
llaron Icsnucs'ros  muchos  cueros  de 
vaca  Svbados,  y  aderezados  con  su 
pelo  .  que  servijn  de  n^.2?.:?.5 -2^  ¡as 
camas  3  otros  muchos  cueros  halla- 
ron crudos  por  adobar.  También  ha- 
llaron carne  de  vaca  ,  mas  no  halla- 
ron vacas  por  los  campos,  ni  pudie- 
ron saber  de  donde  hubiesen  traído 
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los  cueros.  Los  Indios  de  esta  pro- 
vincia Tuia  son  diferentesd-í  todos 
los  demás  Indios  que  hasta  ella  nues- 
tros Españoles  halJaron  ,  porque  do 
los  demás  hemos  dicho  q-je  son  her- 
mosos y  gentiles  hombres-  estos  5c:i 
asi  hombres  como  niugeres  feos  de 
^  rostro  ,  y  aunque  son    bien  dispues- 
tos ,  se  afean  con   invenciones  que 
hacen  en  sus   personas.   Tieiien  las 
cabezas   increíblemente   iargas  ,    y 
ahusadas  para  arriba,  que  las  ponen 
a5i  con  artificio  ,  atándoselas  desde 
el  punto  que  nacen  las  criaturas  has- 
ta que  son  de  nueve  o  diez  años  :  Já- 
branse  las  caras  con  puntas  de  peder- 
nal ,  particularmente  los  bezos  por 
de  dentro  y  de  "uera  ,   y  los  ponei 
con  tinta  regros  .  cor.  q.e   se  hv.en 
feísimos  y  abominables;  y  al  mal  as- 
pecto del  rostro  corresponde  la  ma- 
la condición  del  ánimo,  como  ade- 
lante masen  prtrticu'ar  verén;-s. 
La  quarta  noche  que  los  Kspa- 
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f  oles  estuvieron  en  el  pueblo  de  Tu- 
la ,  vinieron  los  Indios  en  gran  nu- 
mero al  quarto  del  Alva,    y  l!e.;2- 
ron  con  tanro  silencio  ,   que  quanjo 
las  cenrinelas  les  sintieron  ya  anda- 
ban revueltos  con  ellas.  Acontecie- 
ron el  íea.  por  tres  partes^  y  a'jn- 
que  los  Españoles  no  dorniian  ,   los 
Indios  que  dieron  en  el  quartel  de 
los  ballesteros,  llegaron  tan  arreba- 
tadairen:e   y   con  tanca    ferocidad, 
ímpetu  y  presteza  ,  que  no  les  die- 
ron lugar  á  que  pudiesen  armar  sus 
ballestas  ,  ni  hiciesen  otra    alguna 
resistencia  ,  mas  que  huir  coa  ellas 
en  las  manos  acia  el  quartelde  Juan 
de  Gu7nian  ,  que  era  el  mas  cerca- 
no al  de  les  ballesteros.  L.os  Indios 
saquea:;;:^  e-o  poco  q.'C  nuescrjs  ti- 
radores tenían  ,  y  con  los  soldados 
de  Juan  de  Guzman  que  salieron  á 
resistirlos  ,   pelearon    desesperada- 
mente con  el  nuevo  coraje  '.^ue   re- 
cibieron ,  de  que.  según  al   parecer 
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de  ellos,  les  hubiesen  (quitado  la  vic-    ^ 
toria  de  las  manos.  J 

En  las  otras  dos  partes  por  cor,- 
de  los  enemigos  acometieron  no  ar.-   .1 
daba  menos  fiera   la  pelea  ,  porque   V^ 
en  todas  ellcs  habin  muertes  ,  herí-    v 
dos  ,  gran  vocería  y  mucha  conta-    II 
sien,  por  la  obscuridad  de  la  noche; 
qje  no  les  dexaban  ver  si   herian  a 
amigos  o  enemigos:  por  lo  quzl  se  avi-    ^ 
saroii  ios  Españoles  unos  á  otros,  que    ^ 
todcs  anduviesen  apellidando  el  nom-    I 
bre  de  nuestra  Señora  ,  y  úqI  Apos-    | 
tol  Santiago  ,  para  que  por  ellos  se 
conociesen  los  Chris'.ianos  ,  y  no  se 
hiriesen  ellos  mismos.   Los  Indios 
hicieron  lo  mismo,  que  tcdos  traían 
en  la  boca  el  nombre  de  su  provin- 
cia Tula.  Muchos  de  ellos  ,  en   ;l- 
gar  de  arcos  y  flechas  con  que  siem- 
pre solían  pelear  ,  traxeron  aquella 
noche  bastones  de  trozos   de   picas, 
de  dOi  y  :t-¿s  varas  en  largo  ,  coia 
nueva  para  ios  Españoles  j  y  la  cau- 
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[  S3  fue  -  que   el  Indio  cue  tres  dias 
f  antes  quebró  los  dientes  al  Capitán 
Juan  Paez  ,    dio  cuenta  á  los  suyos 
I  de  la  buena  suene  que  con  su    bas- 
i  toa  habia  hecho.  Los  quales  ,  pare- 
l  ciéndoles  que  en  el  género  de  la    ar- 
i  ina  estaba   la  buena  ventura  ,  y   no 
{  en  la  destreza  del  que  uso  bien   de 
í   ella  ,  porque  los  Indios  generalmen- 
f    te  son    grandes   aguoreros  ,    traxe- 
lon  aquella  noche  muchos  bastones, 
y  con  ellos  dieron  herniosisinios  gol- 
pes á  muchos  soldados ,    particular- 
mente á  un  Juan  de  Eaeza  ,  que  era 
de  los  alabarderos  de  la   guarda  del 
Genera!,  el  qual  aquella  noche  habia 
acertado  aballarse  con  espada  y  ro- 
cela :  tomándole  dos  Indios  en  medio 
con  sus  basioces,  el  uno  de  ciios  al 
primer  golpe  le  hizo-pedazos  la  rode- 
la, y  el  o:ro  le  dio  otro  golpe  sobre 
los  hombros,  tan  recio  que  lo  tendió 
a  sus  pies,  y  íoacabúran  de  ¡:::.:ar  si 
los  suyos  no  le  socorrieran.  De  esta 
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manera  sucedieron  otrasmuchss  íuít 
tes  muy  graciosas,  que  por  ser  la-cci 
de  palos  las  reían  después  ios  scíjí-    í 
dos,  refiriéndolas  unos  con  ocres  •,  y    \ 
valióles  mucho  que  fuesen  bisronazci    I 
y  no  flechazos,  que  hacian  mas  m:'.     j 
'La  gente  de    á  caballo,  que  er:     ; 
la    fuerza  de    los   Españoles  ,   y  U    j 
que  mas  temian  los  Indios  ,  rompi-J-     j 
ron  los  esquadrones  de  ellos  ,  y  les    ¡ 
desbarataron  de  la  orden  que  traían.     \ 
mas  no  por  eso  dexaban  de   peler.r     I 
con  grande  ánimo  y  deseo  de  ma::r     I 
los  Castellanos  ,  ó    de  morir   en  la     • 
demanda-  y  asi  pelearon  mas  de  una     | 
hora  con  mucha  obscinacion  ,  y  r.o 
bastaba  que  los  caballeros  entrasen 
y  saliesen  muchas   vqc^s    por  eíios, 
.  ni  que  matasen  gran  número  ,   que 
por  ser  la  tierra  llana  y  limpia  Jos 
alanceaban  a  toda  su  voluntad  ,  para 
que  desasen  de  pelear  y  se  fuesen, 
hasta  que  vieron  el   dia.    Entoncjs 
acordaron  retirarse  ,   tomando    por     . 
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jjaricía  y  defensa  contra  los  caba- 
i:os  el  monte  de  uno  de  los  arroyos 
<Íje  pasaban  á  los  Jados  del  pueblo. 
Los  Españoles  holgaron  no  po- 
co  de  que  los   Indios    se  retirasea 
y  dcxasea   de   pelear  ,    porque  les- 
I  rieron  con:batir  desesperadamente, 
i  con   grandes  ansias  de  matar  á   los 
Christianos  ,  que  como  si  fueran  in- 
sensibles se  entraban  por  Jas  armas 
de  elJos ,   á  trueque  de  ios  matar  ó 
herir.  La  batalla  se   acabo  al  salir 
del  sol ,  y  Jos  Españoles,  sin  seguir 
el  alcance  ,  se  recogieron  al  pueblo 
á  curarlos  heridos,  que  fueron  mu- 
chos ,  y  uo  mas  de  quatro  muertes? 

C  API  TULO      XXXIV. 

Bafaí/a  de  un  Indio  Tula  con  ¿ref 

Españole:  de  á  pie  ,  y  uno  de 

á  caballo, 

Forque  la  verdad  de  la  historia  nos 
obüga  á  que  digamos  las  hazañas, 
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asi  hechas  por  los  Indios ,  como  las 
"que  hicieron  los  Españoles ,    y  qu^ 
ro  íes  hjgamos    agravio  á   los  unoj     ] 
por  Jos  otros  ,  dexando  de  decir  las    | 
valentías  de  la  up.a  riacion  ,  por  con-    i 
tar  solamente  las  de    Ja  otra  ,    sino    | 
que  se  digan  tedas  como  acaecieron    I 
en  su  tiempo  y  lugar,  serú  bien  di- 
gamos un  hecho  singular  y  extraño 
que  un  Indio  Tula  hizo  ,  poco  des- 
pués de  la  batalla  que  hemos  referi- 
do^ y  suplicamos  no   se  enfade   el 
que  lo  oyere  ,   porque  lo  contamiOs 
tan  particularmente,  que  el  hecho 
pasó  así ,  y  en  sus  particularidades 
%.2y  que  notar. 

Fue  el  ca«;o ,  que  algunos  Espi- 
róles que  presumían  do  mas  valien- 
tes ,  andaban  de  des  en  dos  derra- 
mados por  el  campo  ,  donde  habla 
sido  la  batalla  ,  mirando,  como  lo 
liabian  de  costumbre,  los  muertos, 
y  notando  lis  grandes  heridas  da- 
das de  buenos    brazos  ;  esto  hadan 
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siempre  que  habia  pasado  alguna  ba- 
talla grande  y  muy  reñida.  Un  sol- 
dado q'je  S'2  decía  Gaspar  Caro,  na- 
tural da  r.Iedelün  ,  peleó  aquella  no- 
che á  caballo  ^  y  como  quiera  que 
fue,  ó  le  derribar: n  los  enea.Í2;os, 
ó  él  cayo  del  Caballo:  al  fin  lo  per- 
dio,  y  el  caballo  se  huyó  de  la  ba- 
talla ,  y  se  fue  por  el  camoo.  Para 
cobrarlo  pidió  Gaspar  Caro  .i  un  ami- 
go el  cübrJio  ,  fue  á  buscar  el  suyo, 
y  habiéndolo  hallado  se  volvió  con 
él  trayéndolo  antecogido^  y  asi  lle- 
go donde  andaban  quatro  soldados 
mirando  los  muertos  y  heridos.  Uno 
de  ellos  llamado  Francisco  Sala: ^-^ 
natural  de  Castilla  la  Vieja  ,  subió 
en  el  cab:iilo,  por  mostrar  su  buena 
gi.-.cia  ,  q-:e  presumía  de  eüa. 

A  este  punto  uno  de  los  tres  sol- 
dados que  estaban»  á  pie ,  llamado 
Juan  de  Carranza  ,  natural  de  Sevi- 
indo:  Indios,  Tn- 
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dios ;  y  la  causa  fue  que  vio  levan- 
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tarse  un  Indio  de  unas  mnLis  cue 
por  allí  habla  ,  y  vciverse  á  escon- 
der. Los  de  u  cp.baüo,  sir.  ín2S  m:-:.r. 
cnLendienio  que  era  mucha  gente, 
fueron  corrienr.o  e!  uno  n  una  nr.r.o 
y  3l  Ciro  á  c::a  ,  por  arijar  ios  in- 
dios quesrilicíen  Juan  ds Carranza, 
que  habla  visto  al  Lzalo  ,  fue  cor- 
riendo a  las  ruacas  donde  estaba  es- 
condido, y  el  uno  desús  dos  com  Di- 
teros tue  ó  tcJa  prie¿a  en  pos  d^;,  d, 
y  el  otro  ,  no  habiendo  visco  mas  de 
■un  Indio,  fue  poco  a  poco  trar.  ellos. 
El  bárbaro,  como  viese  que  no 
pedia' escapar  ,  porque  los  caballos 
y^eones  ie  hablan  atajado  por  to- 
cas partes  ,  si!i6  de  las  ma  25  ccr- 
r::-.ado  á  riJÍbir  á  Juan  de  Carranza: 
traia  í¿ii  ¡-S  i::an^:  uní  hacina  au  Ci- 
mas que  le  habia  cabido  en  suerte 
del  saco,  y  despojo  que  uqueiia  n;a- 
drugada  l.s  ínjío.  hi-.i.r'n  á  I05 
baMestero^  Era  ic  hacha  ¿A  Capi- 
tán Juan  i'ujz  ,  y  co.iio  joya'  d.  C::- 
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pitan  d3  baüíisceros  estaba  bien  afi- 
lada de  filos,  con  una  hasta  de  ans 
d2  m3d;a  b-aza  ,  muy  aca-íill:.da  y 
pulida.  Con  eliiá  dos  manos  dio  el 
Indio  á  Juan  de  Carranza  un  golpe 
sobie  'a  rodela  ,  que  dorribandj  al 
suelo  la  micad  dz  ella  ,  le  hirió  mi- 
Jameiite  en  el  brazo.  El  Español,  aú 
del  dolor  de  la  herida  ,  como  de  la 
fuerza  del  go.'pe  ,  quedó  tan  acor- 
niencado  que  no  tuvo  vigor  para 
ofender  al  enemigo  El  qual  revol- 
vió sobre  el  dro  ¿Lspañol  qu^-  iba 
cerca  da  Carranza  ,  y  le  dio  otro 
golpe  ni  mas  ni  menos  que  al  ori- 
rcero  ,  qn3  parri-:)  la  rodela  en  dos 
partes,  le  dio  o:rt  ma!a  herida  en 
el  brr.zo  ,  y  lo  dex^  como  á  su  com- 
pañero inhabiii;ddü  para  oeleúr.  F.s- 
te  soldado  se  decía  Die^o  de  Go- 
doy  ,  y  era  natural  de  Medel:in. 

Franci-co  ^e  S-ai:./ar  ,  que  era 
el  que  habia  sjbiuoen  el  caba^l-j  de 
■Gaspar  Curo,  vier.do  los  dos  E^pa- 
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roles  mal  parados,  arremetió  á  toda 
furia  contra  el  ludio.  El  qaal  ,  por 
que  el  caballo  no  le  arropellase,  cor- 
rió á  meterse  d^bnxo  de  una  encina 
que  estaba  cerca.  Francisco  de  Sa- 
lazar,  no  püdicndo  entrar  con  el  c/i- 
bailo  debaxo  del  árbol,  se  llego  á  é!, 
y  caballero  como  estaba  ,  tiraba  al 
Indio  unas  muy  tristes  estocadas, 
que  no  podia  alcanzarle  con  ellas.  El 
Indio,  no  pudiendo  bracear  bien  con 
la  hacha  ,  porque  las  ramas  del  a.-- 
-bol  se  lo  estorvaban,  salló  de  deba- 
xo  de  él  ,  y  se  puso  á  mano  izquier- 
da  del  caballero  ,  y  alzando  la  ha- 
cha á  dos  manos,  dio  al  caballo  en- 
cima de  toda  la  espalda  junto  á  la 
cruz  ,  y  con  el  gTbüan  de  la  hacha 
se  la  abrió  toda  has:a  el  codillo  ,  y 
el  caballo  quedo  sin  poderse  meneaf, 
A  este  punto  llegó  otro  Espa- 
ñol que  venia  á  pie  ,  que  por  pare- 
cerle  que  para  un  Indio  solo  basta- 
ziaa  des  Españoles  á  pie  y   uno  a 
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caballo  ,  no  se  habia  dado  mas  prie- 
sa: este  era  Gonzalo  Silvestre,  na- 
tural ds  Herrera  de  Alcántara.  Co- 
mo el  Indio  io  vio  cerca ,  sallo  á  re- 
cibirle con  toda  ferocidad  y  brave- 
za ,  hr.bi¿nJo  cobrcido  nuevo  animo 
y  esfuerzo  con  ios  tres  golpes  tan 
victoriosos  que  habia  dado  :  y  to- 
niando  la  hacha  a  dos  manos,  le  ti- 
jj  un  golpe  ,  que  fuera  como  los  dos 
primaros,  si  Gonzalo  Silvestre  no 
entrará  mas  recatado  que  los  otros, 
para  poderle  hurtar  el  cuerpo  ,  co- 
mo lo  hizo.  La  hacha  paso  rozando 
la  rodela,  que  no  asió  en  ella,  y 
por  la  mucha  fuerza  que  llevaba  no 
•  paró  hasta  el  suelo.  El  Español  le 
tiró  entonces  una  cachillada  de  re- 
vés de  al:o  ii  Daxo  ,  y  a:Cur.za^:.Gie 
con  la  espada  ,  le  hirió  en  la  frente 
por  todo  elrostro  abaxo,  en  el  pe- 
cho y  en  la  mano  izquierda  ,  de  nía- 
ner::  que  se  la  coreo  cercen  p?r  la 
muñeca.  El  in;:el  ,  viendo; 2  con  so- 
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A  '^sre  tienipo  vino  Gasnar  Ca- 
ro j  cuyo  era  t\  cabulio  que  Fr:incis- 
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3a  una  mnno  ,  y  que  no  podía  jugtir 
de  la  hacha  á  dos  manos  como  él 
quisiera  ,  puso  la  hasta  sobre  el  to- 
cofi  del  brazo  corraJ^  ,  y  dcíesp^- 
radamente  se  arrojó  de  un  saito  á 
herir  al  Españcl  de  encuentro  en  'a 
c^ra,  vA  quil ,  aparrando  la  hacha 
con  la  rodela  ,  metió  Ja  espada  por 
dcbaxo^de  ella,  y  de  revés  le  dio  una 
cuchillada  por  la  cintura  ,  que  por 
la  poca  ó  ninguna  resistencia  de  ar- 
mas ni  de  vestidos  que  el  Indio 
llevaba  ,  ni  aun  de  hueso  que  por 
aquella  parte  el  cuerpo  tenga,  y 
también  por  el  buen  brazo  del  Espa- 
rol ,  se  la  partió  teda  ,  con  tanta 
velocidad  y  buen  cortar  de  la  espa- 
da ,  que  después  de  haber  elia  pasa- 
do, quedó  el  Inuio  en  pie  ,  y  uixo 
al  Español,  quedare  en  paz,  y  di- 
chas estos  palabras ,  cayó  muerto 
en  dos  medios. 
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co  ce  Salazar  traxo  á  la    peles  ,  el 
qual  viendo  qual  estaba  su  caballo, 
lO  :c.T.ó  sin  hab'ar    palr.bra  ,    g'jar- 
dando  5  i  en'jjo    para    n.-oj',  rarlo    en 
otra  pürte,  y  antecogido  lo  lie^ó  al 
GobeinrJcr  y  le  dixo:   Porque  vea 
V.  S.  la  desdicha  de  algunos  solda- 
dos q'¡e  en  el  exjrcito  tiene  ,   aun- 
que ellos  presumen  de  valientes  ,  y 
ve.'i  juntamente  li  ferocidad  y   bra- 
veza de  ¡05   naLurales   de  esta  pro- 
"vincia  Tula,  le  hago  saber,  que  uno 
de  ellos  de  tres  golpes  de  hacha  ina- 
bilitó  de  poder  pelear  á  dos  Espa- 
EOles  de  á  pie  ,  y  á  uno  de  á  caba- 
llo, y  los  acabara  de  matar  si  Gon- 
zalo Silvestre  DO  llegara  a  tiempo  á 
los  socorrer  ,  el  qual  de  la   primera 
c.ch;!.2Ía    q;e    u¡o    ai    cnizV.'j^o    \¿ 
abrió  la  cara  ,  el  pecho,  y  le  corto 
una  mano ;  y  de  la  segunda  le  par- 
tió por  ia  cintura. 

i'i  Gob:-rnadcT  ,  y  los   cue  con 
el  estaban  .  sz  adaiirarcn  de  oir   la 
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valentía  y  destreza  del  Indio,  y  del 
buen  brazo  del  Español  :  y  porque 
Gaspjf  Caro  con  el  enojo  de  la  des- 
gracia de  su  caballo  se  desmandab.i 
ti  nocar  de  infelices  ó  coburdes  a  les 
tres  Españoles  ,  queriendo  el  Gene- 
ral volver  por  la  honra  de  ellos,  que 
cierto  eran  valientes  ,  y  hombres 
para  qualquiera  buen  hecho,  le  di- 
xo,  que  se  reportase  de  su  enojo,  y 
mirase  que  eran  suerces  de  ventura, 
la  qual  en  ninguna  cosa  se  mostra- 
ba mas  variable  que  en  los  sucesos 
de  la  guerra  ,  favoreciendo  hoy  a 
unos  y  mafiana  á  orrcs^  que  procu- 
rase curar  con  brevedad  el  caballo, 
que  le  parecía  no  moriría,  porque  ia 
he-ida  no  era  penetrante  ,  y  Q!ie  por 
la  admiración  que  con  su  relación 
Je  habia  causado,  quería  ir  á  ver  coa 
sus  propios  ojos  lo  sucedido  :  porque 
de  cosas  tan  hazañosas  era  razón  que 
muchos  pudieS'iQ  dar  tesrinionio  ce 
eil:;¿.  Dlcltn^j  esto  fue  acon^paña- 
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do  de  mucha  gente  á  ver  el  Indio 
inuerco,  y  las  valentías  que  dexaba 
hechas,  y  de  les  mismos  Españoles 
heridos  supo  las  particularidades  que 
hemos  referido ,  de  que  el  Goberna- 
dor y  todos  los  que  lo  oyeron  se  ad-" 
miraron  de  nuevo. 

CAPITULO    XXXV. 

Los  Esparíoles  salen  de  Tula.   E::- 

irán  en  Utiangue:  alojanse  en  esta 

provincia  para  invernar. 

XuOS  Españoles  estuvieron  en  el  pue- 
blo llamado  Tula  veinte  dias  ,  cu- 
rando los  muchos  heridos  que  de  la 
batalla  pasada  hablan  quedado.  En 
este  tiempo  hicieron  m.uch'is  corre- 
rlas por  toda  la  provincia  ,  que  era 
bien  poblada  de  gente  ,  y  prendie- 
ron m.uchos  Indios  é  Indias  de  to- 
das edades  ,  vr.i^  no  fue  posible  por 
aihagos  ó  amenazas  que  les  hicie- 
sen ,  que  ninguno  de  ellos  quisiese 
«3 
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I  I.  ir   con  los    Castellanos:  y   qtiirdc 

}  querhn  llev.-rlcs  por  fuerza,  se  de- 

x:.brir.  ce;  en  el  suelo  5in  hablar  pa< 
I-  labra  -  d:ir¡sio  á  entender  que  ios  ma- 

I  tas-  Ti  Ó  lo-,  dexaserí ,  lo  ene  n;as  qui- 

I  sie-cn  :  tan  emperrados  é  indómiíos- 

co^Tio  c.eJmos  ,   se    n-ostráron  estos 
ú:-  Indos,  y  de  cuya  causa  eia  forzóse 

if '  matar  los  varones  que  eran  para  pe- 

':;  lear.  Las  mujeres ,  muchachos  y  ni- 

H|i  ,  iíos  dexaban  ir  libres  ,  ya  que  no  po- 

l'fi  dian  llevarlo^  consigo. 

■  Sola  una  India  de  esta  provincia 

i  quedó  en  servicio  de  un  Español, 

natural  de  León ,  llamado  Juan  Ser- 
rano ,  la  qual  era  tan  mil  acondi- 
cionada ,  brava  y  soberbia  ,  que  si  su 
amo  o  Q'íqI quiera  de  ¡os  de  su  cama- 
^  lada  le  decia  algo  sobre  lo  que  eila 

había  de  hacer ,  asi  en  la  comida,  co- 
ino  en  otra  cosa  de  su  servicio  ,  le 
tiraba  a  la  cara  la  oüa  ,  los  tizones: 
'  del  fu'-go  ,  ó  lo  que  pedia  haber  á 
ias  manos :  queria  que  la  dexasen  ha- 
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cer  á  su  voluntad  ,  ó  que  la  mata  sen  j 
porque  como  ella  decía  ,  no  había  de 
cbedecvir  ,  ni  hacer  lo  que  le  man- 
dasen :  y  a¿í  la  dcxaban  y  sufrían, 
y  con  todo  eso  se  h^yo  ,  de  que  el 
2Ü10  ho!go  niuvho ,  por  verse  libre 
de  una  muger  brava.  Por  esta  fiere- 
za e  iií humanidad  que  los  Inaios  de 
esta  provincia  tienen  consigo  ,  son 
tem.dosde  todos  ios  de  su  comarca, 
^ue  sjlaaiente  de  oir  el  nomjre  de 
Tula  seescandalizan  ,  y  con  el  asom- 
bran los  niños  para  hacerles  callar 
quando  lloran  ;  y  para  prueba  de  es- 
to ,  baxandonos  de  la  ferocidad  ds 
los  viejjs,  contaremos  un  juego  de 
{         xiños. 

!  F.S  asi  que  de  esta  provincia  Tu- 

la ,  quando   ios    Kspañcies  salieron 
de  ella  ,  no  sacaron  mas  de  un  mu- 
chacho de  nueve  ó  diez  años  ,  y  era 
j  de  un  caballero  natural  de   Badnjo'z, 

í,         llamado  Chriscoval  i^Josv^ucra  ,  q  ¡e 
]         yo  después  conocí  ea  ei  Perú.   En 
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los  pueblos  que  los  christianos  des- 
cubrieron ad'-lante  ,  donde  los    In- 
dios salían  de  paz,  se  juntaban   los 
much:ichos  á  hacer  sus  juegos  y  ni- 
rerías  ,   que  casi  siempre   eran    de 
darse  batalla  unos  a  otros,  dividién- 
dose ó  por  apellidos  o  por   barrios, 
y  muchas  veces  se  encendían  en  su 
pelea  ,  de   manera  que   sallan   mu- 
chos de  ellos  mal  descalabrados.  Los 
Castellanos  mandaban  al  muchacho 
Tula  se  pusiese  á  una  parce  ,  y  pe- 
lease contra  la  otra  ,  el  qual  salia  con 
mucho  contento  de  que   le   manda- 
sen entrar  en  batalla.  Los  de  su  ban- 
da le  hacían   luego   capitán,  y  coa 
sus  soldados  arremecia  á  los  contra- 
rios con  grande  alarido  y  grita,  ape- 
lüdai-.uo  el  noQibre  de  Tula  ,  y  esto 
solo  bastaba  para  que  huyesen   los 
contrarios 

Luego  mandaban  los  Españoles 
que  ei  muchacho  Tu. a  se  pasase  a 
la  pares  vencida  ,  y  pelease  ccn:ra 


iig^iro 
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!^  la  vencedora:  él  lo  hacia  así ,  y  con 

el  mismo  apellido  los  vencía , de  ma- 
i  ñera  que  siempre   salla  victorioso^ 

j  y  los  Indios  decian  que  sus  padres 

í  hscian  lo  mismo  ,  porque  eran  crue- 

;  lísimos  con  sus  enemigos  ,  y  no  to- 

maban á  vida.    Y  el  deformarse  las 
I  cabezas  ,  que  algunos  las  tenían  de 

I  media  vara  en  largo ,  y  el  pintarse 

j  las  caras  y  las  bocas  por  de  dentro 

1  y  de  fuera  ,  decian  sus  vecinos  que 

I  lo  hacían  por  hacerse  mas  feos  de 

lo  que  de  suyo  lo  son  ,  porque  igua- 
lase la  fealdad  de  sus  rostros  con  la 
-  maldad  de  sus  ánimos,  y  con  la  fie- 
reza de  su  condición  ,  que  en  toda 
cosa  eran  inhumanisimcs. 

Pasados  veinte  dias  que  los  Cas- 
tellanos estuvieron  en  el  pueblo  Tu- 
la ,  mas  por  necesidad  de  curar  los 
■  heridos  ,  que  por  gusto  que  hubie- 
sen tenido  de  parar  en  rierra  de  tan 
mala  gente,  salieron  del  pueblo,  y 
en  dos  dias  de  camino  salieron  de  su 
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jurisiicclc.i ,  y  entraron  en  otra  pro- 
vincia llamrida  Utiangae:  llevaban 
les  ruestros  inLencion  de  invernar 
en  ei-'a  si  hallcsen  comcdidad,  por- 
que ce  les  iba  ya  acercando  el  in- 
vierno. 

Can:iinaron  por  ella  quatro  día?, 
y  notaron  que  la  tierra  era  de  suyo 
buena  y  fvircil  ,  empero  mal  pobla- 
da ,  de  poca  gente  y  esa  muy  beli- 
cosa:  p.'rq;ie  siempre  fueron  por  el 
camino  inquietando  a  los  Españoles 
con  armas  y  reoatos  continuos  que 
á  cada  media  legua  ¡■¿s  daban,  jun- 
tándose de  ciento  en  ciento ,  y  quan- 
do  mas  se  juntaban  r.o  llegaban  á 
doscientos  :  hacían  poco  daño  a  Jos 
chrlstiancs ,  porque  habiei  do  echa- 
do de  lejcs  una  rociada  o  des  de  í'e- 
chas  con  grande  alarido  ,  se  ponían 
en  huida,  y  los  caballos  con  mucha 
facilidad  ,  per  ser  la  tierra  llana,  los 
alcanzaban  y  alance:iba!i  a  reda  su 
Yoluntad.  ¡Vías  los  Indios  no  escar- 
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[  mentaban,  que  en  piidiendo  juntar- 
f  se  veinte  hombres,  luego  volvían  á 
w  hacer  lo  mismo,  y  para  salir  mas  de 
i  improviso,  y  causar  mayor  sobre- 
¡  salto  se  echaban  en  tierra  ,  y  se  cu- 
I  brian  ccn  la  yerba  porque  no  lcs_ 
\  viesen ,  m.as  ellos  pagaban  bien  su 
\         atrevimiento. 

ÍCon  estos  rebatos,  mas  dañosos 
para  los  Indios  que  para  los  Caste- 
llanos,  caminó  el  exército  los  qua- 
tro  dias  ,  y  al  fin  de  ellos  llegó  al 
pueblo  principal  de  la  provincia,  que 
habia  el  mismo  nombre  Utiangue, 
de  quien  toda  su  tierra  lo  tomaba, 
donde  se  alojaron  sin  contradicción 
alguna  ,  porque  sus  moradores  lo 
hablan  desamparado.  Los  Irdidos  de 
esta  provincia  son  mejor  agestados 
que  los  de  Tula ,  y  no  se  pintan  las 
caras,  ni  ahusan  las  cabezas.  Mostrá- 
ronse belicosos  ,  porque  nunca  qui- 
sieron aceptar  ia  paz  y  amistad  que 
el  Gobernador  les  envió  j,  ofrecer 
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muchas  veces ,  con  los  propios  In- 
dios de  la  provincia  que  acertaban  á 
prender. 

El  General  y  sus  capitanes  ,  ha- 
biendo visco  el  pueblo,  que  era  gran- 
de y  de  buenas  casas  ,  con  mucha 
comida  en  ellas  ,  asentado  en  un 
buen  llano,  con  dos  arroyos  á  los  la- 
dos ,  los  quales  tenian  mucha  yerba 
para  los  caballos,  y  que  era  cerca- 
do, se  determinaron  de  invernar  en 
él,  porque  era  ya  mediado  octubre 
del  año  mil  quinientos  quarenta  y 
«no;  y  no  sabian  si  pasando  adelan- 
te hallarían  tan  buena  comodidad 
como  la  que  tenian  presente,  Re- 
sueltos en  esta  decerminacion,  repa- 
raron la  cerca  del  pueblo  ,  que  era 
de  madera  ,  y  estaba  por  algunas 
partes  desportillada  :  juntaron  coa 
toda  diligencia  mucho  maíz  ,  aun^ 
que  es  verdad  que  en  el  pueblo  ha- 
bla tanío  ,  que  casi  hubo  recaudo 
para  todo  el  invierne.      ; 


■jO;*: 
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Apercibiéronse  de  mucha  leña  y 
de  mucha  fruta  seca  ,  como  nueces, 
pssas  ,  ciruelas  pasadus  ,  y  otras 
suertes  de  frutas  y  semillas  incóg- 
nitas en  España.  KaÜaron  por  los 
campos  gran  cantidad  de  conejos  co- 
mo los  de  España  ,  que  aunque  los 
habia  por  todo  aquel  gran  rey  no,  en 
ninguna  provincia  habia  tantos -co- 
mo en  la  comarca  de  este  pueolo 
Utianqu."::  ,  donde  asimismo  habia 
muchos  venados  y  corzos  ,  de  los 
quales  ,  asi  los  Españoles  como  sus 
criados,  los  Indios  domésticos  ,  ma- 
taban muchos ,  saliendo  á  caza  por 
fiesta  y  regocijo  ,  aunque  iban  aper- 
cibidos para  pelear  si  topasen  ene- 
migos: y  muchas  veces  se  conver- 
tía la  cacería  de  ios  veñudos  en  ba- 
talla de  buenos  flechazos  y  lanzadas, 
mas  siempre  era  con  mas  daño  de 
Ijs  Indios  que  de  los  Españoles.  Ne- 
vo aq'^ei  ir. /ier:iobravÍ5Íiiumer:re  en 
ec-a  p:ovIr*íiaj  ^ue  h^oo  témpora- 
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da  de  mes  y  medio  que  por  la  mu- 
cha nieve  no  pudieron  salir  al  cam- 
po'^ empero  con  los  mtuchos  re':T-^^03 
de  leña  y  bastimento  tuvic:rcn  ei 
niejor  invierno  de  quantos  pasaren 
fcn  la  í'iorld.1 ,  que  ellos  mismos  con- 
fesaban que  en  casa  de  sus  padres  en 
España  no  pudieran  pa^úrlo  mas  re- 
galadamente ,  ni  aun  tinto. 

CAPITULO     XXXVI. 

T>€l  hiten  invierno  que  se  pasó  ck 

llil.ingue.  Ve  una  traición  contra 

los  Españoles 

i  or  lo  que  en  el  capítulo  pasado 
liemos  dicliO  del  contento  y  re^a'o 
con  que  los  nuestros  pasaban  ei  ir.- 
vlerno  en  el  pueoio  UcJangue  ,  e5 
mucho  de  llorar,  que  una  tierr*a  tan 
fértil  y  abundante  de  las  cosas  ne- 
cesarias ^:>::l  la  vida  h-imana  cg;"o 
estos  Esp:i fióles  descubrieron  ,  la  ui- 
xasea  de  con.valsíar  y   poblar,  por 


;   > 
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Eohajjer  hallado  en  ella  oro  ni  pla- 
ta ,  no  advircier.do  que  sino  se  ha- 
lló fi'é,  porq..2  estos  Indios  no  prc- 
t    Cur::n  esLCS  n:-ctaies  ni  les  esri^iian: 
cjue  cido   he  á  personas  f:dedi¿7na.v, 
que  ha  nc~vjcido  hnlLir  les  Indios  ds 
^     la  cesta  ce  la  Florida  talegos  de  pla- 
i     ta  de  navios  que  con  tormenta  han 
j     dado  al  través  en  ella  ,   y   llevarse 
í     el  talego  como  cesa  que   les  habla 
de  ser  de  mas  prov-L;cho  ,  y  de.xar  la 
plata  pCT  no  la  preciar  ni  saber  que 
fuese.  Según  esto,  y  por  que  es  ver- 
dad que  generalmente  los  Indios  del 
N'jevo  Mundo ,  aunque  tenían  oro  y 
plata  no  usaban  de  ella  para  ei  com- 
prar y  vender,  no  hay  porque  d^s- 
ccnfiar  q\\q.  la  Florida  no  la   tenga, 
que  hu.cunuolas    se    hallar. n   n.iuas 
de  plata  y  oro,  como  cada  día   en 
México  y  en  el  Perú  se  descubren 
ce  nuevo:  y  quando  no  se  hallasen, 
b:st2'ia  dir  principio  ú  un   i  lip/rio 
¿2  cierras  tun  jinchas  y  iJirgas  como 
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hemos  visto  y  veremos  ,  y  de  pro- 
vincias tan  fértiles   y  abundantes, 
así  de  lo  que  la  tierra  tiene  de   su- 
yo ,  como  para  las  frutas  ,  legum- 
bres, mieses  y  ganados  que  de  Es- 
pana  y  México  se  le  pueden  llevar: 
que  para  plantar  y  criar  no  se  pue- 
den desear  mejores  tierras ,  y  con  la 
riqueza  de  perlas  que  tienen,  y  coa 
3a  mucha  seda  que  luego  se  puíde 
criar  ,  pueden  contratar  con  todo  el 
mundo,  y  enriquecer  de  oro  y  pla- 
ta ,  que   tampoco  la  tiene  España 
de  sus  minas,  aunque  las  tiene,  sino 
la  que  Je  traen  de  fuera  ,  de  lo  que 
ella  ha  descubierro  y  conquistado 
desde  el  año   de   mi!   qua:rocien:os 
noventa  y  dos  á  esta  parte.  Por  todo 
lo  q  :al  r.o  seria  razón  que  se  d2xr.se 
de  intentar   esta  empresa,  siquiera 
por  plantar  en  este  gran  reyno  la  fé 
de  la  santa  madre  iglesia    rcniana, 
y  quirac^de  p:¿tr  ue  nuestros   ene- 
mijios  tanto  n..mero  de  animas  co- 
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I  mo  tiene  ciegas  con  la  idolatría:  á 
'■  la  qiial  hazaña   provea    nuestro  Se- 
ñor ,  como  mas   su  servicio  sea  ,  y 
I   que  los  Españoles   se   animen  á  lo 
l   ganar  y  sujetar.  Y  volviendo  á  núes* 
i   tra  historia  decimos  ,  que  los  Cas- 
:  >i"£Manos  estuvieron  en  el  pueblo  de 
I    Utiangue  invernando  á  todo  su  pía* 
f    cer  y  regalo,  alojados  en  un  buen  pue* 
f    b!o,  bastecidos  de  comida  para  sí  y 
I    para  los  caballos. 

El  curaca  principal  de  la  pro- 
vincia ,  viendo  que  los  Españoles 
estaban  de  asiento-  ,  pretendió  con 
amistad  fingida  y  trato  doble  echar- 
los  de  ella  ,  para  lo  qual  envió  mea- 
I     sageros  al  Gobernador  con  recaudos 

*  fj!?os  ,  d:;ndol^  e>peran/as  que  muy 

*  presto  saiJria  a  servirle.  Estos  men- 
I  sageros  servían  de  espías,  y  no  ve- 
I  rian  sino  de  noche  ,  para  ver  como 
f  se  habían  los  Españoles  en  su  aloja- 
miento ,  si  velaban  ,  si  se  recata- 
ban ,  si  doraiian  con  descuido  y  ne- 
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gligencia  ,  de  qué  manera,  y  en  qué  |1 

lugar  nenian  las  armas  ,  y  como  e?-  fi 

taban  los  cibillc:  ,  p-.ra  notarlo  co-  ; 

do,  y  cor.:orm3  á    lo  que    hubiese  • 

vis:o,  ordínar  cl  as:Ico.    De   parte  '; 

de  loi  nuestros  habia  descuiuo  en  !o  '"■ 

que  tocaba  á  recatarse  de  los  Indios  ^^^ 

mensjgeros,   p:>rque  en  dicie:ido  eí  ^ 

Indio  al  Español  cenrinela  ,  que  ve-  J 

nia  con  recaudo  del  curaca  ,  á  qual-  ;; 

quiera  hora  que  fuese  de  Ja  noche,  K 

en  Jugar  de  decirla  que  volviese  de  i 

dia,  lo  llevaba  luego   el  Goberna-  I 

dor ,  y  lo  dexaba   con  él   para  que  I 

diese  su  embaxada.  I£l  Indio,  después  I 

dehaberlada^lo,  pajeaba  todo e!  p-e-  | 

bío,  mir-;ba  los  c2b:ii!o3  y   las    ar-  t 

mas,  el  djr:nir  y  veliir  de  les  Cas-  f 
tel-anos  ,   y  de   tocio   llevaba    hi^yj. 
relación  á  su  cacique'. 

El  Gobernador  ,  teniendo  noti- 
cia de  es  ras  coas  por  sus  e.pias, 
man-  aba  a  ios  ni-rsn?ero3  no  vi:  i2- 
seii  de  ncc'rie  sino  ¿i,  Ui.-?,  mas  c.:os 
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porfiaban  en  su  mala  ir.tencíon  con 
venir  siempre  de  noche  y  á  todas 
horas  ^  ¿2  la  q.;al  desvergüenza  se 
quejaba  ei  General  muchas  veces  á 
los  suyos  ,  ciciendo,  no  h:;bria  un 
soldado  que  con  ur.a  buena  cuchilla- 
da que  á  uno  de  estos  mensageros 
nocturnos  diese  ,  los  escarnientase 
que  no  viniesen  de  noche,  que  yo 
les  he  mandado  que  no  vengan  sino 
dedia,  y  no  me  .aprovecha  nada. 
De  estas  palabras  se  indignó  ife  sol- 
dado Ihiinco  Barcolomé  de  Argote, 
hombre  noble,  que  se  había  criado 
en  ca^a  dei  mar  jues  de  As'orga,  pri- 
mo hermano  del  otro  Harcolomé  de 
•A'gcTe  ,  uno  de  los  trsi.iüa  cabiile- 
rcs  oue  fuiTon  de  Aps!ache  con  Juan 
cj  Ar:  .-SCO  a  la  baiadj  £ipirivU  San- 
to 5  el  Qiial  siendo  centinela  una  no- 
che ,  a  una  de  las  puertas  del  pue- 
blo mato  ana  de  las  espias  ,  porque 
ccn'ra  <u  .. !ua::.J  c.íiso  pasar  á 
dar  sú  recaudo  falso,  ücl  qual  hecho 
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holgó  mucho  el  Gobernador  ,   y   lo         j 
aprobó  con  loores  ,  y  el  soldado  de         i. 
allí  adehncc  quedó  puesto  entre  los 
valientes ,  qae   hasta   entonces  no 
lo  tenían  por  tal,  ni  entendían  que         \ 
fuera  para  tanto  ;  mas  él  hizo  lo  que 
todos  los  dal  exército  no  habían  si- 
do para  hacer.    Coa  la   muerte  del 
mensagero  cesaron  los  mensages  y       >  \ 
las  tramas  de  los  Indios  ,  porque  vie- 
ron que  los  Castellanos    los  hablan         \ 
entenJido,  y  que  estando  recatados        íl 
no  podrían  medrar  con  eilos.  L| 

El  General  y  su  gente  se  ocu-  Ij 
paba  en  guardar  su  pueblo ,  y  en  Jj 
correr  cada  día  con  los  caballos  to-  Ij 
da  la  comarca  ,  para  tener  siempre  rj 
noticia  de  lo  que  los  Indios  pudie-  J* 
sen  maquinar  concra  ellos.  Con  esre 
cuidado  pasaban  el  invierno  con  mu- 
cho descanso  y  regalo,  que  aunque 
tenían  guerra  con  los  naturales,  nun- 
ca fue  de  momento  q.je  Jes  hiciese 
daño.  Después  que  el  rigor  de  las 
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nieves  se  fue  aplacando,  salió  un  ca- 
pitán con  gente  á  hacer  una  corre- 
ría, y  prender  Indios  ,  que  los  había 
menescer  para  servicio,  Elqual  vol- 
vió al  íTn  de  ocho  días  con  pocos  In- 
dios presos  ,  de  cuya  causa  mandó 
el  Gobernador  que  fuese  erro  capi- 
tán con  mas  gente:  el  qual  hizo  lo 
mismo  que  el  pasado,  que  habiendo 
gastado  en  su  correría  otros  ocha 
días  ,  al  ím  de  "ellos  volvió  ,  y  trajo 
pocos  prisioneros. 

Pues  como  el  General  viese  la 
poca  maña  que  sus  dos  capitanes  se 
habían  dado  ,  quiso  él  por  su  perso- 
na hacer  una  entrada  ,  y  eligiendo 
cien  caballeros  ,  y  ciento  y  cincuen- 
ta infantes,  camino  con  ellos  vein- 
te leguas ,  hasta  uue  ile^o  a  los  con- 
fines de  otra  provincia  llamada  Na- 
guatex  ,  tierra  fértil  y  abundante, 
r.ena  de  gente  muy  hermosa,  y  bien 
dispuesta 

En  el  primer  pueblo  de  esta  pro- 
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vincía,  donde  ei  señor  de  eTa  resi- 
día ,  S'^nque  no  era  el  principal  da 
su  esrrcdo,  dio  el  Gobernador  uva 
madr^ugadn  de  sobresalto  ,  y  como 
ha:!Íase  los  Indios  ■cesapercibidcs, 
prendió  nvacha  gsr'te  ,  hombrea  y 
rr;-.i3:eres  de  todas  "fedade?  ,  y  c:a 
el'a  vS  voivio  a  su  aloja. rJento  .  ha- 
biendo tardado  ensa  jornada  cator- 
ce dias,  y  halló  1g5  suyos  que  ha- 
bla quatro  ó  cinco  dias  qua  estaban 
con  mucha  pena  de  su  tardanza^  más 
con -su  presencia  se  regocijaron  to- 
dos ,  y  hubieron  parte  de  sus  ga- 
nancias ,  las  quales  repartió  por  los 
capitanes  y  soldados  que  habian  me- 
nester gente  de  servicio. 
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CAPÍTULO    X  X  XV  1 1. 

lino  de  dios  se  queda  en  esta 
proi'iyicl.i. 

j~u7í  redo  el  tiempo  que  los  Plspaño- 
\iís  esiuvieron  invernando  en  el  pue- 
blo y  alojamiePito  de  üciangue  ,  que 
faeroa  mas  de  cinco  meses,  no  su- 
cedió cosa  de  injaiento  que  sea  de 
contar  ,  mas  de  lo  que  se  ha  dicho. 
Pues  coino  encrase  el  mes  de  abril 
del  año  de  mil  quinientos  quarenra  y 
dos  ,  le  pareció  al  Gobernador  que 
era  tiempo  de  pasar  adelante  en  su 
descabrimienro. 

Con  este  acuerdo  salió  de  Utian- 
gue  ,  y  lue  e-caaiinado  al  pueblo 
principal  dé  la  provincia  Naguatex, 
que  tenia  el  mismo  nombre,  y  por 
él  se  iian-.aba  así  toda  su  provincia, 
y  era  ji:ersnte  dei  que  he'.n:3  Jicho, 
do-¿5  ei  Gobernador  ni20  .a  ccrre- 
0  2 
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ría  pisaia  de  Ütiangue  á  Naguatcx: 
por  donde  les  Castellanos  faercn  hay- 
veinte  y  do5  o  veinte  y  tres  !e2;-::i5 
de  tierra  fértil,  y^  niay  poblada  de 
g»nte  ,  las  qiialés  andaviercn  les 
nuestros  en  sijte  dias  ,  sin  que  ]e5 
acaeciese  cesa  notable  en  el  camr-.o, 
mas  de  que  ea  algunos  pasos  estre- 
chos de  arroyos  ó  montes  sallan  los 
Indios  á  dar  rebatos  ,  empero  vol- 
viéndoles el  rostro  se  acogían  á  los 
pies. 

Al  fin  de  los  siete  dias  lle:^aron 
al  pueblo  Naguatex  ,  lo  hallaron  des- 
ampúr:.ü0  de  sus  moradores ,  y  se 
alojaron  en  él  ,  donde  estuviero.T 
quince  ó  diez  y  seis  dias.  Corrían  á 
tcd"3  partes  la  comarca,  y  tomaban 
la  coir.ida  q^e  habían  menester,  con 
poca  ó  ninguna  resistencia  de  ios 
Indios. 

Pasados  seis  dias  que  los  Espa- 
ñoles hablan  estado  en  el  pueblo, 
envío  el  señor  da  él  una  embaxada 
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al  Gobsrnndor  diciendo  ,  suplicaba 
ú  su  señoría  le  perdonase  no  haberle 
espeiQuO  en  ;u  pu-.bio  para  le  ser- 
vir ,  corno  liub.era  sl^o  rr.zcn  .  y 
cue  de  vergüenza "d¿l  mal  hecho  pa- 
sado no  osaba  venir  ¡uego  ,  mas  que 
dentro  de  pocos  dias  saldría  á  besar- 
le las  manos  ,  y  reconocerle  por  se- 
for^  y  entre  tanto  CLje  el  no  saJia, 
marda'ia  ú  sus  vasallos  le  sirviesen 
en  rodo  lo  que  les  manjasen.  Esta 
embaxada  dieron  con  grandes  cere- 
monias, como  hemos  dicho  de  otras. 
El  Adelantado  respondió,  que  siem- 
pre que  viniese  seria  bien  recibido,  y 
que  holgaría  conocerle  y  tenerle  por 
aniigo,  como  io  eran  ios  mas  de  los 
curacas  por  cavas  tierras  habla  pasa- 
c  ;i:.:  e  '.o'.xa  ¡"r  volvió  mtv  conten- 
to con  las  palabras  del  Gobernador. 
O'ro  dia  siguiente  bien  de  ma- 
ñ-.r.a    vino  erro    mensasero  ,  traxo 
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vicio,  y  dixo  al  General,  que  su  señor  ,  j 

envicbaaquellosquatro  hombres.  qi:e  y 

ernn  sus  de  idos  muy  cercanos,  pura  •'• 

que  er.:re  tr.rzo  que  él  venia  le  slr-  ; 

viesen  é  hiciesen  su  mardado;  y  que  4 

pues  ¿2  enviaba  JoshoQibres  maspria-  ] 

clísales   de  su  casa  y  estado  ,   como         j 
en  rehenes  de  su  venida,  ia  tuvi¿5e 
por  cierra.  | 

-  El    Gobernador    respondió    con  ? 

buenas  palabras  agradeciendo  la  ve-  ^ 

nida  de  los  Indios,  y  mandó  que  en» 
las  correrías  no  prendiesen  mas  In- 
dios, como  hasta  entonces  se  habla 
hecho  :  empero  el  cacique  nunca  vi- 
no á  ver  al  Gobernador ,  por  lo  qual 
se  entendi-j  qui  hubiese  enviridc  I-.3 
embajcacas.  y  ios  Indios  principales 
y  I05  ce  sc-rvirio  por  C-^m-cr  no  le  'a- 
lasen  los  campos  y  quemasen  los 
pueblos,  y  por  escusar  que  no  le  cau- 
tivasen  mas  gente  de  la  que  hablan 
prc£0.  Los  Indios  prir.ci piles  ,  v  co- 
cos  '05  der::..s  sirvieron  á  lc5  Cas- 
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rellanos  con  mucho  deseo  de  darles 
conieito. 

El  Gcbern^ior  ,  habier.dose  in- 
fornjid.j  de  lo  t^ua  en  nqucüa  pro- 
vincia y  sa  coinarca  habí?.  ,  zsi  por 
reiuc'üri  de  ios  Indios,  cor.io  por  la 
d-  los  Españoles  que  salían  a  correr 
]a  tierra  ,  sallo  de!  pucbio  Nagaa:t-x 
con  su  ex¿r:ÍL0  ,  aco.iinafíado  de  los 
qu.rro  Ií:di>.^£  p.incii;-::lis  ,  y  o:ra 
iiiücna  gCLie  d^  servicio  ,  qaíi  A  ca- 
cique envió  con  bastimento  que  lle- 
vasen ,  hastj  poner  los  Casrelianos 
en  otra  provincia. 

Habiendo  caminado  los  Españo- 
les dos  leguas,  echaron  menos  a  un 

.  caballero  rararai  de  'Jcvjiia,  que  ha- 
bla por  noT-ibre  l>iego  ce  Guzmnn, 
c.   ^^_;    !^r.L::a  i.io  a    e3:a  co;:quis:a, 

■    como  hombre  noble  y  rico ,  con  mu- 
•  chos  vestidos   costosos ,  y  galanos» 
con  buenas  armas,  y  tres  caballos, 
q.j  :.i.::o  en  la    Florida,  y  se  tra- 
taba en   fcdo  cCiViO  caballero  ,  si.:o 
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que  jugaba  apasionadisimamente. 

El  Gobernador  ,  luego  que  lo 
echaron  menos  ,  manió  que  p:;ras3 
el  exércko  ,  y  prendiesen  Jos  cua- 
tro Indios  princlpaleá  ,  hasta  saber 
qué  hubiese  sido  del  Español  ,  por- 
que temieron  que  lo  hubiesen  muvir- 
to  los  Indios. 

-  Hizose  gran  pesquisa  entre  los 
Españoles  ,  y  súpose  que  el  d:a  an- 
tes le  habian  visto  en  el  ?>eu]  ,  y  qua 
quatro  días  antes  habia  jugado  quan- 
to  tenia ,  hasta  perder  los  vestidos 
y  las  armas ,  y  un  muy  buen  caba- 
llo morcillo  que  le  habia  quedado, 
y  que  pasando  adelante  en  la  pasión 
y  ceguera  de  su  jiegvO  ,  habia  per- 
dido una  India  de  su  servicio  ,  que 
por  su  desdicha  'e  hab'a  cibii  >  en 
suerte  ,  de  las  que  el  Gobernador 
prendió  en  la  correrla  que  diximos 
habia  hecho  ,  en  un  pueblo  de  esta 
misn'a  p'O/incia  N.:~ua'e--:  ,  en  '.i 
cual  cjrreria   t.urbien   se  habia  ha- 
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Kado    el    Diego   de   Guzman. 

Averigurse  asimismo  .  qae  m-.jy 
ilün:  r.er.'e  hibli  -^jgajo  todo  lo  qjc 
hzD::,  perdido  ,  s:\vo  ,t  la  India  ,  y 
qaehúbla  dicho  al  í^anndcr  ,  q'ie  le 
esperase  cu  .:ro  ó  cinco  dias  que  el 
S3  la  ervl:iria  á  su  posada  •,  y  que  no' 
se  la  habla  enviado:  y  q-je  ¡a  Inaia 
faltaba  juntamente  con  el.  Por  los 
q'^aies  ia.iicios  se  sospechó,  cae  por 
no  la  dar  ,  y  por  la  vcgüenza  de 
haber  jugado  las  armas  y  el  caballo, 
que  entre  soldados  se  tiene  por  cosa 
viliáimí,  se  hubiese  ido  á  los  Indios. 

Esta  sospecha  secertiíicó  luego^ 
porque  se  supo  que  la  India  era  hija 
dei  C'jrnca  y  s-2ñ..r  ae  aqu¿l¡a  pro- 
vincia N'aí^uatex  ,  moca  de  diez  y 
echo  años,  y  hcjrmcía  en  e.\cre:r.o, 
las  qua!es  cosas  pudieron  haberle  ce- 
gado ,  para  que  inconsideradimente 
regnse  s  los  suyos  ,  y  se  fuese  a  los 

El  Gobernudo:  n'.an  i  o  á  los  qua- 
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tro  Indios  principales  hiciesen  traer 
luego  aquel  Español  que  habia  fal- 
tado en  sa  tierra  ,  dcr.de  no  ,  que 
entenderia  que  ellos  lo  hubiesen 
muerto  á  traición  ,  en  cuya  vengan- 
za rPiiir.daria  los  hiciesen  qua-tcs  á 
ellos ,  y  á  todos  los  Indios  que  con- 
sigo traían. 

Los  principales  ,  con  temor  de 
la  muerte  .enviaron  mensageros  que 
fuesen  á  teda  diligencia  a  diversas 
jpartes ,  donde  entendían  que  podrían 
haber  nuevas  de  Diego  de  Guzrr.an, 
y  les  encargaban  que  volviesen  con 
la  misma  diligencia,  antes  q'je  ios 
Españoles  por  su  tardanza  les  hicie- 
sen algrn  agravio. 

Los  mensageros  fueron  y  volvie- 
icn  el  ;r/¡5:r.G  aia  ,  con  rci'cion  que 
Piego  de  Guzman  quedaba  con  el 
cacique  ,  e¡  qual  lo  tenia  haciéndo- 
le toda  la  fiesta  y  regalo  posible ,  y 
que  ei  Español  decía  que  no  quer'a 
volver  a  los  suvos. 
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Y  porque  decimos  que  estos  Es- 
pañoles jugaban,  y  no  hemos  dicho 
ccn  qué,  es  de  sLoer ,  que  después 
que  oc  la  sangrienta  batalla  deMaj- 
vila  les  qae.naron  los  naypes  qaa 
llevaban  ,  con  iodo  lo  demás  que  allí 
perdieron  ,  hacían  naypes  de  perga- 
mino ,  y  los  pintaban  a  las  mil  ma- 
ravillas j  porque  en  qualquiera  ne- 
cesidad que  se  les  ofrecía,  se  anima- 
ban á  hacer  lo  que  habian  m.a;^.cster, 
y  salían  con  ello  ,  como  si  toda  su 
vida  hubieran  sido  maestros  de  aquel 
cficioj  y  porque  no  podian,  ó  no  que- 
rían hacer  tantos  quantos  eran  me- 
Eester,  hicieron  los  que  bastaban, 
sirv¡e'".do  por  horas  limitadas  ,  an- 
danJo  por  rueda  entre  los  KiT;ado- 
les;  ce  donde,  o  de  otro  paso  se- 
mejante ,  podriamos-decir  que  hu- 
biese nacido  el  refrán  que  entre  los 
Tahúres  se  usa  dgcir  jugando:  De- 
monos priesa  sei'ores  ,  q-e  vienen 
por  los  naypes  3  y  com  .>  Ic5  que  ha- 
04 
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cían  los  r.uestros  er^.n  de  cuero,  du- 
raban por  peños. 

CAPITULO     XXXVIII. 

Diligencias  que  se  hicieron  por  ha^ 
hcr   Á  Viego  de  Guz^nan  \  su   res- 
puesta ,  y  la  del  curaca. 


E. 


fl  Gobernador ,  habiendo  oído  la 
nueva  que  ios  mensajeros  traxeron, 
dixo  ii  los  quatro  Indios  principa- 
les ,  que  le  engañaban  en  decirle 
que  era  vivo  el  Español  ,  porque  él 
tenia  por  cosa  muy  cierta  que  lo  ha- 
blan muerto.  Entonces  uno  de  ellos, 
con  semblante  vo  de  prisionero,  sino 
grave  y  señoril,  que  perece  q;e  lo 
quieren  mostrar  e;tos  Indios  quan- 
do  mas  oprimucs  escan  ,  dixo  :  Se- 
£or  ,  no  somos  hombres  que  hemos 
de  mentir  á  V\  S.  ,  y  para  que  la 
verdad  que  los  mensa<?eros  har;  dicho 
Si  vea  mas  ciaramenLe,  mande  V.  S- 
50i:ar  uno  de  nosotros ,  que  vaya  ,  y 
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vuelva  con  testimonio  que  á  V.  S, 
satisfaga  de  lo  que  se  hubiere  hecho 

del  Espriño!,  que  los  tres  que  que- 
daremos damos  nuescra  fé  y  palabra 
Que  volverá  con  el  Chrisiiano  ,  ó 
traerá  nueva  c'.erta  de  ¿u  Jc'erTii- 
Tiacion^  y  para  que  V.  S.  se  certifi- 
que de  que  no  es  muerto ,  mande  es- 
cribirle una  carta  ,  y  pidale  que  se 
venga  o  responJa  á  ella  ,  para  que 
por  su  letra  ,  pues  nosocrcs  no  súbe- 
mos  escribir,  se  vea  comoesvivoj 
y  qu'ando  nuestro  compañero  no  vol- 
viera con  esta  satisfacción,  Jos  eres 
que  quedaremos  pagaremos  con  las 
vidas,  lo  que  él  de  su  promesa  y 
de  la  nuestra  no  cumpliere  ,  y  bas- 
t::r;í,  y  aun  s. Orara  sin  que  V.  S. 
nia:e  nuejtrcs  Indics,  v^uc  tres  hvj:i¡- 
bres  como  nosotros  muramos  por  la 
traición  de  un  Kspañol  que  negó  á 
]cs  suyos  ,  sin  que  le  hubiésemos  he- 
cho fuerza  ni  sabidj  o.e  su  ida.  Te- 
das fueron  paiabias  dei  Ir.ú io  ,  que 
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TiO  le  acadinios  alguna,  mas  de  pa- 
sarlas de  su  lengua  á  la  española  ó 
casíellana. 

Al  General  y  á  sus  capiranes  les 
parecÍD  bien  Jo  (^ue  el  Indio  princi- 
pal habla  dicho  y  prometido  ea 
nombre  de  todos  quatro,  y  manda- 
ren que  el  mismo  fuese  por  Diego 
ce  Guzman  ,  y  que  Baltasar  de  G:i.- 
lle¿cs  ,  que  era  su  amigo  y  de  sa 
patria  ,  le  escribiese  afeándole  so. 
mal  hecho,  si  en  él  perseveraba,  y 
exhortándole  se  volviese-,  é  hiciese 
el  deber  como  hijodalgo  ,  y  quí  le 
lestituirian  sus  armas  y  caballo  ,  y 
3e  darían  otras  quando  las  hubiese 
menester. 

El  Indio  principal  fue  con  la  car- 
ta ,  y  con  recaudo  de  palabra  que 
el  Gobernador  le  dio  para  el  ca- 
cique ,  rogándole  tuviese  por  bien 
cr.viar  el  E■^pai^ül  ,  y  que  no  le  de- 
tuviese ,  donde  no,  que  !e  prometía 
de¿:ruirie  su  ticrra  ú  fuego  y  á  san- 
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i  gre  ,  quemarle  les  pueblos ,  tabr  les 

I  campos  ,  y  matar  los  Indios  princi- 

pales y  no  principales   que  consigo 
I  tenia  ,  y  todos  ¡los  mus  q'^e  de  sus 

I  vasallos  pudiese  habtr. 

I  Con  estas  amenazas  fue  el  Indio 

¡  el  segundo  día  de  h  ausencia  ae  Die- 

[  go  de  Guzman,  y  volvió  el  tercero 

con  la  m.isma  carta  que  había  lleva- 
do ,  y  en  ella  traxo  el  nombre  da 
Diego  de  Guzman  ,  escrito  con  car- 
bón ,  que  lo  escribió  para  que  viesen 
que  ^a  vivo,  y  no  respondió  otra 
palabra.  El  Indio  dixo  ,  que  aquel 
Chriítiano  no  queria  ni  pensaba  vol- 
ver á  los  suyos.  • 

El  curaca  respondió  al  Gober- 
nador diciendo,  que  su  señoría  en- 
ter.diese  per  muy  cierto  que  el  no 
hacia  fuerza  alguna  á  Diego  de  Guz- 
man para  que  se  quedase  en  su  tier- 
ra ,  ni  se  la  haría  para  que  se  vol- 
viese ,  no  querier.do  el  ,  como  no 
queria  volverse  :  antes ,  como  á  yer-» 
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no  que  le  había  restituido  una  hija 
G.:e  él  mucho  amaba,  le  trataría  con 
todo  el  regalo  y  honra  que  le  fuese 
posible  ,  y  lo  mismo  haría  á  todos 
los  Españ-.íes  ó  Castellanos  que  gus- 
tasen quedarse  con  el  :  y  que  si  por 
hacer  en  esto  el  ceber,  su  señoría 
quisiese  ^e^truirle  su  cierra,  y  ma- 
tar sus  parientes  y  vasallos,  no  ten^ 
dria  razón,  ni  haria  justicia  como 
la  d-bia  hací;;r  ^  y  por  ultiiij'i  res- 
puesta decia  ,  que  como  hombre  po- 
deroso hiciese  lo  que  quisiese  ,  que 
él  no  había  de  hacer  mas  de  lo  que 
había  dicho. 

El  Adelantado,  habiendo  gasta- 
do tres  dias  en  hacer  estas  diligen- 
cias, viendo  que  el  Esparcí  no  vjae- 
ria  volver  ,  y  que  el  c:;cique  tenia 
razón  ,  y  pedia  justicia  ,  acordó  pa- 
sar adelante  en  su  viage.  y  solro  los 
Indivs  D'-incipaies  y  'os  de  servicio, 
los  q.iaics  roj.os  le  sirvieron  con  mu- 
cho amor  y  voluntad  ,  hasta  sacario 
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de  SU  término  y  ponerlo  en  el  ageno. 

Este  pobre  caballero  hizo  esta 
íaqueza  per  la  ceguera  del  jue.^o  y 
aíicion  de  la  mujer  ,  que  por  no  la 
dar  al  que  S3  la  habla  ganado,  tuvo 
por  mejcr  entr::g"r?e  u  sus  enemi- 
gos ,  para  <jue  de  él  hiciesen  lo  qu2 
quisiesen  ,   que  no    carecer  ce  ella: 
donde  en  suma  se  podra  ver  lo  que 
del  jjgar  inconsidsrads mente  nace, 
y  donde  teniaxmos  b'^n  que  díC'r  dt: 
lo  que  con  propios  ojos  en  esta  pa- 
sión herg^s  visto,  si  fuera  de  nues- 
tra   profesión  decirlo,  mas  quédese 
para  los  que  la  tienen  de  reprehen- 
der los  vicios. 

Volviendo  á  Diego  de  Guzman 
decinjcs  ,  que  si  quecianJo  con  la  re- 
pu'.:;CÍori  y  creuiro  con  q  ;e  cn're  los 
Indios  de  Naguacex  quedo  ,  les  hu- 
biese después  acá  predicado  Ja  té 
católica  ,  como  debii  á  chrisciano 
y  u  ci^i'iero  ,  p  :  i:.,ri":03  ,  ro  50¡a- 
jiiente  discuipn:  ju  mal  hecho-  eni- 
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pero  loarlo  grandemente  ,  porque 
podíamos  creer  que  hubiese  he- 
cho macho  fruto  con  su  dccrrina, 
segur,  ei  crtdiro  cue  gcn¿rai:r.--r.:e 
los  indios  dan  a  los  que  con  ellos  lo 
tienen  ;  mas  conYo  no  supimos  n.as 
de  él  ,  no  podamos  decir  m:*5  de  lo 
^ue  enronces  paso. 

Lo  que  hemos  dicho  de  Diego 
de-Guzmrin  lo  re5ere  Alonso  da 
Carmona  en  su  relación,  :iunqu3  no 
tac  largamente  como  nosotros,  y  le 
llama  Francisco  de  Guzmsn. 

Los  Españoles  ,  después  de  la 
pérdida  de  Diego  de  Guzman,  ca- 
ir-icarcn  cinco  jornadas  por  la  pro-- 
vincia  de  Naguatex  j  y  al  ñn  do 
el!:£  i!::ga:on  a  orra  llamada  Cian- 
ea-e ,  ayo-i  nnturaies  eran  d:fe'0:.- 
te¿  que  ios  pasados,  porque  aquellos 
eran  afables  y  amigos  de  Españo- 
les, mas  estos  se  l:s  mostraren  ene- 
migos ,  que  nunca  quisieren  su  amis- 
tad ,  antes  en  todo  lo  que  pudieron 
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mostraron  el  cdio  que  les  tenían  ,  y 
desearon  pelear  con  ellos  ,  presen- 
tándoles la  báralb  muchas  veces. 
Empero  Icsilsp.-inoies  la  rdiusaban, 
porque  ya  entonces  traian  pocos  ca- 
balics  ,  que  Jos  Indios  les  hr.biaa 
muerto  mas  de  la  mitad  de  ellos,  y 
dose'íban  conservar  los  que  queda- 
ban -j  porque  ,  como  muchas  veces 
hsmcs  dicho  ,  era  la  mayor  fuerza 
de  e''. :5  ,  que  de  ios  inf:intes  no  se 
les  daba  nada  á  los  Indios.  ^ 

Tardaren  los  Españoles  ocho 
días  en  atravesar  esta  provincia  de 
Guancane  ,  y  no' reposaron  en  ella 
dia  alguno  -  por  escusar  el  pelear 
con  ios  Indios  ,  que  canto  ellos  de- 
seaban. 

}.;■  ::.v:  e?:a  provincia  había  mu- 
chas cruces  de  palo  puestas  encima 
de  las  casas  ,  que  casi  no  se  hallaba 
a-g-ina  que  no  la  tuviese.  La  causa, 
se-..n  sj  ^upo,  t\i2  c^!e  eitcs  í-^ii^i 
tuvieron  no:icia  de  ios  b:ne;:ciOá  y 
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maravillas  que  Alvar  NuñezCr-beza 
de    Baca  ,  Andrés  Dorantes   y    sus 
compañeros,  ea  vírrud  dejeí'jchris- 
to  nj25:ro  Señor,  hiibiin  hecho  por 
las  provincias  que  anduvieron  de  la 
Florida,  los  años  que  los  Indios  los 
tuvieron  por  esclavos ,  coaio  el  mis- 
mo Aivar  Nu'ez  lo  d-.xó  e3cri:o  ea 
sus  comentarios.   Y  aunque  es  ver- 
dad que  A.Ivar  Nuñez  y  sus  compa- 
fiercs  no  llegaron  ú  esra  provincia  de 
Guancane  ,  ni  á  otras  muchas  que 
hay  entre  el'as  y   ¡¿s  tierras  donde 
ellos  anduvieron  ,   todavía   pasando 
de  mano   en    mano  y   de  tierra   en 
tierra  ,  llegó  á  ella    ia   fama  de  las 
hazañas  obraias  por  Dios,  por  m.e- 
dio    di  aque'.Irs  hombres  y   y  cciiiD 
estos  Ir.:i?s  !:is  s  i.y.tsen  ,   y  h    ?':  i^ 
sen  oido  decir  que  todos  los  beneñ- 
cios  que  en  curar  los  enferm.os  aque- 
llos Chrlstianos  hablan  hecho  ,  era 
con  hacer    ia  c'-'a'  de  li  cr.iz  -C3-e 
ellos  ,  y  que  la  traían  por  divisa  en 
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Sii5  manos  ,  les  nació  devoción  de 
ponerla  sobre  sus  casis,  entendien- 
do qne  nmbien  hs  librirria  de  codo 
mal  y  peligro  ,  como  había  manado 
los  enfermos.  Donde  se  vé  la  facili- 
dad q'^e  generalmente  todos  Jos  In- 
dios C'-iyieron  ,  y  estos  tienen  para 
recibir  la  fé  católica  ,  si  hubiese 
quien  la  cultivase  ,  principalmente 
con  buen  exemplo  ,  á  que  ellos  mi- 
ran mas  que  á  otra  cosa  ninguna. 

CAPÍTULO     XXXIX. 

Sale  el  Gobernador  de  Guancane: 

pasa  por  oirás  siete  provincias  pe^ 

quenas   :    llega  á    la  de 

Quilco. 

JL/e  la  provir.cla  Guancane  silió  el 
Gobernador  con  proposito  de  volver 
al  rio  grande  que  atrás  habia  de- 
xado  ,  no  por  e!  mismo  camino  que 
hasta  alli  había  traído  de:pj:5  que 
lo  paso  ,  sino  por  otro  diferente ,  ha- 
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cierdo  un  cerco  hrgo  para  vc!v3r 
descubriendo  otras  nuevas  tierras  y 
pro v; acias  sin  !a5  Q'js  había  visto, 
y  pensaba  pasar  roiiiando  noticia  d-z 
ellas. 

SI  motivo  que  pa'a  esto  tuvo  fje 
el  deseo  de  pobiar  antes  q'.ie  las  "'uer- 
zas  de  su  exercito  se  acabasen  di 
gastar,  porque  así  en  ]a  gente  co- 
mo en  los  caballos  las  veia  irse  dis- 
minuyendo de  dia  en  día  ;  porq.;¿ 
de  los  unos  y  de  los  otros ,  con  las 
batallas  y  enfermedades  pasadas  ,  se 
había  gastado  mas  que  la  mitad  ,  á 
Jo  menos  de  los  caballos,  y  sentía 
gran  dolor  ,  que- sin  provecho  suyo 
ni  ageno  se  perdiese  tanto  traba'o 
como  en  aquel  de.^cubrimiento  ha- 
blan pasado  y  pasaban,  y  que  lie;- 
ras  tan  grandes  y  tan  fértiles  que- 
dasen sin  que  los  Kspaf.oles  las  po- 
blasen ,  principahr.ente  los  que  te- 
r.ia  presemos  ,  pcr-que  no  dexaba  de 
entender  ,  que  si  él  se  perdía,  o  mo- 
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rii  sin  dar  principio  al  poblar  de  la 

tierra  ,  que  en  muclios  años  des- 
pués r.o  ss  jjntaria  tanta  y  tan  bue- 
na gente  ,  y  tantos  cabúíios  y  ar- 
mis  como  él  habla  iTi;tido  en  la 
conqiiiíta. 

Por  le  cual,  arrepentlio  del  eno- 
jo pasado  5  que  haijía  sido  causa  qne 
no  poblase  en  la  provincia  y  puerto 
di  Achusi  ,  como  lo  teaia  determi- 
nado ,  quería  reinediario  aliora  co~ 
mo  mejor  pudiese  ^  y  porque  estaba 
lejos  de  la  mar  ,  y  había  de  perder 
tiempo  si  para  poblar  en  la  costa  la 
fuese  á  bu5car,  habia  propuesto,  lle- 
gado que  fuese  al* rio  grande,  poblar 
'un  puebio  ea  el  si:io  mejor  y  mas 
aco-»Todado  que  en  su  ribera  halla- 
se ,  hacer  luego  dos  ve-gantinos,  y 
echarlos  por  el  rio  abaxo  con  gente 
de  coníanza  ,  de  los  que  él  tenia 
per  mas  an^kJgos,  que  saliesen  a!  mar 
doi  norte,  y  di-jsen  aviso  en  . 'toxi- 
co ,  en  Tierra-Firme  ,  en  las  islas  de 
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Cuba  y  la  Esp:irola  ,  y  en  Espn'u, 
de  las  provincias  tan  largas  y  an- 
chas que  en  la  Florida  habia  dcsz-i- 
bierro,  para  que  di  lodas  parces  acu- 
diesen Españoles  Castellanos  con  gi- 
Fiados  y  seaúllas  á¿  las  que  en  ellas 
no  habla  .  para  la  poblar,  cultivar  v 
gozar  de  eila  ;  todo  lo  qual  se  pu- 
diera hacer  con  mucha  facilidad,  co- 
mo después  veremos.  Mas  estos  pro- 
positos  tan  grandes  y  tan  buer.os 
atajóla  muer  te,  como  ha  hecho  otros 
'mayores  y  mejores  que  en  el  mundo 
ha  habido. 

Decimos  que  el  Gobernador  sa- 
lió de  Guancane  hacia  el  poniente 
en  demanda  del  rio  grande  ;  y  es 
así  que  aunq-^e  en  e¿te  pnso  ,  y  en 
g:.-os  ce  es'.a  nuestra  historia  hemos 
dicho  la  derrota  que  el  exército  to- 
maba quando  salia  de  unas  provin- 
cias para  ir  á  otras  ,  no  ha  sido  con 
la  demostración  de  los  grados  de  ca- 
da provir.cla,   ni  con  señalar 
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I       chámente  e^  rumbo  que  los  nuescrcs 
I       toanban  5  parque  ,  como  ya  en  orn 
[■      pirie  he  dicho  ,   -unq  ¡e  lo  procuré 
^       sr.b^r  ,   no  me  fue  posible  ,   porque 
[       quien  me  duba  la  relación  ,   por  no 
1       se:  ccsincgrafo   ni   marinero,  no  lo 
sabia,  y  el  exé'clto  no  llevaba  ins- 
trumentos para  tomar  la  altura,   ni 
habla  quien  lo  procura.'íe  ni  mirase 
en  elloj»  porque  con  el  d:s;^ usto  que 
todos  tiaian  do  no  hailaroro  ni  pla- 
ta, nada  les  sabia  bien.    Por  lo  qual 
se  me  perdonará  esta  falta,  con  otras 
muchas  que  ésta  mi  obra  lleva,  que 
yo  holgara  que  no  hubiera  de  que  pe- 
dir perdón. 

Habiendo  salido  el  Gobernador 
de  Guancane,  atravesó  siete  provin-- 
z'.2-<-  a  las  mayores  jornadas  que  pu« 
do,  sin  parar  dia  en  alguna  de  ellas, 
por  llegar  presto  al  rio  grande,  y 
hacer  en  aquel  varano  lo  que  lleva- 
ba trazado  ,  para  emip^zar  a  poblar 
la  -tierra  ,   y  hacer   a^i-nto  en  ella-, 
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de  cuya  causa  no  quedaron  en  ]a  me-      | 
moria  los  nombres  de  las  provincias 
mas  de  q-ie  las  q'.:2:ro  de  eüi-s  er:.;: 
de  tierra  fcrtil,   doúde  los  na^strcs 
hallaron    mucha     coaiic'a.     Tenían 
grande  arboleda  ,  con  ríes  no  gran- 
des ,    y  arroyos    peque-os  que  per 
ellas  corrían  ;  y    hs  erras  tres  eran 
nial  pobladas,  de  poca  gente,  y  tier- 
ra no  tan  fértil  ni  ran  apacible  co- 
TXiO  las  otras  :   aunque  se   scsp¿c'-.a- 
ba  que  las  guias,  por  ser  déla  mis- 
ma tierra,  los  hubiesen  llevado  por 
lo  peor  de  ellas.  Les  naturales  de  es- 
tas siete  provincias,  unos  salieron  á 
recibir  al  Gobernador  de  paz,  y  otros 
de  guerra  :  mas  con   ios  unos  ni  ios 
otros  sucedió  coia  de  memento  oue 
pcd-r  contar-,  si::o  que  con  los  x^-e 
se  daban  por  amigos  se    prccurabí 
conservar  la  paz  ,  y  con  los  enemi- 
gos escusar  la  g-jerray  pelea'^  por- 
que con  redo  Cüiaaaoa;;aabanya  les 
cuescros  huyendo  de  cIJa.  Asi  pasa- 
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ron  Hs  siete  provincias  ,  que  por  io 
menos  debian  de  tener  ciento  y  vein- 
te leguas  de  travesic. 

Al  fin  de  este  apresurado  cami- 
no ,  Ihgiron  á  los  términos  de  una 
g'an  provincia  ,  qa3  habia  nombre 
Anilco.  Caminaron  por  ella  treinta 
leguas,  hasta  el  paeblo  principal 
que  tenia  el  mismo  nombre,  el  qual 
estaba  sentado  á  la  ribera  de  un  rio 
mayor  que  nuestro  Guadalquivir. 
Tenia  quatrocientas  casas  grandes 
y  buenas,  con  una  hermosa  plaza 
en  medio  de  ellas  :  las  casas  del  cu- 
raca estaban  en  un  cerro  alto,  he- 
cho á  mano,  que  señoreaba  todo  el 
pueblo. 

El  cacique,  que  también  se  lla- 
ma Anilco,  esra'Da  puesto  en  arma, 
y  tenia  delante  del  pueblo  ,  al  en- 
cuentro de  los  nuestros  ,  un  esqua- 
dron  d-  mil  y  quiniei.cos  hombre? 
de  guerra  ,  toda  gente  escogida.  Los 
Españoles,  viendo  el  apercibimien- 
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to  de  los  Indics  ,  hicieron  alto  pan 
esperar  que  llegasen  Jos  últimos  .  y 
p-nerse  todos  en  orden  para  pe'e:ir 
con  ellos. 

Entre  tanto  G'.:e  los  Españoles  se 


pjsnron  er»   copro 
hil:s  vhuci^ 


ce'uvieron 
Jnjios  bs  ni'jgercs  . 
da  que  en  sl:s  casas  t-jr.i.iii:  unos  pa- 
sándola en  baK:ris  y  cencas  de  l^orra 
p^rre  del  rio  ,  otros  metiéndola  por 
los  njontes  y  malezis  que  en  ia  ri- 
bera del  mismo  rio  habla. " 

Los  Castellanos,  habiéndose  pues- 
to en  esquadron  ,  caminaron  hicia 
el  de  los  In.iios,  mas  ellos  no  osa- 
ron espersr,  y  sin  rirn:  fíecl::  se  re- 
tiraron ai  paeb'.D,  y  dj  clli  cl  r'o^ 
y  uno^  en  canoas  ,  y  ceros  en  ba:;?-^ 
y  otros  á  nado  pa^aron  casi  cod.s 
de  la  ctra  parte  :  que  la  inten- 
ción de  ellos  no  habla  sido-  pelear 
con 


Fsoaroles  ,    sino  snr-et^ 


nerics   que   no   eniraijn    tan    pr¿-:o 
en  el  pueblo  ,  para   tener  k,:;ar  de 
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poner  encobro  lo  qas  en  él  habia. 

Los  nuestros,  viendo  huir  les 
Indios,  arrern-itieron  con  ellos,  y  ai 
enibrircar  preniic'-on  algunos  ,  y  ei 
el  pueblo  hallaicn  m-jchas  mügeres 
do  :o:.aS  ecaJes  .  y  nlñcsy  mucha- 
chos que  no  habia-.  podido  huir. 

El  Gobernador  envío  luego  re- 
caudos á  toda  prieí?.  alcaciq^j3  -.nu- 
co, cfreciér.do'e  p"z  y  amist'd  .  y 
pidioi.dcle  la  s::ya :  y  ramb;3n  52  ics 
había  enviado  antes  de  entrar  en  el 
pueblo^  mas  el  curaca  estuvo  tan  es- 
traño  que  no  quiso  responder  á  les 
primeros  ,  ni  respondió  á  los  segun- 
dos, ni  hablaba  palabra  á  los  mensa* 
geros,s:no  que  como  mudo  los  hacia 
seilzs  con  la  rnar.o  que  se  iuesen  de 
¿u  pr jje.'.L i.a. 

Les  Españoles  se  alejaren  en  el 
pueblo  ,  donde  estuvieren  quatro 
días  Drocurando  canoas,  y  hacienda 
gra::...s  .^.:¿a5;  y  c-n/o  tuvier.  :i 
recaudo  de  eilr.s,  pasaron  el  rio  sin 
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contradiclon  de  los  enemigos.  Cami- 
naron quatro  jornadas  por  unos  des- 
poblados d¿  grandes  montaf:?.5,  y  al 
f.n  deelbs  entraron  en  otra  provin- 
cia llamada  Guachoya  :  lo  que  en 
ella  sucedió,  que  fueron  cosas  deno- 
tar, contaremos  con  el  favor  divino 
en  el  capítulo  siguiente. 

CA  PITULO     XL. 

Entran   los  Espayíoks  en  GuAcho- 

ya.  Cuéntase  como  ¡os  Indios  tienen 

guerra  perpetua  unos  con 

otros, 

x  asado  el  despoblado  ,  el  primer 
pueblo  que  los  Españoles  vieron  de 
Ja  provincia  de  Guachoya  fue  el 
principal  de  ella,  que  habia  el  mis- 
mo nombre,  el  qual  estaba  á  la  ri- 
bera del  rio  grande  ,  en  cuya  de- 
manda ibin  los  nuestros.  Estaba 
asentado  vobre  ¿o^  cerrcs  ai  tos  ,  el 
uno  cerca  de!  otro  :  tenia  trescien- 
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I  tss  casas,  las  medias  de  ellas  esca- 
f  ban  en  un  cerro  ,  y  las  otras  en  el 
I  orre  ^  y  e!  sirio  llano  que  habia  en- 
■  tre   los  á:'S  cerros  servia   de  p'aza: 

i  en  lo  mns  alto  del   uno  de  ellos  cs- 

I  ba  la  casa  del  cacique,' 

i  Estas  dos  provincias  Guaclioya 

y  Anilco  tenian  entre  sí  gran  odio 
y  enemistad,  y  se  hacian  cruel  guer- 
ra •,  por  lo  qual  no  pudieron  tener 
nviso  los  Guachoyas  deh  iJadeícs 
Españoles  á  su  pueblo,  y  asi  los 
hallaron  desapercibidos.  Mas  como 
quiera  que  pudieron,  se  pusieron  en 
arma  el  cacique  y  sus  vasallos  para 
defender  el  pueblo^  mas  viendo  la 
pujanza  de  los  cc-^trarios,  y  que  no 
podían  resistirla,  se  acogiv^ron  al  rio 
g:j".ie  ,  y  en  ni  ■  .•  hernioí^is  ca- 
noas ,  que  como  gente  enemistada 
pawi  semejantes  necesidades  cenian 
apercibidas  ,  lo  pasaron  ,  llevando 
conmigo  sjs  mugeres  ,  hijos  y  to- 
da   h    hacienda  o'^e  llevar  püJie- 
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rcn  ,  y  desampararon  al  pueblo. 

Los  Castellanos  entraron  en  él, 
cor.de  hallaren  m-.icha  corriiia  ¿e 
rr-tiz .  y  otras  seíiiülas  y  fritas  q-e 
la  rierra  tiene  en  abundancia  ,  y  se 
alojaron  á  todo  su  plrcer. 

Pcrqr.e,  ccn^.o  hemos  visto,  casi 
tcd3s-:as  provincias  que  esLcsEspj- 
roies  anduvieron  tenian  guerra  unos 
.  con  o:ro',  sera  razón  decir  aquí  de 
cv.e  suerte  en  esta  guerra  que  se  ha- 
cia, para  lo  qual  es  de  saber,  queco 
era  guerra  de  poder  á  poder  ,  con 
exircito  formado,  ni  con  batallas 
campales , 'sino  muy  raras  veces,  ni 
por  codicia  y  amoiclon  de  quitarse 
]os  estados  los  unos  Señores  a  les 
Otros. 

La  guerra  qi.e  se  hacían  eran  da 
asechanzas  y  cautelas,  salteándose 
en  las  pesquerías  y  cacerías,  en  sus 
sementeras,  y  en  les  caminos,  don- 
de quiera  que  pud!e-;ei  hnlbr  des- 
cuidados   los    ccnirarios.    Loi    q..e 
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prendían  en  los  tales  lances  eran  te- 
nidos por  esclavos,  unos  con  prisio- 
TiCs  pcrperuas,  cc:r.o  en  al^iinus  pro- 
vincias heaios  visto  deszocado  ua 
pie  ,  otros  co.iio  prisioneros  de  res- 
cate, para  tro.ar  unos  p-T  otros. 

La  enea-iiscad  ertre  e¡ios  r.o  lle- 
gaba a  mus  que  hacerse  nial  en  las 
personas  con  muertes,  heridas  ó  pri- 
siones ,  sin  precender  quitarse  los 
estadas  •,  y  si  alguna  vez  se  encen- 
día la  guerra  ,  llegaba  hasta  que- 
marse ios  pueblos  y  talar  los  cam- 
pes ^  mas  luego  que  los  vencedores 
habian  hecho  el  daño  que  querían, 
se  recocían  á  sus  tierras,  sin  que- 
.Ttr  señorear  las  agenas  .  de  donde 
parece  que  la  guerra  y  enemistad 
q.e  hny  enere  ci ¡os,  ma.es  p^r  gen- 
tileza ,  y  por  mostrar  la  valentía  y 
estuerzo  desús  á[:imos  ,  y  por  andar 
cxercitados  en  la  milicia  ,  que  por 
desear  !a  h-^cien.ia  y  es:;-;Uo  ng-r.o. 
Los  prisior.eíos  que   de    la  una 
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pürre  á  la  otra  se  cautivan  ,  ccn  J 
facilidad  los  vuelven  a  rescatar,  tro- 
cando unos  por  otros,  para  que  vuel- 
van de  nuevo  á  sus  aseciíanzas.  Y 
esta  nianera  de  guerra  la  tienen  ya 
hecha  naturaleza  entre  eilo.5  ,  y  es 
cau5a  át  que  perperaamente  ,  donde 
quiera  que  se  hallen  ,  and-::n  apórci-  ^ 
bidos  de  sus  arnias  ,  porque  en  niü-  | 
guna  parce  están  seguros  de  ene-  ¿ 
niigos.  Y  de  aqui  nace  ,  que  siendo 
t^n  exercitados  en  esta  continua  n:ii- 
]icia,  sean  tan  belicosos  en  si  ,  'y 
tan  diestros  en  sus  armas  ,  particu- 
Ininienre  en  los  arcos  y  t'lechas,  que 
como  sbn  armas  de  tiro ,  con  q-^e  de 
Jejos  pueden  hacer  eiecro,  hs  ur-.n 
nns  que  orras  ,  como  cazadores  que 
andan  á  cazar  honiDres  y  aninia'c:. 
Y  esta  guerra  no  la  tiene  el  ca- 
cique con  solo  uno  de  sus  vecinos, 
sino  con  roios  !o-  que  parten  ténni- 
ro5  con  ci  ,  se::n  uüí  ,  tres,  quarro, 
ó  n.as,  que  todos  la  tienen  unos  ccn 
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!  Otros  ;  excrcicio  por  cierto  loable  en 

j  la  soldadesca,  para  que  nadie  se  des- 

'  cuide,  y  CaJa  uno  puedi  mostrar  la 

gailjrdia  de  ;u  person'i.  Ksu  es  en 
I  c^nvjn    la   eneni^srad  ái    ios  Inuios 

I  dei  gr.^n  Reyr.o  de   a  F:or;da;,  y  ella 

I  misma    seria    g''an_   pnrte  p:ra    que 

1  aquella  tierra   se  ganase   con  faciii- 

I  dad  ,  po-q  ie  todo  Rey  no  diviso,  &c. 

Al  íin  de  tres  dias  que  los  Es- 
pañoles h:ibian  estado  en  el  pueblo 
Guachcya  ,  el  Señor  de  él ,  que  ha- 
bía el  mismo  nombre  ,  habiendo  sa- 
bido lo  que  en  la  provincia  de  AdíI- 
co  entre  Indios  y  españoles  habia 
pasado,  y  como  aquel  curaca  no  ha- 
-bia  ]uerido  recibir  de  paz  al  Gober- 
nador, anees  habia  menosor-iciado  su 
aniisrad  y  iien:a¿e¿con  r.o  respen- 
der  a  ellos  ,  quiso  no  perder  la  oca- 
sión que  en  las  manos  tenia  para 
vengarse  de  sus  enemigos  los  de 
A  ni  ico,  y  como  houibre  mañoso  que 
era,  y  ileao  de  ascucias,  envío  iue- 
í  4 
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go  una  solemne  embaxadaal  Gober- 
nadcrccn  quntro  Indios,  caballeros 
principaíes  ,  y  ocres  ni-chos  d-3  ser- 
vicio que  vinieron  cargacos  de  mu- 
cha frura  y  pescado  ,  con  los  qaales 
e^vio  á  decir  ,  suplicaba  á  su  seño- 
ría le  perdonase  la  inadvertencia  cue 
habia  tenido  en  no  le  haber  espera- 
do y  recibido  en  su  pueblo,  y  le  die- 
se licencia  para  venir  á  besarle  las 
manos  ,  que  si  se  la  daba  ,  vendría 
dentro  de  quatro  dias  á  besárselas 
personalmente,  y  que  desde  Iq^ego 
le  ofrecía  su  vasallagey  servicio. 

EJ  Gobernador  holgó  con  la  em- 
bajada ,  y  respondió  á  les  mensa- 
geros  ,  dixesen  á  su  curaca  le  agra- 
decía 5u  bjen  mimo  ,  y  esrimaba  ea 
niucho  su  amistad,  que  viniese  sin 
pesadumbre  alguna  ,  que  seria  bien 
lecibido. 

Los  mensageros  volvieron  con- 
tentos con  la  respuesta  ,  y  el  c^ci- 
q'-ie  ea  Jos    tres  dias  que   tardo  en 
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venir  .  envió  cada  día  siete  ú  ocho 
recaudos  ,  que  todos  contenían  unas 
mismas  palabras  ,  diciendo  que  ¿u 
Seroria  le  avisase  de  su  salud  ,  y  si 
habia  en  que  le  servir  ,  coa  otras 
impertinencias  de  ningún  i"no:r,2n':o: 
los  quaies  recaudos  enviaba  Gua- 
choya  como  hombre  recstadoy  as- 
tuto ,  para  ver  si  con  ellos  descu- 
bria  alguna  novedad,  o  como  los  Lo- 
maba el  Adelanrado. 

Mas  habiendo  visto  que  los  re- 
cibía con  buena  amistad  se  aseguró^ 
y  el  último  día  de  los  quatro  vino 
antes  de  comer  como  lo  habia  avi-^ 
sado  el  dia  antes.  Traxo  en  su  com- 
pañía cien  hombres  nobles  ,  todos 
conforme  a  la  usanza  de  ellos  ,  muy 
bien  aderezados  de  graneles  pluina- 
ges  ,  y  hermosas  mantas  de  martas» 
y  otras  pelleginas  de  mucha  estima. 
Todos  traian  sus  arcos,  y  fechas  de 
hs  mejores  que  e.ius  h-cen  para  su 
mayor  crnameato. 
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CAPITULO     XLI. 

G'ur,c¡:oya   'visita  al  General.  Am- 
bos vuci-vcH  sobre  Quilco . 

üi  Oobernacor  ,  que  estaba  aleja- 
do ea  la  casa  de  vjua^hcya,  sabien- 
do que  venia  cerca,  ¿alio  a  iccibir- 
]e  hasta  la  puerta  de  el, a.  Al  caci- 
que y  u  touos  ks  suyos  habló  amo- 
rosamente  ,  de  ijue  ellos  quedaron 
muy  favorecidos  y  contentos.  Lue- 
go se  ertraron  en  una  gran  sala  que 
en  la  casa  había  ,  y  el  General,  me- 
diante ios  muchos  intérpretes  pues^ 
tos  ct.mo  tenores  ,  hnblo  con  el  cu- 
raca ,  infjriuandose  de  lo  que  en  su 
tierra  y  en  j-s  provit;ci'iS  comarca- 
rlas íiuDÍa  ,  en  pro  y  contra  de  la 
conquista. 

Esrar  Jo  en  esto,  el  cacique  Gua- 
choya  dio  un  ?r' n  esternudo  :  \qs, 
GcniÜes-hon.bís  cuecen  el  habian 
venido,  que  estaban  arrimados  á  las 
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paredes  de  la  sala  ,  enere  los  Espa- 
ñoles que  en  eüa  habia  ,  rodos  á 
un  tiempo  ,  inclinando  las  cabezas, 
sbrienao  les  brazos  ,  volviéndolos  á 
cerrar  y  haciendo  otros  ademanes 
de  gran  veneración  y  acatamiento» 
le  saludaron  con  diferentes  palabrasj 
enderezadas  todas  a  un  ñn,  dicien- 
do :  El  sol  te  guarde  ,  sea  contigo, 
te  alumbre  ,  te  engrandezca,  teaai- 
pare  ,  te  favorezca  ,  te  dehenda ,  te 
prospere,  re  salve  ,  y  otras  seme- 
jantes, cada  qual  como  se  le  ofre- 
cía la  palabra  ,  y  por  buen  espacio 
quedó  el  mormullo  de  aquellas  pala^ 
bras  entre  ellos  ,  de  lo  qual  admira- 
do el  Gobernador  ,  dixo  á  loscaba- 
]lrr05  y  cap' tañes  que  con  él  esta- 
ban j  no  miráis  coiiio  tcdo  el  mun- 
do es  uno? 

Esre  paso  quedó  bien  notado  en- 
tre los  Esparoles,  deque  eirre gen- 
te tan  hirb:.ra  se  usasen  ;.s  niismas 
ó  mayores  ceremonias  que  al  ester- 
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nudar  se  usan  en- re  los   que  se  tie-         t 
héq  por  muy  politices.  De  donde  se         i 
paeJe  creer, que  esta  manera  de  S'i- 
lutacion   3ea  racural  en    codas   ^cñ-         i 
tes,  y    no  causada    por.  una  pesce,  ¿ 

como  vulgarmente  se    suele   decir,         í 
aunque  no  falta  quien  lo  retinque.  i 

FA  cacique  comió  con  el  Gober-  í 

Tiador  ,  y  sus  Indios  estuvieron  co-  I 

dos  al  derreJor  de  lamosa  ,  qui  no  j 

qu  sieron  ,  aunque  Jos  Españwies  se 
lo  mandaron,  irseá  comer  hasca  q-ie 
su  Señor  huoiete  comiJo  ,  lo  qual 
también  se  notó  entre  los  nuestros. 
Luego  les  dieron  de  comer  en  o:ro 
aposento  ,  que  para  todos  eiios  te- 
Tiian  aderezada  la  comida. 

Para  ap^o?ento  dtl  curaca  desocu- 
paron una  de  las  piezas  de  su  pro- 
pia casa  ,  donde  se  quedo  con  pocos 
criados,  y  los  InJios  Gentil  es-hom- 
bres  se  fueron  a  puesta  del  sol  d3  la 
ctra  parte  d-ei  iÍ3  ,  y  vcivieron  por 
la  manana,  y  a^i  io  hicieroa  les  días 


DE  LA  rr.oRrDA.  35-? 

que  los  Castellanos   estuvieron    en 
aqae!  pueblo. 

Er-rrstanto  persusdió  el  curaca 
Giiachoya  al  Gobernador  volviese 
a  la  provincia  de  Anilco  .  que  el  se 
cfrecia  á  ir  con  su  gente  sirviendo 
r.  SU  Señoría,  y  para  facilitar  el  pa- 
so del  rio  de  AnÜco,  mandarla  lle- 
var ochenta  canoas  grandes  ,  sia 
otras  pequeñas,  las  quales  irian  por 
el  rio  grande  abaxo  siete  leguas 
hasta  la  boca  del  rio  de  Anillo  ,  que 
entraba  en  el  rio  grande  ,  y  que  por 
él  subirían  hasta  el  pueblo  de  Añil-::, 
co;  que  todo  el  camino  que  las  ca- 
neas hablan  de  hacer  por  ambos  rios, 
j  seria  cc-mo  veinte  leguas  ce  nave- 
j  g-.cion  ,  y  que  entrí^ranro  que  las 
i         ca::vas  baxajan    por  el    rio   gran«-ie, 

¡y  subianpor  el  de  Anilco,  irían  ellos 
por  tierra  ,  para  llegar  todos  juntos 
'■         á  un  tiempo  al  puebio  de  A  ni  ico. 

El  Gobernador  fiie  lazll  Je  ptr- 
\        suadir  á  e¿ce  viage,  porque  cJe:ea- 
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ba  saber  ío  que  en  aquella  provin- 
cia hubiese  de  provecho  y  socorro 
pura  el  inrer.co  que  cenia  de  hz.cQz 
ios  vergancir.es.  Deseaba  asimismo 
atraer  de  paz  y  amistad  al  cnraca 
Anilco  á  su  devoción  ,  para  que  sin. 
las  pesadumbres  y  trabajos  de  ia 
guerra  pudiese  pobjar  ,  y  hacer  su 
asiento  entre  aquellas  dos  provin- 
cias ,  que  le  hablan  parecido  abun- 
dantes de  coniida,  donde  podria  es- 
perar el  suceso  de  los  dos  verganti- 
nes  que  pensaba  enviar  por  el  rio 
abaxo. 

La  intención  del  Gobernador  pa- 
ra volver  al  pueblo^e  Anilco  era  la 
que  hemos  visto;  mas  ia  del  cura- 
ca Guachoya  era  muy  diferenre, 
porque  era  de  vendarse  con  iLier/as 
agenas  de  su  enemigo  Anilco  ,  el 
qual  en  Jas  guerras  y  pendencias 
continuas  que  rerianj  siem-^re  lo  ha- 
bía traído  y  craia  niuy  avasallado  y 
rendido  ,  y  preter.dia  ahora  en  es- 
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I     ta  oc3sion  satisfacerse  de  todas  Jas 
I      injurias  pasadas. 

'  Para  lo  qual  incitó  al  Gcberna- 

!  c"r  con  lod?:  Ja  disimulación  pcsl- 
*  b!e,  que  volviese  al  pueblo  de  Añil- 
;  ca;  y  mandó  con  gran  solicitud  y 
i  diligencia  apercebir  las  cosas  nece- 
sarias Dará  el  via^^e. 
j  Luego  que  fueron  aprestadas,  y 

:  hubieron  traido  Jr:S  canoas  ,  mando 
el  General,  que  el  capitán  Juan  de 
Güzman  con  su  compañía  fuese  en 
elbs,  para  gobernar  y  dar  ordena 
quatro-mil  Indios  de  guerra  que  en 
ellas  iban,  sin  los  remeros  ,  los  qua- 
les  también  llevaban  sus  arc^^s  y  fie- 
j  chas  ,  y  les  dio  de  plazo  para  su  na- 
j  vegicion  tres  dias  naturales  ,  que 
:  p-LTOcia  tcrn:i-:o  bastinre  pa;a  qu2 
los  unos  y  los  otros  llegasen  jun- 
tos al  pueblo  de  Anilco, 

Con  esta  orJan  sa'ió  el  capitin 
:  Juan  ce  Ciuz:r.:n  p-jr  e!  r¡  3  -^ranJe 
í      abaxo  ,  y  ^  la  mÍ5:i:a  hora  saiieroa 
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por  tierra  el  Gobernador  con  s-j?  es- 
pañoles ,  y  Guachoya  con  dos  n.il 
hombres  de  guerra  ,   sin   c'ra   gr:n 
multicud  de  ludios  (^ue  ]le\:.bán  'i:s 
bastimentos  :  y  sin  que   á  los   un:3 
lii  á  los  crros  les  acaeciere   ees;,  re 
momento,  llegaron  tcdrs  a  un  :iei:> 
po  a  dar  vi^ta  al  pueblo  Je  Aniizc., 
cuyos  moradores,  aunque  e!  cscique 
estaba  ausente  ,  tocaron  arr.ia  ,  y  se. 
pusieron  á    la   defensa  del  paso  del 
rio  ,  con  todo  el  ánimo  y  estuerzo 
posible^  mas  nó  pudiendo  resistir   á 
Ja  furia  de  los  enemigos  ,  que  eran 
Indios  y   Españoles,  volvieron  las 
espaldas  y  desampararon  el  puebio. 
Los  Guachoyas   entraron  en   el 
comD   en   pueblo   de    enemigos   f^n 
cdiaios,  y  coaio  gen:e  o:"end;da  q  .3 
deseaba  vengarse  ,   lo  saquearon  ,  y 
robaron  el  templo  y  entierro  de  los 
señores  de  aquel  estado  ,  dcrde  sin 
k'S  cuerpos  de  sus  difuntos  ,  ter.a  el 
caci!3[ue  lo  mijor  y  mas  rico  ,  y  es- 
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timado  de  sa  hacienda  ,  y  los  des- 
pojos y  trofeos  de  hs  mayores  vic- 
torias que  de  ]os  Guacnoyas  ha'.'ia 
habido  ,  que  eran  muchas  cabezas 
de  los  Indios  mas  s^raaia Jorque  hi- 
bian  muerto,  puestas  en  puntas  de 
Janzr.s  á  las  puertas  del  templo,  mu- 
chas vanjeras  ,  y  gran  cantidad  de 
armis  de  los  Guachoyas ,  de  las  que 
hubian  perdido  en  las  batallas  que 
hablan  tenido  con  los  Aniicos. 

Las  cabezas  de  sus  Indios  quita- 
ron de  las  lanzas  ,  y  en  lugar  de 
ellas  pusieron  otras  de  los  Anücos: 
sjs  irsignias  militares  y  sus  armas 
llevaron  con  gran  contento  y  ale- 
gría de  verse  restituidos  en  el'as: 
los  cuerpos  muertos  ,  que  estaban  en 
H'-cas  de  madera,  derribaron  por  tier- 
ra ,  y  con  todo  el  m.enosprecio  que 
pu'Jieron  mostrar  ,  los  hollaron  y 
pisaron  en  venganza  de  sus  injjrias- 
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CAPITULO      XLII. 

Prosiguen    las   cnieUaJes    de    ¡os 

Guachoy  \s.  El  Gobernador  pre- 

i  ende  pedir  socorro. 


N< 


o  contenta  la  saña  de  les  Gui- 
choyas  con  lo  que  en  la  hacienda  y 
difuntos  de  Anilco  habiaa  hecho,  ni 
satisfechos  coa  verse  restituidos  er 
sus  vanderas  y  armas,  pasó  la  rabia 
de  ellos á  otras  cosas  peores,  y  fue 
que  á  ninguna  persona,   de  ningua 
sexo  ni  edad  que  en   el  pueblo  ha- 
llaron ,  quisieron  tomar  á  vida  ,  sino 
que  las  mataron    todas  ,  y   con  ¡as 
mas  capaces  de  misencordia  ,  como 
viejas,  ya  en  la  extrema  vejsz  ,  y 
niños   de    teta  ,  con  esas  usaron  ue 
mayor  crueldad  ,  porque  á  las  vie- 
jas, despojándolas  esa  poca  ropa  que 
traían  vestida,  las  mataban  á  flecha- 
zos ,  tirü ciólas  1  ias  pudendas  mas 
ayna  que  á  otra  parte  del  cuerpo  •,  y 
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á  los  niños,  quanüo  mas  pequeños, 
los  tomaban  por  una  pierna,  y  los 
echaban  en  aleo,  y  en  el  ayre ,  antes 
quo  llegasen  al  suelo,  les  iiechaban 
entre  cinco,  seis,  mas  o  msuos,  co- 
mo acertcbi-.n  a  hallarse. 

Con  estas  crueldades ,  y  mas  to- 
das lasque  mas  pudieroa  hacer ,  re- 
calándose de  los  Españoles  ,  mostra- 
ron ios  Guachoyas  el  odio  y  rencor 
que  como  gente  ofendida  tenían  á 
los  Anilcos  ,  las  quales  cosas  vistas 
por  algunos  Castellanos,  que  no  ha- 
bían podido  los  Indios  encubrirlas 
tanto  como  quisieran  ,  dieron  luego 
noticia  de  ellas  al  Gobernador  :  el 
•qaal  se  enojó  grande-nente  da  que 
hubiesen  hecho  agravio  ú  los  de 
Aniico,  que  su  intención  no  habia 
sido  de  hacerles  mal  ni  daño,  sino 
de  ganarlos  por  amigos. 

Y  porque  la  crueldad  de  !os  Gua- 
choyas no  püiase  adelante  ,  niandó 
tocar  á  toda  priesa  á  recoger,  y  re- 
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preheniió  al  cacique  de  lo  que  sus 
Indios  habiun  hecho,  y  para  prevé- 
r.ir  que  r.o  hicio-en  mas  da"^?,  nr,::- 
áo  echar  vando  ,  que  so  pena  de  la 
vida  nadie  faese  OiaJo  pegar  fuego 
¿  las  casas  ,  ni  hacer  rrial  á  los  In- 
dio?^ y  parque  los  Guachoyas  r.o 
ignorasen  el  var.do  ,  r.ir.ndo  que  los 
interpretes  lo  declarasen  en  su  len- 
gua :  y  porque  temió  que  toda- 
via  habiáTi  de  hacer  el  daío  que  pu- 
diesen, hurtándose  de  los  Kspañoles, 
salió  á  toda  priesa  del  pueblo  de 
Anilco  ,  y  se  fué  al  rio  ,  hablen  jo 
mandado  á  los  Castelianos  que  lle- 
vasen untecogidos  los  Indios  ,'  por- 
que no  se  quedasen  a  que.nar  e!  pue- 
blo ,  y  ma:ar  la  gen:e  que  en  él  se 
hubiese  escondido. 

Con  estos  apercibimientos  se  re- 
medio algo  del  mal  para  que  no  fue- 
se tar.to  como  pudiera  ser ,  y  el  Ge- 
neral se  embarco  con  teda  su'gen:o, 
25Í  Españoles  ,  como  Inuios  ,  y  pa' 
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s6  el  rio  para  volverse  á  Gua- 
choya. 

Uas  no  habían  camlnndo  un 
quarto  de  legua,  quando  vieron  hu- 
ir.ear  el  pueblo  ,  y  encenderse  mu- 
chas Casas  en  Jlanns  de  fuego.  La 
causa  fue  que  los  Guachoyis  ,  no  pu- 
diendo  sufrir  no  quemar  el  pueblo, 
ya  que  les  había  sido  prohibido  el 
quemarlo  al  descubierto,  quisieron 
quemarlo  como  pudiesen  ,  para  lo 
qual  dexarün  brasas  de  fuego  meti- 
das en  las  alas  de  las  casas ,  y  como 
ellas  fuesen  de  paja  ,  y  con  el  vera- 
no estuviesen  hechas  yesca  ,  tuvie- 
ron poca  necesidad  de  viento  para 
encenderse  presto. 

El  Gobernador  quiso  volver  al 
p  jebiO  para  socorrerle  que  no  se  que- 
mase del  todo,  mas  áeste  punto  vio 
acudir  muchos  Indios  vecinos  suycs 
que  á  toda  diligencia  venian  á  ma- 
tai*  el  fuego  ,  y  con  es:o  lo  á^^o  y 
sÍ2;uio  su  camino  para  el  pueblo  de 
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Guachcya  ,  disi;nu!ando  su  enoJD,  í 
por  no  perder  los  amigos  que  teria,  I 
por    los  que  no    había   podido    h¿p 

Habiendo  llegado  al  pueblo  ,  y  .  | 
hecho  a'iierito  ene]  con  su  exirci'o,  ! 
dexó  rodos  los  otros  cuidados  á  le?  J 
niiaiscros  del  campo  ,  y  para  sí  to-  ¿ 
mó  el  cuidado  de  hacer  los  vergan-  | 
tines.  En  ellos  iiii.a finaba  v  rao: i-  | 
caba  dia  y  noche.  Mandó  corear  la 
madera  necesaria  ,  que  la  había  en 
mucha  abundancia  en  aquella  pro- 
vincia. Hizo  juntar  las  sogas  y  cor- 
deles que  en  el  pueblo  y  su  comar- 
ca se  pudiesen  haber  para  jarcia. 
Mando  á  los  Indios  le  traxesen  to- 
da la  resina  y  goma  de  pino,  cirue- 
los y  crros  ¿rbcles  q:je  por  los  cam- 
pos se  hallasen.  Ordenó  que  de  nue- 
vo se  hiciese  mucha  cí-vazon,  y  se 
aderezase  la  que  en  las  piraguas  y 
barcas  pasadas  había  servido. 

En  su  ánimo  tenia  elegidos  los 
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capitanes  y  soldados  que  por  mas 
f  eies  amigos  tenia  ,  de  quien  pudie- 
se coniíjr ,  que  voiverian  en  ios  ver- 
gancines  quando  los  enviase  a  pedir 
el  socorro  que  cenia  pensado. 

Para  quando  hubiese  enviado  los 
vergan:ines ,  había  determinado  pi-" 
sar  de  Ja  ocra  parte  del  rio  grande 
á  una  gran  provincia  llamada  Qui- 
guali:aíiqui  :  de  ía  qual ,  por  ciertos 
corredores  que  habia  enviado,  caba- 
lleros é  infantes,  tenia  noticia  que 
era  abundante  de  comida  ,  y  pobla- 
da de  mucha  gente  ,  y  el  pueblo 
principal  de  ella  estaba  cerca  del 
pueblo  Guachoya  ,  el  rio  enmedio, 
•y  que  era  de  quinientas  casas  ,  cu- 
yo Señor  y  cacique  ,  llaniado  tam- 
bién Qaiguairanqai  ,  habia  respon- 
dí io  mal  ü  ios  rt¿caudos  que  el  Go- 
bernador le  habia  enviado  ,  pidién- 
dole paz  .  y  ofreciéndole  su  amis- 
tad :  que  con  macho  desacaro  haoia 
dicho  muchos  de  ti uest os  y  vitape- 
3  i 
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rics,  y  hecho  grnndes  fieros  y  ame- 
razas,  diciendo  los  habla  de  niDtar 
a  cCvios  en  una  baíaiía  ,  como  venan 
muy  presto  ,  y  les  quitaría  de  la 
mala  vida  qae  traían  ,  perdidos  por 
tierras  agenas  ,  robando  y  matando 
como  sr.keadores  ladrones ,  vaga- 
mundos, y  o:r:s  palabras  ofensivas. 
y  habia  jurado  por  el  sol  y  la  lu- 
na de  no  les  hacer  amistad  ,  con^o 
se  la  habían  hecho  los  demás  cura- 
cas por  cuyas  tierras  hablan  pasa- 
do ,  sino  que  los  habían  de  matar  y 
ponerlos  por  los  árboles. 

En  este  paso  dice  Alonso  de 
Carmona  estas  palabras;  Poco  antes 
que  el  Gobernado:  muriese  ,  mandó 
juntar  tedas  las  canoas  de  aquel  pue- 
bío  ,  y  las  mayores  juntaron  de  dos 
en  dos,  y  metieron  caballos  en  ellas', 
y  en  las  otras  metieron  gente,  y 
pasaron  á  ¡a  otra  parte  del  rio  ,  ú 
donde  hallaron  muy  grandes  cobia- 
ciones  ,   aunque   la  gente  alzada  y 
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huida  ,  y  así  se  volvieron  sin  hacer 
efecto.  Lo  qual  ,  visto  por  los  prin- 
cipales de  aquella  tierra,  envicvcn 
un  mensagero  ai  Gobernador  ,  avi- 
sando qae  otra  vez  no  tuviese  atre- 
vimiento de  enviar  á  sas  tierras  Es- 
pañoles ,  porque  ninguno  volverla 
vivo  j  y  q'vie  agrideciese  á  sa  baeni 
fama,  y  al  buen  tratamiento  que  á 
los  Indios  de  la  provincia  donde  ai 
presente  estaba  ,  hacia  .  que  por  es- 
ta causa  no  había  salido  su  gente  á 
matar  todos  los  Españoles  que  á  su 
tierra  hablan  pasado  :  que  si  algO 
pretendía  de  su  tierra  ,  que  se  vie- 
sen persona  por  persona,  que  le  da- 
rla a  entender  el  poco  comedimien- 
to y  miramiento  que  habla  tenido 
t>  ;\^3jr  ei:vi  :¿o  u  correr  su  tierra, 
y  que  no  le  acaeciese  otra  vez,  que  ^ 
juraba  á  sus  dioses  de  le  matar  á  el 
y  á  toda  su  gente ,  ó  morir  en  la  de- 
Todas  son  r.a'abx'as  de  Alonso  de 
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Carmena,  que  po*-  ser  casi  las  mis- 
mas que  de  Quigualtanqui  hemcs 
dicho  ,  quise  sncarbs  á  la  letra. 

A  los  quales  deiv-ie¿tcs  siempre 
el  Gobernador  habia  replicado  con 
Kuicha  blandura  y  suavidad,  rogan- 
ccie  con  la  paz  y  amistad  ;  y  aun- 
que es  verdad  que  Quigualranq-ji, 
por  el  mucho  comedimiento  del  Ge- 
neral, habia  trocado  sus  malas  pala- 
bras en  otras  buenas  ,  dando  maes- 
tras de  paz  y  concordia  ,  siempre  se 
le  habia  entendido  que  era  con  fal- 
sedad y  engaño  ,  por  coger  descui- 
dados á  los  Españoles  :  que  por  las 
espias  sabia  el  Gobernador  que  an- 
daba maquinando  traiciones  y  mal- 
daie?  ,  y  que  hacia  Ibmamiento  de 
su  g^r.re  y  de  las  provincias  com:r- 
canas  contra  los  christianos  ,  para 
los  matar  á  traición  debaxo  de  amis- 
tad. Todo  lo  qual  sribia  el  Gereral, 
y  lo  tenia  g-iardado  en  >a  pecho  pa- 
ra castigarlo  a  su  tiempo  ,  que  to- 
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í  darla  tenia  ciento  y  cincuenta  ca- 
■y  -baüos,  y  quinientos  Españoles,  con 
I  los  quales  .  después  de  haber  envii-T 
^0  los  verga n: ir.es  ,  pensaba  paszr  el 
liO  grande  ,  hace:  su  asiento  en  el 
pueblo  prlnipal  de  Quigualranqui, 
y  gastar  o lli  el  t^úo  presente,  y  el 
invierno  venidero  ,  hasra  tener  ei 
socorro  que  pensaba  pedir.  El  qual 
se  le  pudiera  dar  con  mucha  faciii- 
dad  de  coda  ia  costa,  ciu¿ad  de  '}:li- 
acico,  y  de  las  islís  de  Cuba  y  San- 
toDomingo,  subiendo  por  el  rio  gran- 
de ,  que  era  capaz  de  todos  los  na- 
vios que  por  él  quisiesen  subir  ,  co- 
mo adelante  veremos. 
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CAPITULO     XLIÍI. 

j^Iucrte    del    GobcrKjJor.^SACCSOr 
qiAC  dexó  ncmhrado 

jQjn  los  cuidados  y  pretensiones  que 
he:r,os  dicho  andaba  engolfado  dii 
y  noche  e^te  heroico  cabaílero,  de- 
seando, como  buen  padre  ,  que  los 
muchos  trabajos  que  el  y  los  sayos 
en  aquel  descubrimiento  habian  pa- 
sado ,  y  los  grandes  gastos  que  para 
él  habían  hecho,  no  se  perdiesen  sin 
fruto  de  ellos  ,  quando  á  los  veinte 
dejuniodel  año  mil  quinientos  aua- 
renta  y  dos  sintió  una  calenturilla,' 
que  el  primer  dia  se  mostró  knta, 
y  al  tercero  rigurosisima.  El  Gober- 
r.aJor  ,  vi-jndo  el  excesivo  crecí- 
m'ento  de  ella  ,- entendió  quesu  mal 
era  de  muerte  ,  y  así  luego  se  aper- 
cibió para  ella  ,  y  c:mo  católico 
chrlstiino  ordeno  c:.?i  en  cirra  su 
testaa^ento  ,  por  r^o  h?.ber  recaudo 
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bastante  de  pape)  ,  y  con  dolor  y 
arrepentimiencb  de  haber  ofendido 
á  Dios  confesó  sus  pecad:'-?. 

Nombro  por  ¿ucüor  en  e;  cá?go 
de  Gobernad Dr  y  Capitán  General 
del  reyro  y  provincias  de  la  Flori- 
da á  í-ais  de  Mrscoso  de  x\iv-arado, 
á  qaien  en  ia  provincia  de  Chicaza 
había  quitado  el  oficio  de  Maese  de 
Campo  ,  para  el  qual  auto  rF.aridó 
Ihmar  ante  sí  u  I05  caballeros  ,  ca- 
pitanes y  soldados  de  mas.  cuenta, 
y  de  parte  de  la  magestad  imperial 
les  mandó,  y  de  la  suya  les  rogó 
y  encargó",  que  atenta  la  calidad, 
virtud  y  méritos  de  Luis  de  TJos- 
coso  ,  lo  tuviesen  por  su  Gcberna-^ 
dor  y  Capitán  General  hasta  que  sa 
ii.a'g:siaü  enviase  otra  vareen  ;  y  de 
que  asi  lo  cumplirian  les  tomó  ju- 
ramento en  forma  soiemne. 

Hecha  esra  dili_:íencla  ,  llamó  de 
¿'5  en  jos,  y  de  tre>  en  tres  á  los 
mas  nobles  d¿[  exército  ,  y  después 
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de  ellos  mandó  que  entrase  todi  la        | 
demás  gente  de  veinte  en  veinte,  y        * 
dj  treinta  en  treinrn  ,  y  de  todos  se 
despidió  con  gran  dolor  suyq¿  y  mu- 
CJias  lagrimas  de  ellos  f,  y  les  encar^ 
gó  ia  conversión  á  la  fe  católica  de 
sqnello,  narurales ,  y  el  au-nento  de 
]a  coronel  de  España  ,  diciePido  que 
el  cumplimiento  de  estos  deseos    le^ 
atojaba  la  muerte.  Pidióles  muy  en- 
carecidamente tuviesen  paz  y  amor 
entre  sí.  I 

En  estas  cosas  gastó  cinco  días,  t 
que  duró  la  calentura  recia,  la  qual  I' 
fue  siempre  en  crecimiento  ,  hasta  \ 
el  día  seteno  que  lo^  priv5  de  esta  |' 
presente  vida.  Falleció  como  citó-  fj 

lico  christiano,  pidiendo  mis^ricor-  j? 

üja  á  la  Santí¿i:na   Trinidad,  invo-  i 

cando  en  su  favor  y  amparo  la  san- 
gre de  Jesuchristo  nuestro  Señor,  la 
intercesión  de  la  Virgen,  y  de  toda 
3a  corte  ceie¿tial ,  y  la  :e  de  la  ig!-e- 
sia  romana. 
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Con  estas  palabras  ,  repítiendo- 
Igs  muchas  veces  ,  dió  el  ánima  á 
Dios  es:e  magnánimo  y  nunca  ven- 
cido caballero,  cii¿;no  de  grandes 
estados  y  señoríos  ,  é  indigno  de  que 
su  historia  la  escribiera  un  Indio. 
Murió  de  quarenta  y  dos  afios. 

Fue  el  Adelantado  Hernando  de 
Soto,  como  al  principio  diximos, 
natural  de  Vülanueva  de  Barcarro- 
ta  ,  hijodalgo  d-a  todos  q-intro  cos- 
tados, de  loqual ,  habiéndose  infor- 
mado la  Cesárea  magestad,  le  había 
enviado  el  habito  de  Santiago  ,  mas 
no  gozó  de  esta  raerc-íd  ,  porque 
quando  la  cédula  llegó  á  la  isla  de 
Cuba,  ya  el  Gobernador  habla  en- 
trado ai  descubrimiento  y  conquista 
de  .a  Florida. 

Fue  mas  que  mediano  de  cuerpo, 
de  buen  ayre  ,  y  parecía  bien  á  pie 
y  á  caballo  ;  era  alegre  de  rostro  ,  de 
^¿olor  moreno,  dioítro  d¿  anibis  Si- 
llas ,  y  mas  de  la  giiieta  que  de  la 
S4 
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brida.  Fue  pacientlsimo  en  los  ira-  ■ 

bajos  y  necesidades  ,  tanto  que  el 
mayor  alivio  que  slis  soldados  en 
ellas  tenian,  era  ver  ia  pac'eticia  y 
sufrimiento  de  su  Capitán  Genera]. 

Era  venturoso  en  las  jcr nadas 
particulares  que  por  su  persona  em- 
prendía ,  aunque  en  la  principal  no 
lo  fué ,  pues  al  mejor  tiempo  le  fal-  í 

to  ia  vida.  I 

Fas  el  _prirrjer  Español  r^-Q  vió  ] 

y  habló  á   Atahallpa  ,    rey  tirano,  * 

y  último  de  los  del  Perú, como  de- 
cimos en  la  propia  historia  del  des-  : 
cubrimiento  y    conquista  de  aquel 
amperio. 

Fue  severo  en  castigar  los  deli- 
tos de  milicia  •,  los  demás  perdona- 
ba ccn  facilidad.  Honraba  mucho  á 
los  soldados,  á  les  que  eran  virtuo- 
sos y  valientes.  Fue  valentisimo  por 
su  persona  ,  en  tanto  grado  ,  que  por 
do  quie-a  que  er.faba  peleando  en 
las  batallas  campales  5 dexaba  hecho 
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]ugar  y  camino  por  do  pudiesen  pa- 
sar diez  de  los  suyos ,  y  así  lo  coa^ 
fesaban-jodos  ellos  ,  que  diez  lanzas 
de  todo  su  exérciío  no  valían  tanto 
como  Ja  suya. 

Tuvo  esta  valeroso  capitán  en  la 
guerra  una  cosa  muy  notable  y  dig^ 
na  de  memoria,  y  fue,  que  en  los  re- 
batos que  los  enemigos  daban  en  su 
campo  de  dia  ,  siempre  era  el  pri.ive- 
ro,  ó  el  segundo  que  salia  al  arm?.,  y 
nunca  fue  el  tercero  ^  y  en  las  que 
le^daban  de  noche  ,  jamas  fue  el  se- 
gundo sino  siempre  el  primero:  que 
parecía  que  después  de  haberse  aper- 
cibido para  salir  al  arma  ,  la  man- 
daba tocar  e¡  mismo.  Con  tanta  pron- 
titud y  vigi:ancia  coi-^^o  esta  an- 
,  daba  de  ccntir.'jQ  en  ,2  guerra.  En 
suma  fue  una  de  las  mejorts  lanzas 
que  al  Nuevo  Mundo  han  pasado, 
pocas  tan  buenas ,  y  ninguna  me- 
jor T  si  no  fue  la  de  Gonzi'o  Pjzirro, 
á  la  quai  do  cjmun  conser.tiriiicnto 
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se  le  dio  siempre  la  honra  del  pri-  í  1 

mer  lugar.  ¡  | 

Gastó    en    este    desc'jbrimiento 
mas  de  cien   mil  ducados,  que  hubo  • 
en  la  primera  conquista  del  Perú  de  • 
las   partes  de  Casnmarca  ,  de  aquel   y 
rico  despojo  que   újIi    hubieron  los  i 
Españoles.  Gastó  su   vida  ,  y  fene- 
ció  en  la  demanda  ,    como  hemos  ] 
visto.  1 

H 

CAPÍTULO     XLIV.  I  i 

Vqí  enñerros    que    hicieron    al 

adelantado  Hernando  de 

Soto. 

J^a  muerte  del  Gobernador  y  Capi- 
tán General  Hernando  de  Soto  ,  tan 
digna  de  ser  llorada,  causo  en  todos 
los  suyos  gran  dolor  y  tristeza  ,  así 
por  haberlo  perdido,  y  por  la  orfa- 
Eidad  que  les  quedaba,  que  lo  tenian 
por  paire,  co.no  por  no  poJerledar 
la  sepultura  que  su  cuerpo  merecía, 
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m  hacerle  la  solemnidad  de  obse- 
quias que  quisieran  hacer  á  capitán 
y  señor  tan  amado. 

Dobiábaseles  esra  pena  y  dolor 
con  ver ,  que  antes  le  era  forzoso 
enterrarlo  con  silencio  y  en  secre- 
to ,  que  no  en  publico,  porque  los 
Indios.no  supiesen  donde  quedaba^ 
porque  temían  no  hiciesen  en  su 
cuerpo  algunas  ignominias  y  afren- 
tas que  en  otros  Españoles  habían 
htcho  :  que  los  habían  desenterrado 
y  atasajado  ,  y  puesroslos  por  los 
árboles  cada  coyuntura  en  su  rama: 
y  era  verisímil  que  en  el  Goberna- 
dor ,  como  en  cabs2a  principal  de 
les  Españoles  ,  para  mayor  afren- 
ta de  eiios  ,  ias  hiciesen  mayores 
y  mas  viruperosas  ;  y  duelan  ios 
nuestros  ,  que  pues  no  las  habla  re- 
cibido en  vida  ,  no  seria  razón  que 
por  nep[ligencia  de  ellos  las  recibie- 
se en  muerte. 

Por  lo  qual  acordaron  enterrarle 
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de  noche  con  centinelas  puestas,  pa-  f  I 
ra  qu&  los  Indios  no  lo  viesen  ,  ni  |  j 
supiesen    donde  qued/ba.  Eligieron  '  ' 

para  sepuirura  una  de  muchas  hollas 
grandes  y  anchas  que  cerca  del  pue-         "  \ 
b'o  habla  en  un  llano,  de  donde  los  ■  ' 

Indios  para  sus  e'.iiñcioá  hablan  sa-  f' 

cado  cierra  ,  ,y  en  una  de  ellas  en-  \ 

terraron  al  faoir-so  Adelantado  Her-  i 

nando  de  Soco,  con  muchas    lagri-         | 
mas    de    los   sacerd'>tes   y  cabaile- 
los  que  á   sus    tristes  obsequias   se 
hallaron. 

El  día  siguiente  ,  para  disiraulac 
el  lugar  donde  quedaba  el  cuerpo,  y 
encubrir  la  trisceza  quj  ellos  ten.an, 
echaron  nueva  DOr  los  índ'Os  ,  qae 
el  Gcbernidor  esíüba  mejor  de  sa- 
lud ,  y  ccn  es:a  novela  subieron  en 
sus  caballos  é  hicieron  muestras  de 
mucha  fiesta  y  regocijo  ,  corriendo 
por  el  llano,  y  trayendo  galopes 
pr;r  las  hollas  y  enciiiia  d2  'a  n^:¿:i-ía 
sspulcura  :   cosas  bien  diferences    y 
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I  contrarias  de  las  que  en  sus  corazo- 
í  res  tenían,  que  deseando  poner  en 
:•  ei  Riauseclo  ,  o  en  la  ajují  de  Julio 
j  Cesar  al  que  tanto  aaiaoan  y  esti- 
{  n"j::iban,  lo  hallasen  ellos  misiTics  pa^ 
i  ra  mayor  color  suyo  i  mas  hacíanlo 
I       por   evitar  que  los  Indios  le  hicie  • 

Ísea  otras  mayores  ar'ren-as.  Y  para 
que  la  señal  de  la  sepultura  se  per- 
diese del  todo  ,  no  se  hablan  con- 
j  tentado  con  que  ios  caballos  la  ho- 
llasen ,  sino  que  antes  de  las  fies- 
tas hablan  mandado  echar  mucha 
agua  por  el  llano  y  por  las  hoüas, 
con  achaque  de  que  al  correr  no  hi- 
ciesen polvo  los  caballos. 
•  Todas  estas  diligencias  hicieron 
los  Espoñoies  por  desmentir  los  In- 
dics  ,  y  enc.jrir  ¡a  criiteza  y  dolor 
que  tenían  ^  empero  como  se  puede 
fingir  mal  el  placer,  ni  dlsimuiar  el 
p¿:;ar  ,  que  no  se  vja  de  niuv  lejos 
I  al  q  .e  :'_•  c!¿ni,  no  pudieren  l:s  n.ics- 
1        tros  hacír  Ur.to  qu:   ioi  Indios  no 
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sospechasen  ,  asi  la  muerte  del  Ge-  ¡ 

bernador ,    como  el  lugar   donde  lo  i 

habiun  puesto  :  que  pasando  por   el  : 

Jlano  y  por  las  holias  ,se  iban  déte-  j 

Hiendo  ,  y  con  mucha  atención  mi-  ; 
laban  á  todas  parces ,  hablaban  unos 

'   con  otros  ,  señalaban  con  la   b^rba, 

y  guiñaban  con  ios  ojos  acia  el  pues-  ; 

to  dond3  e!  cuerpo  estaba.  | 

Y  cQmo  Jos  Espafíoles  viesen  y  i 

^notasen  estos  ademanes,  y  con  ellos  j 

les  creciese  el  primer  temor  ,  y  la  \  \ 

*   sospecha  que  habían  tenido  ,  acor-  I 

daron  sacarlo  de  donde  estaba,  y  po-  i  j 

uerlo  en  otra  sepultura  no  tan  cier-  \ 

ta,  donde  el  hallarlo,  si  los  Indios  j 

lo  buscasen  ,  les  fuese  mas  diHcul-  ! 

toso;  porque  decian,  que  sospechan-  ! 
co   ios    i'wieles    qje   el  Gobern::d^r 

quedaba  allí ,    cabarían    todo  aquel  / 

Ihno  hasta  el  centro  ,  y  no  desean-  \ 
sarian  hasta  haberlo  hallado:  por  lo 
qual    les  p:recij  ,    seria  bien   dar'.e 

por  sepu'tu:a  el  rio  grande  j  y  anres  ■ ; 
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qje  lo  pusiesen  por    obra   quisieron 
ver  la  hondura  del  rio  ,  si  era  sufi- 
!      cíente  pira  e^ccn^erlo  en  ella. 
j  Ei  contador  Juan  ce  Añasco  ,  y 

í  los  capitanes  Juan  de  Gu.zinan,  Arias 
\  Tinoco  ,  AioPoo  Romo  d«  Cardei:o- 
1  S3  ,  y  Diego  Aiias,  Aiferez  general 
j  de!  exerciro  ,  tomaron  el  cargo  de 
I  ver  el  rio  ,  y  llevando  consigo  un 
I  vizcayno  ,  liamado  Joanes  de  Abba- 
I  día  ,  hoaibre  de  la  niar,  y  gran  in- 
geniero ,  lo  sondaron  una  tarde  con 
toda  la  disimulación  posible  ,  ha- 
ciendo muestras  que  andaban  pescan- 
do ,  y  regccijÁrdcse  per  el  rio,,  por- 
que los  Indios  no  lo  sintiesen  ,  y  ha- 
]  Ihron  que  enmedio  de  la  canal  te- 
\  ría  diez  y  nueve  brazas  de  fondo,  y 
un  c  .-r:o  de  i~,íua  do  ancho.  Jo  qual 
i  visto  por  los  Españoles,  determina- 
í  ron  sepultar  en  él  ai  Gobernador  ,  y 
j  porque  en  toda  nquella  comarca  no 
habia  piedra  qii-2  echar  con  e¡  cuor- 
\       po  para  que  lo  llevase  a  ío.-do ,  cor- 
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taron  una   nvay  gruesa  encina  ,  y  -j       \ 
medida  del  altor  de  un  hombre    la 
socavaron  por  un  lado  ,  donde  puJle- 
5cn  mecer  el  cuerpo,  y  la  noci^;!=:  si- 
guiente, con  tüJo  el  silencio  posible, 
Jo  desencerraron  ,   y  pusieron  en  el 
trozo    de    la    encina   ,    con    tablr.s 
clavadas ,   que   abrazaron    el   cuer- 
po por  el  otro  lado  ,  y  así  quedo  co-        i 
mo  en  una   arca,   y  con  muchas  lá-        \ 
grimas  y  dolor  ue  ios  sacer.icres  y 
caballeros  que  se  hallaron  á  este  se-        I 
gundo  entierro  ,  lo  pusieron  enme-       I 
dio  de  la  corriente  del    rio,  enco-        * 
mendando  su  ánima  j.  Dios  ,  y  le        ' 
vieron  irse  luego  a  fondo.  { 

Estas  fueron  las  ob.eqiias  tris- 
tes y  Inn'.encables  que  nuestros  Es- 
p:::":  Jji  ri.:Íjron  ai  C'.<e:po  d-3l  Ata- 
lantado Hernando  de  Soco  ,  su  Ca-  í 
pitan  General ,  y  Gobernador  de  los  ' 
reynos  y  provincias  de  la  Florida, 
injignas  d¿  un  -rT-.rorí  can  heroyco, 
aunque biQnm;raJai,  semcjanv es  cúoi 
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I  en  tojo  á  las  que  mil  ciento  treinta 
}  y  un  a^os  antes  hicieron  los  Godos, 
í  nntecísores  de  estos  Españoles,  á  su 
I  Rey  Ahrico  en  Italia  ,  en  Ja  pro- 
j  vincia  de  Calabria  ,  en  el  rio  Bi- 
I  sentó  ,  junto  á  la  ciudad  de  Cosen- 
i        cía. 

í  Dixe  semejantes    casi   en  todo, 

f  porque  estos  Españoles  son  descen- 
f  dientes  de  aquellos  Godos ,  las  se- 
pulturas ambas  fueron  ríos,  y  Jos 
difuntos  las  cabezas  y  caudillos  de 
su  gente  ,  y  muy  amados  de  ellaj 
y  los  unos  y  los  otros  valentísimos 
hombres,  que  saliendo  de  sus  tier- 
ras ,  y  buscando  donde  poblar  y  ha- 
cer asiento  ,  hicieron  g;randes  haza- 
ña-: en  reynos  ágenos.  Y  aun  la  in- 
tención de  ios  unos  y  de  les  otros  fue 
una  misma,  que  fue  sepultar  sus  ca- 
pitanes donde  sus  cuerpos  no  se^ 
pudiesen  hallar,  aunque  sus  enemi- 
gos los  buscasen.  So'.o  di;ieren  en  que 
la;   obsequias   de  estos  nacieron  de 
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temor  y  piedad  qae  á  su  cap'rr.n  Ge- 
neral tuvieron  ,  no  maltratasen  1:> 
Indios  sa  cjerpo,  y  las  de  aqueilis 
cacieron  de  presunciun  y  vanaglo- 
ria que  al  m  indo  ,  por  honra  y  ma- 
gestad  de  51;  Kay  ,  quisieron  ir.os- 
trar.  Y  para  que  se  vea  mejor  !a  se- 
mejanza ,  seía  bien  referir  aquí  e: 
enncrro  qje  los  Godos  hicieron  á 
su  Rey  A  Jarico  ,  para  los  que  no  lo 
saben. 

Aquel  famo>o  Príncipe  ,  habien- 
do hecho  innumerables  hazañas  por  ]j 
el  mando  con  su  gente  ,  y  hablen-  |] 
do  saqueado  la  iaiperial  ciudad  de  | 
Roma  ,  que  fue  el  primer  saco  que  f 
padeció  después  de  su  imperio  y  mo-  t 
narquia  ,  á  ios  116 2  años  de  su  fun-  | 
dación  ,  y  a  lo>  4-2  del  parco  virgi- 
nal de  Nuestra  Señora  ,  quiso  pasar 
á  Sicilia  ,  y  habiendo  es:ado  en  Re- 
gio ,  y  tentado  el  pasaje  se  volvió 
ú  Ccsencia  ,  forzado  de  la  mucha 
tempestad  que  ea  la  mar  habia.,  don- 
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de  falleció  en  pocos  dhs.  Sus  Godos, 
q-.e   le  amaban  muy  mucho  ,  cele- 
Drr;rc:i  scs  obsequias  con  muchos  y 
excesivos  honores  y  grandezas  ;  y 
entre  otras  inventaron  una  solemní- 
sima y  admlrabie  ,   y    fue  ,  que    á 
muchos  cautivos  q'je  llevaban,  man- 
daron divertir  y  sacar   de  madre  ai 
rio  Bísente  ,  y  enmcdio  de  su  canal 
edificaron    solemne  sepulcro,  don- 
de p.'.sieron  el  cuerpo  de  su  Rey  con 
inñnito  tesoro:  palabras  son  del  Co- 
leiiucio  ,  y  sin  él  lo  dicen  todos  los 
historiadores  antiguos  y  modernos, 
Españoles  y  no  Esparoles  ,  que  es- 
criben de  aquellos  tiempos.  Habien-    s 
do  cubierto    el  sepulcro  ,  mandaron 
•'volver  a   echar    el  rio  a  su  antiguo 
ca.:Kno  ^  y  ios  creativos  q';¿  habían 
trabajado  en  la  obra  ,  porque  en  al- 
gún tiempo  no  aixesen  donde  que- 
daba el  Rey  Alarico  ,    los  mataron 

t  o  -  >.  3 . 

Parecióme    tocar  aqai  esta  his- 
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toría.por  la  mucha  ssinejanza  que  tie- 
ne con  la  nuestra  ,  y  por  decir  queia     t     ; 
nobieza  de  estos  nuestros  Españclcj, 
y  la  que  hoy  tiene  toJa  España  ,  sin 
contradicioa  alguna  viene  de  aque-   ,  \ 
líos  Goios :  porque  después  de  ellos      i 
no  ha  entrado  en  ella  otra  nación  si-      i 
no  los  Alárabes  de  Berbería  ,  quan-      ;     | 
do  la  ganaron   en  tiempo   del  Rey      ¡    i 
Don  Rodrigo.  ?ílas  las    pocas  reli-      1    j 
quias  ,  que    de  eses  mismos  Godos      j    < 
quedaren  ,  los  echaron   poco  á  po-       i    i 
co  de  toda  España  ,  y  la  poblaron 
como  hoy  está  *,  y  aun  la  desCenden-  • 

cia  de  los  Reyes  de  Castilla   dere-  ] 

chámente  ,  sin  haberse  perdido  la      j  j 
sangre  de  eilcs  ,    viene  de  aquestos       \  . 
Reyes  Godos  ,  en    la  qual  antigüe-       i  i 
dad  ymagestaa   tan   notoria  hacen 
ventaja  á  todos  los  Reyes  del  mundo.  j 

Todo    lo    que   del    testamento,         j 
muerte  y  obsequias  del  Adelantado       ^  ■ 
Hernando  de  Soto  he;nc5  dicho  ,  lo 
refieren  ni  mas  ni  menos  Alonso  de 
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Carmona  ,  y  Juan  Coles  en  sus  re. 
laciones  ,  y  anibas  añaden  ,  que  Jes 
Indios  ,  no  viendo  al  Goberncdor» 
preguntaban  por  el^  yq^elos  Chris- 
tiano5  les  respondían  ,  que  Dios  ha- 
bía enviado  á  llamarle  par-a^niandar- 
le  grandes  cosas  que  habia  de  hacer 
luego  que  volviese^  y  que  con  estas 
palabras  ,  dichas  por  todos  ellos,  en- 
tretenian  a  los  Indios. 
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